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Aí preparar los índices dei material publicado en TODO ES HISTORIA 
desde su primer número hasta ahora, hemos revivido, en una sintética evo - 
cación , casi ocho anos de esfuerzos. Nombres de colaboradores, títulos de 
notas han desfilado ante nosotros en las páginas de estos nomencíadores. 
Y con ellos también han desfilado las difícultades, las frustraciones, los êxi¬ 
tos y realizaciones que constituyen, en suma, la sustancia de esta revista 
a través de las noventa entregas que /leva hasta ahora. 

No nos corresponde formular la evaluación de los aportes que la 
revista ha hecho a la historiografia argentina y a la conciencia histórica dei 
público de nuestro pais. Pero séanos permitido, a esta altura de nuestra 
labor, rendir un homenaje a los autores que hicíeron posible este esfuerzo. 
Ellos llegaron desde las más diversas franjas dei espectro ideológico, desde 
las más diferentes regiones dei pais y de las maneras más distintas, y arri- 
maron su esfuerzo al nuestro poniendo su buena voluntad y su aptitud téc¬ 
nica. Supieron adaptar sus modalidades a las que exigia en el terreno 
periodlstlco una publicación como ésta y convirtieron un proyecto aven¬ 
turado en una concreta realidad. 

Cuando la idea de esta revista estaba apenas en elaboración, una de 
las dudas que nos asaltó fue la que se referia a la posibilidad de contar con 
un número suficiente de colaboradores. Se trataba de una experiencía nue- 
va y no habla precedentes para probar a quienes tendrlan a su cargo las 
columnas de la nueva publicación. Incluso habla quienes, con fundadas 
razones, dudaban que pudieran existir escritores que supieran historia, 
supieran contaria tal como nosotros queríamos, y supieran repujar el estilo 
que la revista aspiraba a asumir. 

No obstante estas dudas, los colaboradores potenciales existian. Ahi 
están sus nombres, en el índice correspondi ente. Examínese la lista: se 
veràn algunos nombres ilustres que honraron nuestras páginas con sus 
aportes, pero también muchos que eran totalmente desconocidos hasta 
que encontraron un cauce para su vocación. Algunos persisten. Otros se 
han alejado, en busca de horizontes que los satisfacen más. Y no dudamos 
que hay otros colaboradores que en el futuro se acercaràn a TODO ES HIS¬ 
TORIA con sus nombres inéditos. Para todos ellos, los que estuvieron, 
los que están y los que estarán, al revisar la obra cumplida con ocasión de 
este catálogo que hoy ofrecemos, no tenemos más que palabras de gratitud. 
Porque son los verdaderos creadores de TODO ES HISTORIA. 
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Numerosos visitantes recorrian ta obra dei 
futuro dique San Roque, admirando la In¬ 
gente labor que demandaba. Pero pocos 
aftos después, un movlmlento de opiniòn 
impulsado por motivaclones muy diversas, 
cuestionó la calldad dei dique e Imputó 
irregularidades a sus creadores. 



" Historia , émula dei tiempo, depósito de 
las acciones, testlgo do lo pasado, elem- 
plo y aviso de lo presente, advertência de 
lo por venlr.. 

(CERVANTES, QuIJote, I, IX) 


Prohlblda la reproducclón total o parcial 
dei material contenido en esta revista, en 
castellano u otro idioma. 
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PROCESO AL DIQUE SAN ROQUE. — La erección de la gran 
obra de ingenieria que marcó el comienzo de la Córdoba 
moderna, significó un largo calvario para quienes la llevaron 
a cabo. Pero detrás dei proceso que se le siguió se escondia 
un menguado interés para desestimar no solo la iniciativa 
nacional, sino también los productos que podían competir 
con las importaciones extranjeras. Así lo denuncia Luis Ro¬ 
dolfo Frias... pág. 8 

LOS NIETOS DE HERODOTO. — Los historiadores son, aunque a 
veces se lo olvide, personas de carne y hueso con todas las 
grandezas y las misérias de cualquier ser humano. E. M. S. 

Danero hace un fresco relato de sus propios recuerdos sobre 
ajgunos de los cultivadores de la historiografia argentina que 
ét conoció... pág. 38 

LA NACIONALIZACION DEL PETROLEO, UNA ASPIRACION YRI- 
GOYENISTA. — Ahora que el petróleo es la palabra que mar¬ 
ca una crisis que ha conmovido las bases de la vida contem¬ 
porânea en todo el mundo, es bueno recordar, como lo hace 
Luis C. Alén Lascano, la persistente tucha que libró Hipólito 
Yrigoyen para obtener dei Congreso la nacionalización de los 
hidrocarburos existentes en el território argentino . pág. 50 

LAS PLAZAS DE BUENOS AIRES. — Cada plaza portena tiene una 
historia y algunas de ellas son apasionantes por los hechos 
y los perspnajes que se vinculan a su existência. Julio A. Lu- 
qui Lagleyze recuerda los origenes de algunos de estos luga¬ 
res, por los cuales pasan hoy los habitantes de la ciudad en 
busca de unos “buenos aires” casi olvidados. pág. 64 
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EL DESVAN DEL CLIO. — Curiosidades y rarezas en e! desván de 


la Historia. Las dice León Benarós .. pág. 32 

TERCER CONGRESO DE HISTORIA ARGENTINA Y REGIONAL. 

(Santa Fe-Paraná, 10-12 de julio de 1975) . pág. 63 

LECTORES AMIGOS . pág. 93 


SUPLEMENTO ESPECIAL. — índices generales de la revista “TODO ES 
HISTORIA” dei NP 1 al 90. 






















i El 8 de octubre de 1892 Córdoba desperto sobresaltada por una nueva 
Insólita. En la víspera, en medio de las sombras de ía noche, habían sido cons¬ 
tituídos en prisión en doctor Juan Bialet Massé y el ingeniero Carlos A. Casa- 
ifousth, constructor y representante dei gobierno, respectivamente, en las obras 
Ilamadas de “Irrlgacién de los Altos”, cuya base era el dique San Roque. La 
medida fue dispuesta por el |uez doctor Poroteo Olmos, en mérito de encon¬ 
trar concurreníes Sos extremos legales que exigian “semi plena prueba de haber- 
se cometido delito de defraudación”, en perjuicio dei erário público. 
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Doctor Juan Bialet Massé: médico, aboga - 
do, agrimensor, estanciero, industrial. Todo lo 
fue. Córdoba le debe algo más que el dique San 
Roque. Gradas a su genio y a su perseverando 
se pud o conocer que las cales y cementos de la 

província eran de los mejores de! mundo. 

El propio gobernador don Manuel Demetrio 
Pizarro ordeno el proceso, según comunicación 
oficial de su ministro doctor Nicolás M. Berro- 
tarãn de fecha 12 de setlembre. “El senor Agente 
Fiscal —se expresaba— no necesita de conocl- 
mientos técnicos ni de análisis químicos dei mor- 
tero empleado en las obras dei dique, para dejar 
establecido con la claridad de la luz meridiana y 
con la evidencia de los hechos que se ven y que 
se palpan, la responsabilidad civil y criminal 
de los culpables”. Base de la acusación eran los 
informes dei “ingeniero nacional” —como se lo 
denominaba— Federico Stavelius, llegado espe¬ 
cialmente desde Buenos Aires para producírlo y 
dei jefe de la Oficina de Riego, agrimensor San¬ 
tiago Echenique. “Más de sesenta personas —de- 
cía el documento — han acompanado al gobierno 
en la última visita oficial al dique San Roque 
y ellas han podido comprobar dc visu y tacto las 
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gravísimas faltas de construcción que se deta- 
llan en el informe técnico dei ingeniero Stave¬ 
lius y dei jefe de la Oficina de Riego, falias y 
defectos que sólo en pueblos bárbaros dejan de 
constituir delito contra la hacienda pública y 
contra la seguridad y la vida de sus habitantes”. 

Pero ei doctor Pizarro pretendia algo más. 
Defendia la política de su gobierno. Continuaba 
el doctor Berrotarán: “Pero si tal es la política 
dei gobierno actual, él no puede tolerar que la 
imprudência de los anmístiados dei patriotismo 
levanten bandera contra ella para hacer pesar 
sus propios desaciertos sobre los que son llama- 
dos precisamente a repararlos en lo posible.- El 
actual gobierno no ha podido mirar con indife- 
rencia este cambio de roles y la actitud de pro¬ 
testa que en consecuencia se ha podido adoptar 
por los comprometidos en las dispendiosas obras 
de esta ciudad para despertar la opinión pública, 
involucrar sus juicios, confundir la responsabili¬ 
dad indiscutible de los unos con la pretendida 
de los otros y nivelar asi todos los actos y proce- 
dimientos de hombres y administraciones antí¬ 
podas cubriendo la propia responsabilidad en es¬ 
te desgraciado asunto, A prevenir esta mistifi- 
cación y fijar con toda verdad y precisión la 
responsabilidad de los autores y cúmplices de tales 
hechos se dirige este proceso que mira más al 
respeto debido al gobierno actual, a la moral 
administrativa de sus actos que al interés mismo 
de la justicia civil y criminal por la imposición 
de la pena a los procesados y satisfacción de 
los danos causados a la sociedad y al erário pú¬ 
blico”. 

õCuál era ese “cambio de roles”, esa “actitud 
de protesta” imputada como aviesa conducta a 
los procesados? iOposición política en las câ¬ 
maras legislativas, en la prensa, en las pujas 
electorales? ^Acaso alguna conspiración armada 
en marcha? Caido el "juarismo” dos anos atrás 
íse reconstituía para combatir al brioso manda- 
tario? Ya se verá. 


EN LA PRISION 

El 16 de septiembre, el fiscal doctor Juan de 
Dios Moscoso elevo su requisitória. Una inusita¬ 
da violência campeaba en esta pieza procesal. 
Concluía con este arrebatado sarcasmo: “Desde 
luego y en consecuencia, se hace necesario que 
V. S. dicte a su tiempo la correspondiente orden 
de prisión contra toda persona que resulte com¬ 
plicada en este grave y delicado asunto, para de 
este modo desagraviar un tanto a la sociedad y 
a la ciência resentida por la aparíción repentina 
de tanto sabio improvisado, para que a la som¬ 
bra de los calabozos y bajo el silencio que los 
mlsmos proporclonan puedan con más tranqui- 
lidad perfeccionar sus conocimientos técnicos”. 1 
En su violência, el doctor Moscoso daba por acre¬ 
ditados los presuntos delitos a investigar. Y muy 
lejos estaba de sospechar, en su temeridad, qule- 
nes eran, en verdad, esos “sábios improvisados”. 
Bialet Massé y Casaffousth, que no pudieron 
dejar de conocer los hechos que se avecinaban, 






Docfor Migue/ Juárez Celman: como minis - 
tro (1877-1880), como gobernador (1880-1883), 
como senador nacional (1883-1886), como presi¬ 
dente de la República (1886-1890), siguió paso a 
paso la magna obra. Sin su visión de estadista 
y la energia de su corócfer no se hubiera levan¬ 
tado el embalse más grande dei mundo. 


esperaron serenos, sin pretender huir o ocul- 
tarse. 

Desde su prisión, el primero se dirigió en es¬ 
tos términos al doctor Miguel Juárez Celman: 
“Le escribo desde el Departamento de Policia, 
donde estoy preso por el crimen de haber cons¬ 
truído el dique. Con la frente alta y dtspuesto a 
sufrir Ias consecuencias de haber emprendido y 
llevado a cabo esa obra, le garantizo por mi ho¬ 
nor que el dique es bueno y está bien a pesar 
de algunos desperfectos causados por el aban¬ 
dono, la incúria y la imprudência con que se 
han tratado esas obras. Lo que conmigo se ha 
hecho es brutal y ha sido sólo porque hay el 
propósito deliberado de derribar el dique, para 
que no quede nada que venga de Juárez Celman. 
iBárbaros! No saben que la ingratitud es la peor 
de las manchas. Esa obra sobrevlvirá a los anos 
y ese laurel no podrán arrancado de su frente 


y de la mia, en lo poco que me toca. Me sacaron 
a las diez y media de la noche de mi casa, como 
a un bandido, pero al dia siguiente la sociedad 
ccrdobesa me dio una muestra de aprecio que 
agradeceré siempre. Se repite que el dique no 
sirve y que no hay otro remedio que deshacerlo. 
Eso me mataria. He de protestar y defenderlo a 
gritos, con las unas, como se pueda; pues seria 
un crimen de lesa civilización. Será una infa- 
mia que me maten, pero será peor que se de- 
rrumbe esa obra. Le ruego que no pida y no haga 
nada por mí, pero le pido haga todo lo que esté 
a su alcance para que se conserve el dique”. 2 

A la exaltada pasión de sus detractores, Bialet 
Massé opuso la suya, originada más que en el 
agravio, en el deseo de defender la obra. Nada 
le importaba su prisión, la vergüenza, la calum- 
nia, el odio hacia su persona. Tampoco su ruina 
económica. Pocos meses atrás habiase presen- 
tado ante la justicia pidiendo convocatoria de 
acreedores y haeiendo cesión de todos sus bienes. 
La causa de ese quebranto no era otra —como 
se verá más adelante— que las deudas contraí¬ 
das en la erección dei dique. En medio de tanto 
oprobio, sólo pensaba en aquel murallón salido 
de sus manos. Nacido en la ciudad catalana de 
Mataró el 19 de diciembre de 1846, vino a nues- 
tro país muy joven trayendo sólo su título de 
médico. Radicado en San Juan, estudió allí agri¬ 
mensura y formo su hogar con Zulema Laprida, 
nieta dei presidente dei congreso que proclamara 
la Independencia en 1816. Instalado luego en 
Córdoba, obtuvo su diploma de abogado en la 
vieja universidad de San Carlos. Inteligente, em- 
prendedor, trabajador infatigable, fue también 
estanciero y empresário industrial. La construc- 
ción dei dique San Roque marcó una de Ias horas 
más grávidas de una existência afanosa y fe¬ 
cunda como poças 3 . Pero en verdad iel proceso 
reconocia como causa el propósito de que Cór¬ 
doba nada debiera a Juárez Celman, caído ahora 
como él, después de una fulgurante vida públi¬ 
ca? 

LA VISION DE TEJEDA 

El valle de Punilla se extiende al noroeste de 
la ciudad universitária, precísamente desde la 
cu esta de San Roque —a cuyo pie florece hoy la 
villa de Carlos Paz— hasta abrirse sobre la pla¬ 
nície septentrional que se prolonga en las sali¬ 
nas extendidas hasta los llanos de La Rioja y 
tierras catamarquenas. Las sierras Chicas y 
Grandes lo flanquean por el naciente y el ponien- 
te. A uno y otro lado los picos de Uritorco y 
Achala sefialan, respectivamente, las cimas más 
altas. 

Apenas descendia de aquella cuesta, el viajero 
de antano se encontraba con el valle de San 
Roque, casi un euenco humilde y acurrucado. 
Pero en su reducido recinto se unían los arroyos 
de San Roque y de Cosquín, formando el rio 
Primero, que nutrió a Córdoba desde su naci- 
miento. Junta de rios, pues, y por ello Quisqui- 
sacate en el lenguaje de los indígenas, como lo 
conocieron los conquistadores. Lugar húmedo y 
fresco, idílico, que en mala hora se ufanaria de 
tan senalado destino. 


(1) Archivo Histórico de Córdoba: Criminal de In Ciudad 
—2'J Nominnción— 1895 LoRujos 10, 11 y 12: “Juieiu contra 
loa senorea Juan Bialet Massé y Carlos A. Caaaffouath por su- 
pucsta deíraudación cu lag obras dei Diuue San Rocjue”. J.oa 
documentos transcviptos, como así también los otro» cuyu 
fuente no se indinue, pertencem nl proceso mencionado. 

(2) Aícuatin Rivero Astenfro: "Juárex Celman", Iluenos Ai¬ 
res, 1341. 

(3) Héctor José Inij-o Correra: "Juan Bialet Massé una 
batulltt por el desnrrollo y la justicín social” en "Tmio es 
Historia” - Suplemento Nv 20. 
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El rio Primero, apenas formado, se ínternaba 
en una estrecha garganta para seguir dificulto¬ 
samente serpenteando por la quebrada que ter- 
minaba veinte kilómetros más abajo en la Calera. 
Indistintamente, aquella garganta fue llamada 
“boquete” o “portezuelo”. Si el valle era riente y 
poblado, más acá se ensenoreaban la soledad y 
el mistério para dar seguro refugio a los fugiti¬ 
vos de la justicia y de la ley. Nlnguno tan fa¬ 
moso como el negro Bamba, de quien asegura 
la tradición que raptó una nina de familia prin¬ 
cipal, para esconderia allí. Si esto puede ser le- 
yenda cantada por los poetas, lo cierto es que 
Bamba exlstió. Así lo muestra un documento dei 
pleito que en 1845 sostuvieron los Allende con 
los Cabanillas por derechos y posesión de tierras. 
El testigo Justo Ferreyra asevera “que tiene no¬ 
ticias que un negro llamado Bamba vlvió por 
muchos anos prófugo y estableció una huerta de 
uvas ..Y el probo historiador monsehor Pablo 
Cabrera afirma haber tenido en sus manos un 
papel emanado de los Allende en el cuai consta 
las depredaciones que el negro hacía en sus ha- 
ciendas 

Esta región, ese valle y su garganta tuvo su 
primer geógrafo en fray José Luis de Tejeda. En 
su poema “El Peregrino de Babilônia’’ — él era 
el peregrino y Córdoba la Babilônia de los pe¬ 
cados— canta con verbo inspirado y preciso: 
“Así corriendo salen de el poniente 
doce léguas continuas al oriente 
hasta llegar sus apacibles aguas 
tres léguas solas de ella, a donde iguales 
dos cerros se le oponen poderosos 
y su libre corriente a sus ópalos 
éstos tan pronto suben, tan estrechos, 
desde sus pies hasta la extrema cumbre 
que el misrno sol de penetrante lumbre 
atando a la otra parte se traspasa 
hasta parece de oropel que pasa. 

Esta canal y próvida compuerta 

no más desde el uno cerro hasta el otro abierta 

para el remedio de infinitos males .. s 

Tejeda, como se ve, reparo en la existência de 
esa “canal y próvida compuerta”, formada por la 
quebrada abierta entre dos cerros que “se oponen 
poderosos” al paso de las aguas. £Fue acaso una 
premonición sobre la suerte que correria el valle, 
sus c asas y sus sembradios, si algún dia fuera 
cerrada la “canal y próvida compuerta”, uniendo 
con un muro los "cerros poderosos”? iO recogió 
alguna noticia sobre que en tiempos remotísimos 
los cerros estaban unidos, hasta que llegó un dia 
en que una avalancha formidable de crecientes 
embravecidas derribó la roca, abriendo la que¬ 
brada? Como sea, él, el prinler poeta cordobés y 
argentino fue tambíén el primer hombre que eon- 
cibió el dique. Porque allí, precisamente, se levan¬ 
taria anos más tarde el murallón que atajaría las 
aguas. 

LOS PRIMEROS POBLADORES 

Fueron desde luego los indígenas. Produeida la 
conquista, el fundador don Jerónimo Luis de Ca¬ 
brera y su sucesor en ei gobierno don Gonzalo de 
Abreu de Figueroa dieron en encomienda, aque- 
llos índios, a don Juan de Mitre, a don Tomás de 
Irube Pero nuestra historia comienza anos des- 
pués. Extinguidas las tribus, el gobernador Fran¬ 
cisco Barraza y Cárdenas, por decreto de 17 de 
marzo de 1605 hizo merced de las tierras de Quls- 
quisacate al capitán don Diego Rodríguez de 
Ruesgas. No formó parte éste de la expedición 
fundadora que el 6 de julio de 1573, diera vida a 
Córdoba de la Nueva Andalucia, pero caso con 
dona Isabel de Nadai, hija de don Juan, acom- 
panante de Cabrera ", 
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Doctor Manuel D. Pixarro: ordeno, como 
gobernador de Córdoba, la instauración dei pro- 
ceso a Bialet Massá y Casaffousth. Creyó, como 
casi todos, que el dique tenía graves defectos de 
construcción. Su vida pública y privada fueron 
tan limpias como infensas. N/ngún fin subalterno 
le impulsó en su decisián, 

EL 23 de agosto de 1694, el presbítero don Die¬ 
go Rodríguez de Ruesgas, hljo dei capitán y su 
sobrina dona Isabel de Robledo vendieron sus 
derechos al Maestre de Campo don Diego Fer- 
nández de Salguero, casado con dona Juana de 
Quintero y Cabrera, biznieta dei fundador de 
Córdoba y de don Diego de Villarroel, fundador 
de San Miguel de Tucumán. "De este matrimo¬ 
nio —asevera el erudito doctor Guülermo Mar- 
tínez Villada— procedió la casa de Salguero, ilus¬ 
trada por el doctor don Diego Salguero de Ca¬ 
brera, obispo de Arequipa y fundador insigne dei 
hospital San Roque de Córdoba y por su sobrino 
el licenciado don Jerónimo Salguero de Cabrera, 
diputado por Córdoba en el Congreso de Tucu¬ 
mán que declaro la Independencia”«. Y fueron 
los Salguero, precisamente, fervientes devotos de 
San Roque, vice patrono de Córdoba, quienes in- 
trodujeron en estos lugares el culto al humilde 
santo, protector de los enfermos y con él, un 
nuevo nombre a las antiguas tierras de Quisqui- 
sacate. 






Don Jerónkno, hombre de quehacer múltlple, 
de vida azarosa, envuelto en deudas, vendió su 
estancia de San Roque, el 20 de enero de 1826, 
al doctor José Maria Fragueiro *. Y tocó al doc- 
tor Fragueiro escuchar muy de cerca, aquel 22 
de abril de 1829, los clarines dei combate libra¬ 
do en el valle de San Roque, cuando el general 
José Maria Paz sorprendió. en inesperada ma- 
niobra, al primer gobernador constitucional de 
Córdoba, el brigadier general Juan Bautista Bus¬ 
tos. Narra Paz en sus difundidas ‘‘Memórias”: 
‘‘La hacienda de San Roque pertenece a los se- 
nores Fragueiro y el edificlo está situado en la 
margen izquierda dei rio, que es el mismo de 
Córdoba: mira al camino de la ciudad y de con- 
slguiente al oriente. Tiene delante una frondo¬ 
sa y espaciosa huerta, cuyo cercado exterior cae 
sobre Ia barranca que forma el cauce y que sólo 
deja dei lado sud un callejón de algunas varas 
de ancho que sirve de entrada hasta el patio. 
Al norte de la misma, se prolonga una serie de 
chacras por muchas cuadras sin interrupción, 
cuyos cercados exteriores bordean igualmente la 
barranca. El espado que ocupa la huerta y cha¬ 
cras, se halla cenido por una parte ,por el rio 
y por la otra por una sierra baja pero muy 
áspera, que corre a espaldas de la casa y parale¬ 
lamente al rio, dejando solamente entre ella y el 
cercado de las casas, opuesto al rio, un camino 
muy desigual y pedregoso”. 

Bustos nació muy cerca de allí, un 29 de agosto 
de 1799, en tierras de la estancia El Rosário. Fue 
bautizado en la capilla de San José, que todavia 
se levanta, con su alero acogedor y su graciosa 
espadana. Fue |su tatarabuelo el comisario de 
Caballería de las Lanzas Espanolas don Pedro 
de Bustos y Albornoz, ‘‘alto y honorífico grado”, 
según nos informa don Arturo G. de Lazcano 
ColodreroY cuántas veces, en los anos di- 
chosos de la infancia galoparia, ágil, y despreo¬ 
cupado por estas serranias, banándose con deli¬ 


cia en los arroyos innúmeros. Y atisbaria ia 
veloz abeja de los "camoatis" y “colgados”, para 
saborear su dulcislma miei, para internarse luego 
por la “canal y próvida compuerta”, en busque- 
da dei nido dei colibri o dei rey dei bosque. jQué 
lejos estaba, entonces, de imaginar que su brl- 
llante vida pública se clausuraria muy cerca de 
allí, entre la amargura y el dolor, frustrando su 
proyecto de una organización federativa, con 
centro en Córdoba! 

De manos dei doctor Fragueiro, la estancia de 
San Roque pasó a las dei teniente coronel Juan 
Martin de Pueyrredón y de las de éste, el 16 de 
octubre de 1852, a las dei doctor Simón Ernsthal, 
médico alemán, qulen, por fin, la enajenó, el 16 
de noviembre de 1855, al doctor Lucredo Váz- 
quez, en cuyo poder se encontraba cuando parte 
de ella fue expropiada para la construcción dei 
dique 11 . Hombre de destacada actuación públi¬ 
ca, ministro de don Marlano Fragueiro, el 25 de 
febrero de 1860 el doctor Vázquez descansaba en 
ella, cuando tuvo noticia de que una partida 
montonera vigilaba desde lo alto de la cuesta de 


(4) A. H. C.i Escribanín 4 —1846— Learajo 92 - Expediente 
22. "Biblioteca dei Tercer Centenário de 5a Unívcraidad Na¬ 
cional de Córdoba - Coronas Líricas - Prosa y verso por Liti» 
José de Tejeda - Precedido de una noticia histórica y crítica 
por Enrique Martínez Paz y anotado por Pnblo Cobrem Prov. 
Córdoba, República Arjrentlnn, 1917. paga. 801/303. 

(5) La fuente citada en secundo término en ln nota anterior. 

(6) A. H. C.: Escribanía 2 —1662— Legnjo 1» Expediente 
25 y Escribanía 1 —1573— Le^ajo 10 - Expediente 11. 

(7) Lic. Alejandvo Moyano Aliada: “Hijos y nietoa de 
fundadores de Córdoba”. Córdoba, 1973, pátr. 57. 

(8) Luis G. Martínez Viliada: 4 ‘Los Cabrera”, Córdoba, 
1988, piigr. 34/36. 

(9) A. H. C.: Re#iutro 3 —1826— folio 376 v. 

(10) Arturo G. de Lazcano CoJudrero; "Linajes de Córdoba 

dei Tucumán. Los de Córdoba”, Córdoba, 1968, pá>r. 81 en 
ndelante. W 

(11) A, HvC.í ReKÍBtro 1 —1851/55— folio 167 v. - Regis¬ 
tro 2 —1889— folio 18. 








O tra vista dei valle de San Ro¬ 
que. Al fondo, la "canal y pró¬ 
vida co mpuerta", donde se le¬ 
vantaria el murallón. La pre- 
monición de fray José Luis de 
Tejeda tuvo cabal cumplimiento 
dos siglos más tarde. 




San Roque. Y de que en Córdoba había estallado 
la revolución. Sln tardanza, el doctor Vázquez, 
seguido de su capataz don Próspero Molina, fue 
en averiguación de lo que pasaba. Entonces fue 
detenido y durante vários dias permaneció en 
poder de sus captores. Igual suerte corria en la 
estancia de Santa Catalína el primer mandata- 
rio. Ambos eplsodios —inédito hasta ahora el 
de Vázquez— no eran sino consecuencia de la 
política dei presidente doctor Santiago Derqui, 
cada dia más hostilizado por la acción disolven- 
te de la rebelde Buenos Aires, que se aprestaba 
a dominaria, en defensa de la Confederación sur¬ 
gida en 1853 Aquel capataz, avecindado luego 
en Cosquín, fue vecino benemérito y hoy la plaza 
donde todos los anos se alza el canto de América 
y de Argentina, lleva su nombre. 

LA ESTANCIA DE SANTA LEOCADIA 

Pero otra estancia, también de larga historia, 
tuvo igualmente su casco en el valle. El 5 de 
julio de 1665, el capitán Andrés de Matos Pinelo, 
acaudalado vecino de la ciudad de Talavera de 
Madrid de Esteco, en Ia província de Salta —11a- 
mada a desaparecer muy pronto— mando por 
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cláusula testamentaria que su hija dona Blan- 
ca y el marido de ésta don Manuel Gutiérrez de 
Toranzos, fundaran una capellanía, con cuyo 
producto se rezarían 167 misas anuales en su¬ 
frágio de su alma 1:1 . Ei testador disponía que la 
pia íundación se asentase en tierras dei Perú, 
pero lo clerto es que el 30 de julio de 1668, Gu¬ 
tiérrez de Toranzos y su esposa adquirieron en 
Córdoba la estancia denominada Quisquisacate 
a don Pedro Pacheco de Mendoza, casado con 
dona Isabel de Salinas. Era ésta hija dei capitán 
Gaspar de Salinas y de dona Maria Rodríguez de 
Ruesgas, cuyo padre no era otro que el capitán 
don Diego, a quien hemos visto ya figurar como 
el primer propietarlo de estas tierras. Esta frac- 
ción de la primitiva merced tomó el nombre de 
Santa Leocadia y, como puede advertlrse, venía 
a ser hermana de la estancia de San Roque 
El primer capellán de Santa Leocadia fue el 
nieto dei fundador, el presbítero Andrés de Ma¬ 
tos Pinelo, quien, como se ve, adoptó el apelhdo 
materno. A su muerte, se suscito un pleito entre 
sus parientes, por la posesión de la capellanía. 
Por una parte, don Nicolás de Cabanillas y To- 
ranzo y por la otra el presbítero Javier de Or- 
duna. Triunfo el prlmero y de este modo entran 








a radicarse en el valle los Cabanülas, cuya as¬ 
cendência se remontaba a don Bartolomé de Jai¬ 
mes, uno de los miembros de la expedición fun¬ 
dadora de Córdoba Corriendo los anos, don 
Nleolás renuncio sus derechos en favor de su 
hermano Felipe. Y cuando éste hubo de ausen- 
tarse, hizo lo propio en su sobrino don Pedro Lu¬ 
cas Cabanillas, hijo de Tomás. Era el 5 de oc- 
tubre de 1838 •«. 

Don Pedro Lucas, jefe de una familia numero¬ 
sa, obtenida de su esposa dona Joaquina Capde- 
vila, fue figura patriarcal. Nació, vivió y murió 
en el valle. Juez pedáneo prácticamente vitalí¬ 
cio, durante largos anos su firma aparece en los 
documentos oficiales. El reemplazó a los Salguero 
de Cabrera en aquel senorío rural, con su pe¬ 
sada carga de exigências públicas y de humanos 
compromisos con los vecinos de su jurisdicción. 
Qulzás por ello, su patrimônio se fue empobre- 
ciendo, pero no por eso dejó de atender a las 
necesidades de la capilla erigida alli por la pie- 
dad de los Salguero. El 28 de octubre de 1887, 
cargado de anos, se vio en la necesidad de redimir 
sus til erras dei peso de la pia fundación impues- 
ta por don Andrés de Matos Pinelo 17 . Y libre 
ya de disponer de sus tierras, vendió parte de 
Santa Leocadia, a don Julio MauçeI, quien a su 
vez, el 25 de abril de 1868 hizo lo propio con la 
razón social Otero y Cia. Por fin, el 6 de julio dei 
ano siguiente, ésta la vende a don Rudecindo 
Paz y a don Gabriel Cuello, hasta que el 4 de 
junio de 1870, Cuello transfiere sus derechos a 
don Rudecindo, cuya paternidad se adjudicaba 
al general Paz. Uno de sus hijos se llamará Car¬ 
los Paz 17 . 

En 1876 fallecía don Pedro Lucas Cabanillas. 
Conforme a sus deseos, su cuerpo fue sepultado, 
el 23 de febrero de ese ano, en la vieja capilla. 
De su matrimonio con dona Joaquina Capdevila 
dejaba numerosa descendencia: Justlno, Delicia, 
que contrajo núpcias con don Mariano Salgue¬ 
ro; Joaquina, mujer de don Benjamín Galín- 
dez; Jerónima, que formo su hogar con don Ru- 
fino Ocampo; Delfina, esposa de don Pedro Ca- 
rranza; Genoveva, que dio su mano a don Fa¬ 
cundo Bustos, de la familia dei general Bustos; 
Federico, que desposó a Efigenia Cabanillas; Ade- 
laida y Mercedes, que conoeieron la paz de los 
claustros **. 

Con Salguero y Cabrera, el valle conoció el re- 
gocijo dei albor pátrio. Con Bustos y Paz, se 
conmovió en el fragor de las luchas civiles. Con 
Vázquez, vio pasar la última montonera, cuando 
el país evoiucionaba hacia el régimen institucio¬ 
nal. Con don Pedro Lucas, un patriarcado de co- 
razón solícito y bolsa exangüe. Y en más de una 
ocaslón, los bronces de su capilla saludaron las 
glorias de las armas nacionales. He aqui la co- 
municación que el 17 de junio de 1814 cursaba 
el pedáneo don Roque Rolón al gobernador in¬ 
tendente don Francisco Antonio Ortiz de Ocam¬ 
po; “Recibi el oficio de V. S. en el que me trans- 
cribe el parte dei Superior Director que díce la 
Patria triunfo y la plaza de Montevideo está 
ya sujeta al gobíerno de las Províncias Unidas 
dei Rio de la Plata. Tan plausible noticia, llenó 
mi alma de alegria que al instante traté de 
acuerdo con ei párroco, el maestro don Julián 
Sueldo, que se celebrase una misa de gracias, 
cantándose el Tedeum, repiques de campanas, 
cohetes y salvas de camaretes, en alabanza dei 
Senor de los Ejércitos por las maravillas con 
que siemprè distingue las armas de la Patria en 
sus triunfos y también al punto mandé citar a 
todos los vecinos de mi mando para que asistíe- 
sen y les publiqué dícho parte y al oírlo se llena- 
ron de júbilo y procuraron ayudarme con un 
donativo generoso para solemnizar más dicha 



Excavación en la ladera de la montaria para el 
encastramiento dei muro. Tenía un espesor de 
29,50 en la base y una altura de 32 metros. El 
gobernador, doctor José Echenique mandó ele- 
varlo en cinco metros más, aumentando asi el 
volumen dei lago, easi en el doble. Obsórvese, 
marcada con una cruz, la figura de un hombre. 

función, que se celebró el diez dei corriente” 1,1 . 
Alma hoble de aquellos pobres paisanos, que todo 
lo daban. Después, cuando ei empobrecimiento 
paulatino dei Interior les trajo la ruina y la mi¬ 
séria, levantarían su protesta en montoneras que 
Buenos Aires, bajo la inspiración de intereses 
extranjeros que sólo a ella beneficiaban, exter¬ 
minaria a sangre y fuego. 


(12) A. H. C.: “Relación (inconclusa) dei doctor Lticrecio 
Vázquez hecha a solicitud dei ministro de Gobierno Dr. don Luís 
Cáceres sobre la revohiclón dei 24 de febrero de 1860", en 
Gobierno - tomo 248 —A— 1360. 

(13) A. H. Ç.: Eacríbanía 1 —1671— Lefrojo 185 - Ex¬ 

pediente 4, 

(14) A. H. C.: Resistro 1 —1668— folio 220 v. 

(16) A. H. C,: Escribanís. 4 —1867— Le*raio 122 - Ex¬ 

pediente 12. 

(L6) Id„ id. 

(17) Dirección General de Cntastro: Archivo de Mensurai: 
- “Departamento Topográfico de Córdoba - PuniJIa - Mensura 
c/a N? ir*. 

(18) A. H. C.: Escribania 2 —1876— Le*ajo 197 - Ex¬ 

pediente 10, 
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Después, el valle volvia a adormecerse en su 
paz vlrgiliana. Sauces y álamos bordeando sus 
numerosas acéquias, acompanaban el agua que 
benefician las huertas y las sementeras y que 
movían las pesadas piedras de los molinos. Con 
sus pájaros cantores, con el aviso argentino dei 
cencerro de sus ganados, con el repique domin- 
guero de sus campanas, todo el valle era ima 
caja de música. Caja y música celestiales, como 
que era Díos mismo quien la habia creado. Pero 
los tiempos entrevistos por Tejeda habian lle- 
gado. Hombres audaces y voluntariosos no tar- 
darían en cerrar la "canal y próvida compuerta”. 
Y el valle iba a morir. 

CONSTRUCCION DEL DIQUE 
SAN ROQUE 

El 17 de mayo de 1880, el doctor Miguel Juárez 
Celman asume el gobierno de Córdoba. En su 
mensaje a la Legislatura dei ano siguiente, ex- 
presa: ‘‘Me ocupo en estos momentos de un pro- 
yecto cuya ejecuclón operaria el cambio más 
radical y más favorable en nuestra Província, que 
ha preocupado y preocupa aún a cuantas per- 
sonas discurren sobre el porvenir y riqueza de la 
Frovincia, pero que hasta la fecha no habiamos 
conseguido dar una forma práctica, que aproxi¬ 
mara siquiera su realización. Me refiero al riego 
de esta gran zona de tlerras sin cultivo y sin 
vegetaclón alguna que rodea a la ciudad y que 
llamamos los altos dei Sud y Norte y cuyos te¬ 
rrenos una vez en circunstancias de recibir la 
agricultura, cambiarían no sólo las condiciones 
higiénicas y meteorológicas de este pueblo, sino 
que se convertirían en una verdadera riqueza 
para nuestra Província, colocándola en actltud 
de enviar a todos los mercados de la República 
sus valiosos y abundantes productos”. En su ren- 
dlcdón de cuentas a la Sala de 17 de mayo de 
1882, hizo saber que habia designado al inge- 
niero don Esteban Dumesnil para que practicase 



los estúdios prévios. Dumesnil trabaja en esos 
momentos en la dirección de otras importantes 
obras públicas, como la construcción dei puente 
tendido entre la ciudad y los altos dei Norte, hoy 
Alta Córdoba y la instalación dei agua corriente 
y de la iluminaclón a gas. Y al concluir su fe¬ 
cundo mandato, dijo con frases veladas por la 
emoción: "No me ha cabido la suerte de iniciar 
siquiera la ejecución de este pensamiento desti¬ 
nado a cambiar la faz de la Provinda; pero re¬ 
clamo la gloria de haberlo concebido y formulado 
en leyes y documentos oficiales, dejándolo en 
estado de que se realicen”. Uno de esos docu¬ 
mentos —justicia es recordarlo— era la ley de 
irrigación votada el 13 de Julio de 1877, bajo 
los auspícios dei gobernador doctor Antonio dei 
Viso. Juárez Celman desempenaba la cartera de 
Gobierno. 

El anuncio no tardó en cumplirse. El nuevo 
mandatario, don Gregorio I. Gavier, pariente y 
compadre de Juárez Celman, se distingue por su 
carácter enérgico y. por su espíritu liberal y pro- 
gresista. El 2 de juíio de 1883, la Legislatura san¬ 
ciono la ley aprobando el contrato presentado 
por los ingenieros Esteban Dumesnil y Carlos A. 
Casaffousth para realizar los v estúdios 20 . El 29 
de septiembre se votaba la que autorizaba al Po¬ 
der Ejecutivo la contratación de un empréstito 
por 3.000.000 de pesos para las obras de riego, 
el ferrocarril a Calera, los telégrafos y otras 



En la ribera dei arroyo de San Roque, una mvjer lavando ropa. Todo era agreste y bucólico, en aquel 
humilde valle. En mala hora se ufanaria de ser el Quisquisacate de los indígenas, es decir unión de ese 
arroyo con el rio de Cosquín, donde nacía el Rio I 9 a cuya vera fue fundada Córdoba. 
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Vista dei campamento de Son Roque. Ia 4oma sobre la cuat se ve una casa, forma hoy una pequena isla. 


obras públicas 21 . Gavier se apresuró a enviarle 
su texto a Juárez Celman, a la sazón en Buenos 
Aires en desempeno de su mandato de senador 
nacional. Quedaba así ya expedito el primer tra¬ 
mo dei camino. Y vencido el esceptlcismo de Ca¬ 
saffousth, quien el 11 de agosto escribió a Juárez 
Celman en estos términos: “Respecto a la irri- 
gación de los altos no sé por qué comienzo a 
dudar de que se haga efectiva si Ud. no nos da 
un empujón para adelante. Le aseguro que Ud 
nos hace mucha falta por aqui, el tal emprés- 
tito se hace esperar demasiado y entre tanto 
el tiempo pasa como ha pasado hasta ahora 
ano y medio en confección de proyectos, pero 
nada entre los platos. Temo que se haya queri¬ 
do abarcar demasiado para lograr apretar algo. 
Ud. sabe bien que gracias a su empeno se lle- 
varon a cabo los estúdios de irrigación y ahora 
si Ud. no slgue patrocinando ese proyecto se 
va a perder y caerá hasta en el olvido, como 
hubiera caído el proyecto de gas y aguas corríen- 
tes si no hubiera usted Impuesto que en Córdob? 
se habia de beber agua limpia como la gente”. 
Pero el recio temple dei gobernador Gavier su- 
peró toda oposición, como lo demuestra la ex¬ 
tensa correspondência cambiada entonces con el 
mismo Juárez Celman. La verdad era que ei riego 
se volvia una exlgencia cada vez más apremian- 
te. El 23 de agosto, el doctor de la Perriere, mé¬ 
dico personal de Juárez Celman, le escribia: 
“Ojalá se realice pronto su gran proyecto. Si 
sigue un mes habrá que tomar medidas serias 
para salvar la campa. Los habitantes no saben 
ya qué comer. No es extrano cuando aqui no¬ 
tamos la escasez de todo elemento de vida y lo 
que aún se halla es a precios exorbitantes”. 

El 7 de ese mismo mes, los ingenieros Dumesnii 
y Casaffousth comunicaban al gobierno que el día 
2 habían dado comienzo a su tarea. Eí 9, Casaf¬ 
fousth se dirlgió a Juárez Celman: ‘‘Esta tarde 
salgo defdnitivamente para San Roque para ha- 
cer los estúdios definitivos, pues con Dumesnii 


hemos hecho ya varias excurslones”. No puede 
pasarse por alto la repetición de la palabra “de¬ 
finitivo”. Muestra bien a las claras la obsesión 
por llevar adelante la ejecución dei magno pro¬ 
yecto. Es que los profesionales encontraron toda 
clase de obstáculos. Veamos lo que ellos mismos 
dejaron consignado: “Decíase también que el 
Rio Primero pasaba por desfáladeros tan estre- 
chos que podian íranquearse de un salto. Citá- 
banse profundas cavernas donde el rio se inter- 
naba para reaparecer más tarde y abismos in- 
sondables en cuyo fondo corria sin que pudiera 
llegarse hasta su cauce. En una palabra era tal 
la exageración con qué se describían los maios 
trechos que cruza el rio, que no fue sino a duras 
penas que pudimos encontrar en San Roque los 
peones necesarios para hacer el estúdio de esta 
parte dei rio” 22 . 

El 1? de mayo de 1884, los ingenieros Dumesnii 
y Casaffousth elevaron los estúdios definitivos, 
contenidos en una "Memória” acompafiado de 14 
(catorce) planos, un estúdio gráfico sobre las con¬ 
diciones de estabilldad de las obras y el presu- 
puesto de las mismas. Todo este precioso mate¬ 
rial ha desaparecido, hace muchos anos, de modo 
misterioso de los archivos de Córdoba, sin que 
haya podido ser encontrado, pese a la minuciosa 
búsqueda efectuada. El gobernador Gavier lo 
aprobó por decreto de 27 de junlo de 1884 22 . El 


(2#) A. H. C.: KeKÍHtro Oficinl . tomo 22 — 1S82/188B— 
folio 84 a SC. 

(21) A. H. C.: KeRistro Oficial - tomo 22 —1882/1S8G. 

(22) La» cartas dirigida» al doctor Mipruct Jitóreü Celronn 
que »e tranacriben, cuando no a<i cite otra fuente, pertenecen 
n su epiatolario privado exÍBtente en el Archivo General de la 
Nhción. “Irrig&ción dc lo» Alto» de Ia Ciudad de Córdobr. - 
Memória presentndii al Excmo» Gobierno dc la Província por 
los ingenieros E. Dumesnii y C. A. Casnffouath'*. Publicacfón 
Oficial. Córdoba» 1884» páff. 6- 

(23) A. H. C.: Kcfçhtro Oficial - Tomo 22 —1882/1888 — 
folio 234. 
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13 de octubre dei mismo ano, el goblerno íue au¬ 
torizado para expropiar por causa de utilldad pú¬ 
blica todos los terrenos necesarios. Aparte dei 
dique de San Roque, el proyecto contemplaba ia 
construcción de un dique nivelador a levantarse 
en el lugar denominado Mal Paso y de una exten¬ 
sa red de canales maestros y secundários, cuya 
extensión total alcanzaba a 195 kilometros, re¬ 
gando aproximadamente 40.000 hectáreas. Si se 
daba al muro dei dique de San Roque una altura 
de 32,50 metros, se embalsarían 71.340.134 metros 
cúbicos de agua y si se lo llevaba a 38 metros, 
ese caudal se duplicaba casi: 142.750.000 metros 
cúbicos. Era, en verdad, una empresa gigantesca, 
sin precedentes en el país. 

Durante el mandato de Gavier, se concluyó el 
dique de Mal Paso. En cuanto al de San Roque, 
informaba su sucesor, don Ambrosio Olmos ei 
17 de mayo de 1886: “El dique de San Roque, la 
eeción más importante de las obras, se haya 
muy adelantado en su ejecución, a pesar de las 
demoras forzosas ocasionadas por las crecientes 
dei rio que paralizan con frecuencia los trabajos, 
borrando unas veces las profundas excavaciones 
y causando desperfectos, otras, en la mamposte- 
ría recientemente ejecutada". Ese mismo ano, el 
doctor José Echenique, vice gobernador en ejer- 
clcio dei poder, tomó una medida trascendental; 
díspuso la elevación dei muro en cinco metros 
más, acrecentando asi notablemente el caudal a 
embalsar. Como sea, los trabajos marchaban len¬ 
tamente. Uno de los obstáculos más graves que 
hubo de salvarse, fue la excavación de los cimien- 
tos hasta los quince metros. Recién allí se en¬ 
contro la roca apta para la segura címentación. 
El proyecto preveía una proíundidad tres veces 
menor. Se decidió entonces llamar a licitación 
para entregar la obra a una empresa privada. Tres 
firmas se presentaron: Raúl Aranda, Luls Revol 
y Juan Bialet Massé en sociedad con don Féllx 
Funes. Aceptada esta última, el contrato se fir¬ 
mo el 21 de octubre de 1886 - 

La obra tomó entonces un ritmo sostenido. Im- 
posible resulta relatar en sus pormenores aque- 
11a acción febril. Baste consignar que para or¬ 
denar aquel enjambre de capataces, operários es¬ 
pecializados, albaniles y peones, en el cual se 
mezclaban voces de distintos idiomas, Bialet Mas¬ 
sé redactó un reglamento que contenia 124 ar¬ 
tículos que reglaba minuciosamente todos los va¬ 
riados aspectos dei trabajo. Oigamos algo de lo 
que ha dejado escrito: “Se buscaron los mejores 
albaniles que había en el pais para inspectores 
de albanilería, entre los que se contaron perso- 
nas que habian sido empresários de obras pú¬ 
blicas, entre ellos el constructor dei dique de 
Witburgo, el mejor albafiil que ha pisado América 
hasta hoy, don Donato Magnini. En cada cuadrl- 
Ila habia un inspector armado de un bastón con 
un martillo en un extremo y un regatón en el 
otro, para verificar si las piedras estaban bien 
asentadas y bien acunadas; reclamo el privile¬ 
gio de la invención, que me fue acordado por los 
ingenieros Firmat y Caraffa, celebrando la idea. 
Jamás, en ninguna parte ni en ninguna obra, 
antes y después, se ha hecho una inspección tan 
técnica y tan cuidadosa” - r \ El poderoso muro se 
elevaba poco a poco, arrojando dentro dei vacio 
que quedaba entre dos paralelas de ladrillo, la 
argamasa y la piedra extraída de los cerros ve- 
cínos. Esta clase de mamposteria fue conocida 
desde antiguo como “opus incertum 1 ', por con- 
traposlción al “opus coneertum” o sea al obte- 
nido disponiendo el material en hiladas. De ese 
modo se obtenía un verdadero monolito, más fir¬ 
me que la misma roca. 

Por fin, el 8 de septiembre de 1891, el dique 
fue inaugurado oficialmente. Asisten conspícuas 
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personalidades, acompafiando al gobernador don 
Eleázar Garzón, uno de los defensores de las 
obras. Representan al goblerno central los gene- 
rales Federlco Mitre, Julio de Vedia y José M. Bus- 
tillo; al Senado Nacional, su integrante por la 
província de Santa Fe, doctor Manuel D. Piza- 
rro; a la Câmara de Diputados, sus miembros 
Donaciano dei Campillo, Pablo G, Rueda y doc¬ 
tor José Echenique. Está presente también el 
obispo local, fray Reginaldo Toro y bendlce la 
presa el arzobispo de Buenos Aires, monsenor Fe¬ 
derlco Aneiros. Todos contemplan admirados el 
imponente lago. Abajo han quedado sumergidas 
totalmente, la capilla, las casas, las quintas, ar- 
boledas y sementeras. Siete largos anos de una 
expectativa prevenida y desconfiada, en gran 
parte consecuencia de la mentalidad de la ciu- 
dad doctoresca, tan reacia a las novedades. Un 
ano antes, el doctor Juárez Celman, quien siguló 
paso a paso las viscisitudes de la ciclópea em¬ 
presa, había sido desalojado de la vida pública, 

encerrãndose en mutismo lleno de dignidad. In- 
vitado a asistir a la fiesta, se niega, pero des¬ 
taca al ministro don Tristán A. Malbrán. Su 
bronce brilla en lo alto dei paredón, pero no tar¬ 
dará en conocer los balazos y los golpes dei odio. 
Vale la pena recordar aqui este emocionado re- 
cuerdo dei eminente doctor Enrique Martínez 
Paz; "Los hechos y los hombres que actuaron 
antes de la revolución dei 90, queden para el 

juicio de la historia. Todos soportaron con en- 

tereza los dolores de la adversidad, más allá de 
lo que la justicia hubiera exigido por su inexpe¬ 
riência y sus errores. Uno de ellos expio en silen¬ 
cio heroico los pecados de todos, el doctor Mi¬ 
guel Juárez Celman, alma ingênua y fuerte, cuya 
sinceridad, lindera con la inocência, como dijo 
José Ingenieros, hubiera bastado para redimido 
de toda falta” - 6 . 

iPero cuál fue la razón que impulsó a Bialet 
Massé, médico, abogado, agrimensor, estanciero, 
a emprender la gigantesca obra? iAcaso porque 
él contemplara con sus ojos el dique entrevisto 
por Tejeda? Veamos su relato: “Anado yo, que 
lo sé por personas que lo han visto como don 
Federlco y Justíno Cabanilla, hijos de don Pedro 
Lucas y el anciano don Raymundo Cabanillas, 
que en 1827 hubo las lluvias más extraordinárias 
que se recuerdan hasta 1885; grandes piedras se 
atravesaron en el lugar y el lago estuvo formado 
hasta 1831 en que don Pedro Lucas hizo volar 
a pólvora dichas piedras, porque las aguas le 
habian destruído los alfalfares. El 28 de febrero 
de 1883 yo vi formado el lago hasta la casa que 
entonces era de don Silenlo córdoba...”- 7 . No 


(24) A. H, C.: Regtatro Oficial - tomo 22 —1862/ 188o. 

(25) “Miércoles de la Biblioteca de ln Univenddad Nacional 
de Córdoba - El Diuue de San Roque - Conferencias leídas 
en los salones de la Biblioteca Pública de ta UniverBidnd de 
córdoba por el doctor Juan Bialet Massé’'. Córdoba 1906, 
sejrundn conferencia, pá*?. í. 

(26) Enrique Martínez Pa?.: "Cárcano, el historiador ro¬ 
mântico". ediciones Biblioteca Ramón J. Cárcano. Córdoba, 

i<m, i>úk. io. 

(27) L« fuen te eitadn en nota 25. pájr. 13. 
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fue por cierto esta circunstancia transitória lo 
que movió a Bialet Massé. Otra hay, de verda- 
dera trascendencla y a la cual se vincula estre- 
chamente su propio calvario y su propia gloria, 
que se confunde con las dei dique mismo. 

“LA PRIMERA ARGENTINA” 

Hacia 1884 —ano de iniciación de las obras— 
Bialet Massé era propietario de la estancia de¬ 
nominada primitlvamente “Santa Maria" y que 
él bautizó con el nombre de una de sus hijas: 
Helima, No era sino un retazo de la vieja y vasta 
heredad de los Palacios, “San José" y en la cual 
se levantaba la capilla donde recibió los óleos 
cristianos el brigadter general Bustos, Llmitaba 
por el naciente con el rio Cosquín y estaba situa¬ 
da pocos kilometros al noroeste dei valle de San 
RoqueAlli cultivaba vina, alfalfa, maíz y ver¬ 
dura diversa. Bialet Massé no temia las sequías 
porque sobre el rio ha construído un dique de 
mampostería, dando vida a una acéquia cauda¬ 
losa que luego se multiplicaba en regueras nu¬ 
merosas. 

Y es precisamente aqui, donde nace nuestra 
historia. Oigámosle a él mismo: “Los diques en 
Espafía parecen hechos con cal milenária, un 
poco yesosa, parecida a la empleada en las pi¬ 
râmides de Egipto y están rejuntados con una 
argamasa que debió ser hidraulizada con arcilla 
tostada o cosa semejante, En esta parte de Amé¬ 
rica varias obras muy antiguas, como el dique 
de Huaco, la ruina de los riegos dei Saladillo, el 
murallón de Alta Gracia y otras, demuestran 
que ya los indígenas conocían la cal de agua y 
que los jesuítas la emplearon en sus obras. Es¬ 
tas cales hidráulicas de Córdoba y La Rioja, son 
de una constitución especial; sedimentos mez- 
clados con arcilla, se forman de capas de com- 
posición muy diversa, pero todas, desde la punta 
de la Slerra de Malnzán hasta Las Achiras, pre- 
sentan un término medio de una admirable uni- 
formidad y todas contienen granos cementosos 
que van desde el românico puzolánlco hasta el 



portland natural. Quemadas por el sistema ordi¬ 
nário, en algunos lugares, en pequenas horna- 
llas, hasta con estiércol de vaca, dan un pro- 
ducto veteado que revela la varledad de su com- 
posición química, desde el blanco brillante de la 
cal ordinarla, hasta el gris oscuro de los cemen- 
tos portland”. Leamos ahora más atentamente: 
“Los paisanos la apagan por el sistema ordiná¬ 
rio, lo que ya les quita muchos elementos hi- 
draullzantes, que no pasan por la coladera y son 
los mejores; los pequenos se apagan muy lenta¬ 
mente y cuando llegan al apagamiento los ele¬ 
mentos débilmente hidráulicos, ya han verifica¬ 
do las combinaciones y pierden mucho de su fuer- 
za. Esto fue lo que hizo decir a Dumesnil y Ca- 
saffousth que no había en Córdoba, a lo menos 
conocidos, depósitos de cal hidráulica ni había 
la experiencla suficiente para ser empleada con 
seguridad”. Y ahora llegamos al meollo de la 
cuestión. Prosigue: “No es dei caso, porque seria 
largo relatar, como con ocasión de construir lo 
que fue mi casa quinta en Santa María_y la toma 
y canal, que desde hace veinte y dos anos riegan 
la quinta, me hizo ocupar de esas cales. Puesto a 
un estúdio serio de ellas, llegué a poder com- 
probar que su término medio daba una cal como 
la de Teil y un exceso de cemento natural dei 
tipo portland, semejante al de la misma fábri¬ 
ca, aunque un poco más oscuro” 29 . 

Esto decía Bialet Massé en 1906. Velntidós anos 
atrás nos sitúan en 1884. No hay dudas. Enton- 
ces fue cuando Bialet Massé realizó el sensacio¬ 
nal descubiimiento. Pese a opiniones tan autp- 


Bialet Massé impulsó las obras con modernas maquinaria s. Aqui una grúa para la extracción de piedra. 
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El milagro de Bialet Massé: su fábrica de cales y comentos "La Primera Argentina", cuyas ruínas 
aún pueden observarse hoy, a ambos costados dei camíno desde Carlos Paz a Cosquín. Sus productos 
desalojaron a los de Inglaterra. Y por ese delito, Bialet Massé conociá la cárcel y la pobreza. 


rlzadas como la de Dumesnil y la de Casaf- construyó ei dique de Mal Paso, llevada en larga 

fousth, las cales de Córdoba —tan abundantes— caravana de carros tiradas por mulas. Valia ca- 

eran hidráulicas. Es decir que, en vez de endure- da una de ellas, cinco veces menos que la traída 

cerse al contacto con el aire, lo hacían al con- desde Buenos Aires... es decir desde el exterior, 

tacto con el agua. Ya lo probaban las construe- Bialet Massé lo divulga por todas partes. |Qué 

ciones Jesuíticas de Alta Gracia, Santa Catalina íejos estaba de imaginar cuán caro iba a pagar 

y San Isidro. Pero Bialet Massé avanzó más allá por su descubrimiento! Doering y otros expertos 
de ellos parque construyó con esas cales obras llegan hasta “La Primera Argentina”, para pre- 

que resistian no sólo al ser sumergidas, sino al senciar el milagro: la cal de Córdoba es tan 

embate mismo de corrientes embravecidas. Tré- buena como las mejores dei mundo, 

mulo, seguramente, por su hallazgo, llevó sus pie- Y sus productos llegan también hasta Buenos 

dras al doctor Oscar Doering —une de los sa- Aires. Por fln, cuando la algarabía que levantan 

bios que trajo Sarmiento— para que las anali- los incrédulos de todos los tiempos se vuelve en- 

zara y éste le respondió: “que no era material sordecedora, Bialet Massé parece salir de su em- 

lo que faltaba, sino fábrica”. Esas piedras se en- beleso: “Era demasiado buena y demasiado ba- 

contraban en una vasta cantera de 33 hectá- rata para que no se levantara la más espantosa 

reas en la "Helima”. Y para cerciorarse aún más, crítica”• H1 . Agrega: “Se oyeron en aquellos dias 

el 2 de Júlio de 1884 escribe extensamente al atrocidades sin cuento. Unos decian: jSe toma 

doctor Juárez Celman, detallándole con toda mi- un punado, se mete en el agua y a los cinco 

nuciosldad las propiedades de cada una de las minutos es como hterro! Otros decian: jDe qué 

muestras que le envia por intermedto dei minis- puede servir esa cal si es color de ceniza? Y un 

tro dei gobernador Gavier, doctor Francisco J. periódico local llegó a decir que era imposible 

Figueroa, hacer cal hidráulica con caliza. Tomo un chan- 

E1 entusiasmo de Bialet Massé es contagioso gador y lo cargué con Durand Claye, Lejeune, 

y hasta el incrédulo Dumesnil acepta emplear Pardo, los Anales de Ponts et Chausses, los Gp~ 

esas cales en la construcción de la toma que ha perman y otro montón de libros, me fui a la re¬ 
de dar agua corriente a Córdoba. Y “el resultado dacción y le dije al director: Vea Ud,, senor, en 

sorprendió a Casaffousth” ;!0 , Con el dinero que todas partes la cal hidráulica natural se hace 

le pagan, Bialet Massé compra las primeras má- con caliza. Si Ud. conoce la receta para hacerla 

quinas para lanzarse de lleno a la industrializa- con mazamorra, se lo agradeceré mucho y la 

ción. Y nace así “La Primera Argentina”. No es haré patentar a su nombre” * 2 . (Ingênuo y mag- 

necesario explicar este nombre. Galpones, depó¬ 
sitos, túneles, hornos —uno de los cuales puede _ 

verse aún hoy a la vera dei camino que conduce (2s> a. h. c. : Regiam, i —1«84— foiiu 1703. 

de Carlos Paz a Cosquin, con una inscripción <2 dí Ln fuente citada en nola 25. pAíj. 1?, 

equivocada— van surgiendo, trayendo para Cór- <ao> id .. pás:, ia, 

doba la novedad de la industria moderna. Dos (3i> id„ púk. 21. 

toneladas de cal diaria, salían de allí. Con ella se ( 32 ) id. »<i. 
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nifico Bialet Massé! No sabia que sus enemigos 
no estaban, en verdad, en Córdoba, sino muy 
lejos, en el otro lado dei mar, nada menos que en 
la ciudad que senoreaba el mundo entero y a 
euyo ancho estuário llegaban los barcos de todas 
las latitudes! 

iIngênuo y magnifico Bialet Massé! En su en¬ 
tusiasmo, llama a su fábrica al ingeniero Salnt 
Ivez, Inspector de Puentes y Calzadas de Fran- 
cia, Y Saint Ivez presencia también ei milagro. 
Y regresa a su patria llevando muestras de las 
cales cordobesas. E informa a su gobierno: "Si 
las obras de riego fracasaran, Córdoba encon¬ 
traria una amplia compensación con el descu- 
brimiento de sus cales hidráulicas” :!:i . iQué más 
podia pedirse? La noticia cruza et Canal de la 
Mancha. Allá lejos, en Córdoba, en Argentina, 
en el confín de América, hombres audaces han 
osado cerrar la montafta, con un muro construí¬ 
do con cales que no son inglesas. Una honda 
expectativa debió abrirse. Pero también una es- 
peranza: el dique puede derrumbarse y entonces 
sabrán los argentinos que sólo las cales britâ¬ 
nicas son las buenas. El dique fue resistiendo, Se 
suceden las crecientes y el murallón no cede, Y 
un dia se bajaron dei todo las compuertas y el 
torrente formidable, eomo un monstruo herido 
de muerte, quedo definítivamente vencido. Bia¬ 
let Massé y el dique habían triunfado. Pero Lon¬ 
dres no se rindió. Ya volveremos sobre ello. 

Mientras tanto, alto es el precio que ha pagado 
el vencedor. El 23 de marzo de 1892 —es decir, 
pocos meses antes de la iniciación dei proceso 
criminal— se presenta ante la justlcia y manl- 
fiesta: “Es de pública notoriedad que fui cons- 
tructor de las obras de riego de los Altos en so- 
ciedad con el senor don Félix Funes prlmera- 
mente y después solo. Es también de pública no¬ 
toriedad que el contrato se hizo cuando el oro 
estába a 110% y las obras se han acabado cuan¬ 
do se cotizaba a 300 y más, elevando los costos 
de los materiales hasta 150% y más y la rápida 
subida de la mano de obra llegó a cambiar el 
salario de los peones de 12 a 60 pesos mensuales 
y más en los obreros especiales. De aqui que 
cargaron sobre mí pérdldas enormes que por este 
concepto se elevan a muchos centenares de mi- 
ies de pesos”. Puntualiza luego: "Junto con las 
obras de riego.nació la fábrica de las cales hi¬ 
dráulicas que han servido para su construcción. 
Tuve la visión clara de la importância y utilidad 
de esta industria y no me he equivocado en ello. 
Es sin duda, el negocio de resultados más pln- 
gües y seguro que hay en la República. En ella 
vi la salvaclón de mi situación angustiosa y le 
dediqué toda mi actividad y mis médios, hasta 
el último. Comprendiendo que por razón de ene- 
mistades poderosas, que son de todos conocidas, 
de las hostilidades que se me hacían y de la si¬ 
tuación que se venía a la República y a Córdoba 
en particular, me fljé en el mercado de Buenos 
Aires, hallé en la província dei mlsmo nombre un 
lugar en el partido de Brandzen, donde las tos¬ 
cas ofrecían un campo de acción inmejorable, 
com pré el terreno y con ayuda dei Banco de la 
Província y vendiendo mis muebles y hasta mi 
última alhaja, liegué a construir el edificio, sur¬ 
tido de máquinas y está hoy casi concluído todo, 
a punto de que con pequeno capital, podría ser 
una fuente de producción valiosa e importante, 
La crisis ha sido más poderosa que mis esfuer- 
zos y no he podido llegar. Las mil deudas que 
quedaron de las obras, obligándome a hacer sa¬ 
crifícios contínuos, me impidieron llegar al fin 
propuesto, privándome cada vez más de los re¬ 
cursos necesarios, a lo que ha contribuído la caída 
de los bancos nacionales y provinclales y la fal- 
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ta absoluta de crédito que ha sido su consecuen- 
cia” :l4 . Viene a pedir concurso de acreedores y 
a hacer eesión de todos sus bienes. 

Del inventario realizado en las respectivas dili¬ 
gencias judiciales, resulta que Bialet Massé tenía 
un haber de S 281.990, mientras que las deudas 
ascendían a $ 710.442,74. El síndico dei concurso 
don Félix M. Rodríguez, consigna: “Investigado 
el origen de las deudas dei doctor Bialet se en- 
cuentra que sólo S 150.600 proceden de deudas par¬ 
ticulares o de su fábrica y todo lo demás proce¬ 
de de la empresa de las Obras de Riego, empresa 
que puede considerarse como la única y verda- 
dera causa dei desastre financiero que pone en 
evidencia este concurso, en el que los acreedores 
no privilegiados, por mucho precio que se sacare 
de la venta de los bienes no afectados a privilé¬ 
gios generales o particulares, no alcanzarán a 
cubrir en uno por ciento de los créditos respecti¬ 
vos, aún en el supuesto de que los acreedores 
privilegiados cubrieren los gastos dei concurso. 
Llamo especialmente la atención de V. S. sobre 
este particular, porque lo creo de importância, 
mucho más cuando al hacer la tasación de los 
bienes he tenido en cuenta la optnión de inge- 
nieros y otras personas peritas que, si bien creen 
que los bienes tasados valen más de lo que han 
sido estimados, seria difícil obtener, en un re¬ 
mate público los precios que se le han puesto” 3r >. 

Entre ios bienes figura, por cierto, "La Prl- 
mera Argentina”. Ocupaba un terreno situado en 
una fracclón de la “Helima”, de 60 hectáreas. En 
el detalle de sus existências figuran: “Un horno 
de cocer portland con camisa de esteatita, de 18 
metros de altura total, con un túnel de acceso. 
Cuatro hornos de cocer cal, sistema francês, ex- 
cavados en el terreno y revestidos de material 
cocido y piedra refractaria con planchas en ram¬ 
pas”. Y prosigue el detalle: apagadores, molinos, 
compartimentos, cernedores, rleles, vagonetas, 
talleres de herrería y carpintería, carros, herra- 
mientas y mil y una cosas más de aquel fruto dei 
genio, de la visión, de la perseverancia, dei sa¬ 
crifício ... Todo ese cementerio fabril —que no 
hace mucho hemos visitado con retenida emo- 
ción— fue tasado en $ 96.650. Y por cierto que, 
llegado el remate, no hubo postor alguno. El 
Banco de Córdoba lo recibió en parte de la deu- 
da. iQuién podia, en efecto, manejar aquel com- 
plejo, sino su propio autor? Baste oír al sorpren- 
dido síndico Rodríguez, cuando descrlbe ese mun¬ 
do extrano: “Por el ejemplo —dice— el horno 
de cocer cemento, es un verdadero monumento 
arquitectónlco y según tengo noticias es el pri- 
mero dei mundo en su género. Está forrado todo 
él interiormente de material refractario y cu- 
bierto por una cúpula de material con puertas 
de hierro; tiene un túnel de servido de más de 
cien metros de largo, con via de Decauville. Ese 
horno sacado a remate no vale sino para un 
fabricante de cemento” 3 «. iA qué seguir? Asi 
murió, para siempre, “La Primera Argentina”. 
Pero el dique nacldo de sus entradas estaba vivo, 
Y era necesarlo, ahora, arremeter en su contra. 







Rehidero do gallos, donde se meze/aron voces eriollas y gringas. Pese a la severa disciplina impuesta 
por Bialet Massé, la abundando de operorios y la presencia de extranjeros originaron más de un 
incidente. La polido debió establecer nuevos destacamentos y reforzar sus dotadones. 


EL INFORME STAVELIUS 

Dejemos para luego la personalidad de su au¬ 
tor. Por pedido dei gobernador Pizarro, el inge- 
niero Federico Stavelius vino a Córdoba a dieta- 
minar sobre el estado dei dique San Roque y de 
sus obras accesorias, enviado por el presidente 
doetor Carlos Pellegrini. Su informe fue elevado 
el 6 de agosto de 1892, cuando ya el doetor Bia¬ 
let Massé se encontraba clvilmente concursado, 
por su propia declsión. Iba dirigido al Director 
General dei Departamento de Obras Públicas de 
la Nación, ingeniero Juan Pirovano :17 , Lo pre¬ 
cedia con breves palabras, entre las cuales se 
destacan las siguientes: "Como Utí. podrá ver 
por la lectura dei informe, he estudiado el asun- 
to con la seriedad y detenclón que su importân¬ 
cia requiere, pues el dique está lejos de encon- 
trarse en condiciones satisfactorias, pero, adop- 
tando Ias medidas precaucionales que he indi¬ 
cado, creo que podrá, él resistir, represando me¬ 
nos agua, hasta que el gobierno de Córdoba pue- 
da proceder a ejecutar las obras de refuerzo que 
reputo como necesarias, si es que se quiere utili¬ 
zar el dique en lo futuro”, Este juicio adverso fue 
contradicho con vehemencia por Bialet Massé des¬ 
de el primer momento. Antes de su prlsión, ape¬ 
nas iniciado el proceso, manifesto el 19 de setiem- 
bre, con referencia a este informe y al dado por 
el jefe de la Oficina de Riego, don Santiago Eche- 
níque: “El dique está confiado a manos no ya de 
adversários sino de verdaderos enemigos de la 
obrà y de los constructores, como lo demuestran 


ias notas referidas, las que juro a Dios y sobre 
las cabezas de mis hijos, que todos y cada uno 
de los conceptos que encierran, son falsos”. Y re- 
cuérdese su patética carta a Juárez Celman, es¬ 
crita al día siguiente de ser privado de la liber- 
tad. Casi todos aceptan como exactas las afir- 
macíones de Stavelius; Bialet Massé las rechaza 
rotundamente, sin la más mínima concesión. 

Vários puntos toca el famoso informe. Hemos 
de referimos a los principales, dejando de lado 
aspectos secundários vinculados a los desarena- 
dores, los vertedores, las maquinarias, los cana- 
les y otros. Sobre el murallón mismo, asevera; 
“En la cara exterior, que presenta bastante buen 
aspecto, se había heeho un rejuntado con ce- 
mento de buena clase, pero pasando este rejun¬ 
tado no correspondia el interior por cierto con 
el aspecto exterior. Independientemente de la 
clase de mortero empleado, puedo declr que me 
ha sorprendido la negligencia con que ha sido 
ejecutada la obra de mampostería, si tal nom- 
bre merece, pues en vez de mampostería quedó 
exhibida una conglomeraclón de piedras y mor- 
teros en la que las piedras parecian haber sido 


(331 ld., píiE, 22. 

<34) A. H, C.: “Biiilet Massé Junn - Concurso <Ie Actev- 
dores”, 1" CiviJ —1901— Lej^ajo 6 - Expediente 2. 

(35) ld. id., id. 

(36) ld., id., id, 

(37) Kate informe, impreso en folleto corre a^re^ado «.‘li ji» 
fuente citada en Ia nota 1. 
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arrojadas a su sitio en vez de haber sido coloca¬ 
das a mano, síguiendo las regias que son de prác- 
tica”. iCuân poco feliz era el técnico en su ini- 
ciación! Porque, precisamente, lo criticado por ma¬ 
io, era lo cabalmente bueno. Adelantamos ya algo 
sobre esto. Seamos más claros ahora. El muro fue 
levantado según la regia de los romanos llama- 
da "opus incertum” o sea —en traducción libre— 
"obra desconcertada”. El material —argamasa o 
mortero y piedra— era colocado sin orden algu- 
no, para lograr una trabazón libre, espontânea, 
de modo tal que formara un monolito, una cons- 
trucción pétrea de una sola pieza. Lo contrario 
era el “opus concertum”, ejecutado disponiendo 
cada piedra o ladrillo, en su caso, en hiladas re¬ 
gulares y sucesivas, tal como se hacia en una 
pared cualquiera. La pieza capital en el proceso 
fue la pericia a cargo de los lngenieros Rafael 
Aranda, Carlos Doynel y Emílio Girardet. Abun- 
dan a este respecto en los puntos XV y XXXV. 
Dieron esta ta jante conclusión; "La mampostería 
tiene la constitución y confección de una exce¬ 
lente mampostería hidráulica”. 

Otro de los aspectos tocados por Stavelius, es 
sobre el mortero, vale declr la argamasa o mezcla 
de cal, arena y agua utilizada. Dice: “Muestras 
dei tamaho de un puno, después de estar su- 
mergidas en agua un cuarto de hora, se ablan- 
daron tanto que al comprimirias con la mano 
se deshacían, lo que prueba que la cal no había 
hecho presa o que habia exceso de cal mal co- 
cida. Por estas razones opino, lo mismo que los 
lngenieros que han presenciado estos ensayos, 
que esta clase de cai es inservible para obras 
hidráulicas y sobre todo para construcción de 
diques de represa y que tratándose de una obra 
de tal trascendencla ha sido por lo menos una 
imprudência emplear por prímera vez un mate¬ 
rial aún no debidamente conocido, Los ingenie- 
ros aludidos son los que construyen el Puerto 
de la Capital”. No deja de ser curioso este silen¬ 
cio sobre los nombres de profesionales tan dis¬ 
tinguidos, como que prestaban sus servicios en 
obra tan importante. Pero dejemos de lado esto. 
La argamasa era tan mala que se disolvía en el 
agua casi como un terrón de azúcar. Y así ocu- 
rria —es de subrayarlo— no por una deficiente 
o equivocada proporeión entre cal y arena, sino 
por la mala calidad de la primera. Los peritos 
mencionados ya, analizan esta cuestión con es¬ 
crupulosa prolijidad. Sobre ia arena: tiene un 
solo defecto, el exceso de mica pero ha sido la¬ 
vada con el mayor cuidado por lo cual —con- 
cluyen— "la consideramos muy buena y el inge- 
niero Saínt Ivez la declara excelente”. Sobre el 
agua: "para quien conoce la naturaleza de las 
aguas dei Rio Prímero. resulta, evidente que ní 
aún queriéndolo, se ha podido emplear agua im¬ 
pura”. Sobre la cal: ya se verá en el capítulo final. 
Sobre la mano de obra: las muestras extraídas en 
diversas partes dei muro revelan que los morteros 
“son de una homogeneidad perfecta” y ello se 
ha debido al empleo de mezcladores mecânicos 
“no alcanzando nunca tanta uniformidad los 
morteros hechos a mano, La declaramos, pues, 
perfecta”. Y, en definitiva, sobre la .argamasa 
misma, expresan: "Hemos querido saber para. 

Brigadier general don Jua n Bautista Sustos. 
Nació muy cerca de San Roque. Los jubilosos 
repiques de tas campanas de su capilla le hicie- 
ron conocer las primeras glorias de la Patria. 
AM fue sorprendido y vencido por el general 
José Maria Paz el 22 de abril de 1829, eonc/u- 
yendo su actuación pública, Fue el prime r go- 
bernador constitucional de Cárdoba. 
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aclarar este punto, qué resistência podian ofrecer 
mezclas averiadas tomadas en las condiciones 
más desfavorables. Estos morteros han sido lava¬ 
dos por las aguas cuando todavia no había con¬ 
cluído su fragüe, han perdido 3/4 partes de la 
cal y ofrecen sin embargo un cuadro de resis¬ 
tências muy satisfactorio, en el que la menor 
es muy superior a Ia que nos han indicado los 
cálculos como producléndose en el interior dei 
muro. Estos resultados nos permiten asegurar que 
las mezclas contenidas en el cuerpo dei muro, 
tíene resistências más que suficientes". Algo más 
definitivo, imposible. 

De las dos constataciones fundamentales de 
Stavelius —mala construcción de la mamposteria 
y mala calidad dei mortero— se desprendia una 
conclusión lógica que él expone cuidadosamen¬ 
te: “El dique ha sido calculado para un esfuer- 
zo máximo en la mamposteria de 6 kilos por cen¬ 
tímetro cuadrado, que de ningún modo es exce- 
sivo, teóricamente hablando, puesto que mam- 
postería de buena clase puede resistir bien hasta 
10 kilos y aún existen obras donde ella tlene que 
resistir esfuerzos hasta de 14 kilos, lo que sin 
embargo es atrevido. Lo que asi aparece muy 
moderado en el cálculo, ha resultado ser exce- 
sivo en la realidad, porque la mamposteria tal 
cual está ejecutada no puede soportar sin ries- 
go 6 kilos, tanto por lo descuidado de la mano 
de obra, cuanto por la pobrísima calidad dei mor¬ 
tero, el que en los anállsis químicos y en los en- 
sayos prácticos, ha dado resultados tan poco sa- 
tisfactorlos, que es deplorable haberse ejecutado 
una obra de tal magnitud, oon tan mal material”. 
Por lo tanto no podia almacenarse agua arriba 
de los 22 metros, sin grave peligro para la esta- 
bilidad dei muro. Daba a contlnuación el remedio: 
“Hay dos cosas que se deben procurar: imper- 
meabilídad y aumento de resistência. La primera 
cosa debe conseguirse mediante un muro de 75 
a 90 centímetros de espesor, construído de ladri- 
Ilos recocidos y colocados en una mezcla de una 
parte de cemento Portland y dos de arena limpia, 
con un buen revoque hidráulico, cuyo muro, que 
se construiría con esmero especial, debería levan- 
tarse hasta la altura de los vertedores y a los 
costados empotrarse algunos metros en la roca. 
El espacio comprendido entre el muro y el ac- 
tual paramento dei dique se llenaría con hormi- 
gón hidráulico”. Recomendaba el hormigón usado 
por los norteamerlcanos en el dique San Mateo 
de Califórnia. Calculaba el costo total de esta 
obra adicional en S 800.000. Y terminaba: “No 
tengo datos ni me incumbe Juzgar si merece ha- 
cer un gasto tan grande, pues la mayor o menor 
importância de la irrlgación debe entrar como 
factor principal para resolver Ia cuestión”. Este 
último razonamiento sobre el punto de vista eco¬ 
nómico es inobjetable. Pero adviértanse dos cosas, 
Nuevamente aparece aqui flotando la duda so¬ 
bre si debe o no rehabilitarse el dique. Por otra 
parte, el refuerzo recomendado equivale, poco 
menos, que a construir un nuevo paredón. Y en 
él, como elemento principal, entra el cemento de 
Portland, proveniente de Inglaterra, tanto porque 
va en la mezcla que unirá los ladrillos dei nuevo 
muro, como en la confección dei hormigón que 
servirá para el relleno. Y así, el murallón levan¬ 
tado por Bialet con sus cales, con cales de Cór- 
doba, seria reemplazado por otro cuyo compo¬ 
nente, en parte principal, seria el cemento de 
Gran Bretaha. 

Y como para reafirmar su punto de vista, Sta¬ 
velius deja entrever una circunstancia nada 
tranquilizadora. Expresaba: “A contlnuación doy 
la altura de los princlpales diques de represa que 
hasta la fecha se han construído en los diferentes 
países y dei volumen represado: 


Luxar 

Pais 

Altura 

Volumen en M ;l 

Quaker Brídge EE. UU. 

52 

144.000.000 

San Mateo 


51,80 

144.000.000 

Vlllar 

Espana 

51 

19.800.000 

Furens 

Francia 

50 

1.600.000 

Fache 


49,20 

4.500.000 

Ban 


46,30 

1.800.000 

Gileppe 

Bélgica 

45 

23.000.000 

ffijar 

Espana 

43 

11 . 000.000 

Vyrwy 

Inglaterra 

41,40 

— 

Alicante 

Espafia 

41 

4.300.000 

Gorzente 

Egipto 

37 

2.835.000 

San Roque 

Argentina 

35 

260.000.000 

Pas du Riot 

Francia 

34,50 

1,300.000 

Catatay 

i» 

34,50 

2.000.000 

Habra 

Argélia 

33,60 

30.000.000 

Fernay 

Francia 

33 

2.600.000 

Remllly 


32,50 

3.3fl0,000 

Hamiz 

Argélia 

32 

14.000.000 

G. Cheurpas 

7» 

32 

16.000.000 

Sweetwater 

EE. UU. 

29,80 

26.500.000 

Nejar 

Espana 

27,50 

24.600.000 

Djldiona 

Argélia 

25 

5.000.000 

Alfeld 

Alsacia 

21,70 

1.100.000 

Caglari 

Cerdefia 

21,50 

4.000.000 

Flelat 

Argélia 

21 

550.000 

Boyd Corner 

EE. UU. 

18 

12.200.000 

Bouzey 

Francia 

15 

7.000.000 


“Por estos datos —proseguía Stavelius— se ve¬ 
rá que el dique de San Roque, tenlendo el embal¬ 
se lleno, represa un volumen considerablemente 
mayor que cualqulera otra represa dei mundo y 
puede con razón formularse la pregunta si es 
necesario almacenar semejante caudal ya que él 
constltuye un peligro para Córdoba.” Y en re¬ 
fuerzo de su prevención, destinaba todo un capí¬ 
tulo a explicar las causas de la hecatombe que 
representó el derrumbe dei dique de Habra en 
Argélia. 

Stavelius viene a informamos que el dique de 
Córdoba es el mayor dei mundo —y casl por el 
doble— en cuanto a su capacidad de embalse. 
Lejos de encontrar en ello un motivo de admi- 
ración o siquiera de encomio aunque más no fue- 
ra por la concepción o el esfuerzo, se reduce a 
mostrarlo como una amenaza para la cludad. 
No le detiene en esta consideración la gran con¬ 
signa de la hora: poblar y colonizar un país de 
Inmensos desiertos fértiles. Cabe entonces pre- 
guntarse cuál es su responsabllidad, su buena 
fe. Ha aconsejado, para dar establlidad al muro, 
el levantamiento de otro, por él mismo consi¬ 
derado como muy costoso. El dilema es entonces 
de hlerro. O ese remedio no es seguro y debió 
advertir sobre ello o, en caso contrario, slendo 
infalible, el único problema a resolver era el de 
la utllidad económica, como lo puntualizó al 
referirse a Ia “importância de la irrlgación”. De 
nuevo, como sl fuera una idea dominante en él, 
reaparece el tema de la justlficación de obra 
tan notable. 

Los peritos Aranda, Doynel y Girardet en el 
punto XXXVn de su informe, abundaron sobre 
ese presunto peligro de la ciudad arrasada. Im- 
posible aqui dar una síntesis adecuada de sus 
razonamientos. Baste recordar juicios antes emi¬ 
tidos por otros y que ellos haeen suyos: “temor 
muy quimérico”, dijo el ingeniero Saint Ivez en 
1886; “temores infundados”, aseveraron los in- 
genieros Seurot y Barablno en 1891. Pero con el 
ceio extremado con que dictamlnaron en todos 
los puntos, se pusieron en un caso extraordiná¬ 
rio: el dique derrumbado por causa de un terre¬ 
moto. Y sostuvleron que la lnundación sobrevi- 
niente a Córdoba apenas si excedería en una 
altura de 1,80 metros a la produclda por lluvias 
tamblén extraordlnarlas. Todo ello sin contar 
que los fragmentos dei muro desplomado, unidos 
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a piedras y rocas, lria .11 formando en ei estrecho 
cauce dei Rio 1? pequenos diques que al menos 
aminorarian la fuerza y la cantidad dei aluvión. 
Ponen punto final a su largo análisis con estas 
palabras: "En cuanto es humanamente posible 
prever consideramos imposible la ruptura dei 
dique, pero el caso imprevisto de efectuarse éste. 
no corre la ciudad de Córdoba peligro sensible- 
mente mayor que en las grandes crecientes ya 
observadas." Lo de “que se viene el dique", fue 
una pesadiila, una obsesión que bien puede de- 
cirse duró más de medio siglo en Córdoba. Era 
explicable. Pero io incalificable es ya que este 
pretendido técnico quisiera todavia, para mayor 
escárnio, aparecer como un ángel tutelar que 
venía a liberar a los habitantes de la ciudad mal¬ 
dita de sus angustias y zozobras, cuando en ver- 
dad lo que hacía era acrecerlas más aún. Y hasta 
tal punto, que el propio mandatario, en su nota 
conocida se hacia eco de tal circunstancia cuan¬ 
do se referia a los nuevos trabajos y reparacio- 
nes a efectuar “para evitar en porvenir más o 
menos cercano una catástrofe que siembre la 
ruina, la desoíación y la muerte donde se creyó 
encontrar la prosperidad y la vida de una nu¬ 
merosa poblaclón," 

Abundó Stavehus en el problema de las raja- 
duras y de las filtraciones, las pretendidas falias 
más visibles y llamativas dei murallón. Azorados, 
todos las veían. Con todo ello, no hizo, una vez 
más, dar nueva ocasión a los peritos para la 
condigna refutación, a la par de endilgarle una 
verdadera lección acerca de la necesaria poro- 
sidad de obras tales, destinadas a desaparecer 
con el andar dei tiempo. Pero fue el mismo Bia- 
let Massé quien alcanzó la nota más alta en este 
torneo de triunfales réplicas, con una aguda 
observación: las innumerables filtraciones pro- 
lijamente indicadas por el técnico en un enorme 
plano, no coincidiam con Ias rajaduras. ^Para qué 
más? 

El peritaje se extendló a un total de 49 pun- 
tos, recogiendo no sólo Ias acusaciones dei fiscal, 
sino los puntos propuestos por el defensor de 
Casaffousth, doctor Gaspar Ferrer y por Bialet 
Massé en su propio nombre. Esta pieza procesal 
— la fundamental por cierto— salvo algunos 
detalles sin valor, con.stituyó una victoria reso- 
nante de los inculpados. He aqui sus conclusio- 
nes, tomadas en sus aspectos más resaltantes. 
‘‘Hemos llegado al término de nuestro largo y 
laborioso trabajo, de^pués de haber puesto a su 
servido todos nuestros conocimientos profesio- 
nales, robustecidos por las sabias ensenanzas 
de los más reputados ingenieros cuyos autori¬ 
zados critérios hemos transcriptos en muchas 
partes de este informe. De la recopilación de 
todos los informes que sobre el dique de San 
Roque se han expedido por ingenieros de reco- 
nocida competência, resulta que todos han coin¬ 
cidido en reconocer las excelentes condiciones 
de estas obras, juicios cuya exactitud hemos 
comprobado durante los dos meses que hemos 
dedicado exclusivamente a su examen. Los de- 
fectos que hemos senalado son de escaso valor 
y pueden subsanarse con un gasto pequefto rela¬ 
tivamente a la importância de los mismos. Se 
han exagerado los juicios pesimistas slendo de 
notar que la acusación no ha contribuído en el 
desempeho de nuestro cometido, con ningún 
dato ni hecho tangible de los que dan motivo a 
sus conclusiones. Dimos aviso a este Juzgado 
cada vez que hemos ido a visitar las obras con 
cargo de comunicarlo a las partes, sin que la 
acusación haya aslstido a ninguna de las ope- 
raciones que hemos practicado.” En definitiva, 
afirman “que se ha hecho lo humanamente 
posible para que estas obras respondieran a su 
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destino. Se han seguido en la confección de los 
proyectos los preceptos más adelantados de la 
ciência moderna, cinéndose en la ejecución de 
los trabajos a lo exigido en las especificaciones, 
contratos y demás condiciones establecidas en 
los mismos. Las Obras de Riego de los Altos de 
Córdoba son las más importantes en su género, 
que se han llevado a término en la República; 
son en su consecuencia, Ias obras más benéficas 
y apropiadas para el desarrollo de la riqueza 
pública en el Interior.” A esta cabal muestra 
de consumada responsabilídad, obtenida duran¬ 
te seis intensos meses, asentada en juicios téc¬ 
nicos de profesionales de la mayor competência, 
el documento que motivó el proceso oponía apre- 
ciaciones prevenidas y maliciosas, endeble fruto 
de una escasa semana de labor, emanadas de 
quien, titulándose ingeniero, no pasaba de ser 
un experto en máquinas, según certificado expe¬ 
dido por algún instituto o universidad europea. 

Aquella perícia, unida a una profusa prueba 
testimonial, informativa y documental, hizo ple¬ 
na luz. Y con ella llegó la justicia. El 10 de no- 
viembre de 1893, un magistrado digno, el doctor 
Antenor de la Vega absolvió de toda culpa y 
cargo a los acusados, imponiendo las costas a 
la Província, pronunciamiento que ratificó la 
Câmara integrada por los doctores Pedro Váz- 
quez de Novoa, Tristán Bustos y Néstor Esca- 
lante, el 20 de julio de 1895, salvo en lo concer- 
niente a las costas, decidiendo que ellas fueran 
por el orden causado. Bialet Massé y Cassafousth 
estaban reivindicados para siempre. 

LAS CAUSAS DEL PROCESO 

En la carta de Bialet Massé a Juárez Celman 
escrita al comunicarle su prísión, aquél había 
afirmado; “...hay el propósito deliberado de de¬ 
rribar el dique para que no quede nada que venga 
de Juárez Celman”. Stavelius sostenía que la ca- 
pacidad de embalse excedia las necesidades de 
Córdoba. Y aconsejaba la realización de trabajos 
costosísimos para ponerlo en condiciones de ser- 
vicio, cuyo monto el propio constructor aprecio 
en la cifra ínfima de cinco mil pesos, concor¬ 
dando en esto, prácticamente con los peritos. In¬ 
sistamos: el informe Stavelius parecia inspirado 
en el propósito de enervar todo lo que Córdoba 
podia lograr de tan grande conquista. 

En verdad, £se queria que la ciudad universi¬ 
tária nada debier» al caído dei 90? Pocos po¬ 
líticos han sufrido y sufren, como él, una cam¬ 
pana tan impiacable y despiadada. Conservado¬ 
res anacrónicos, católicos ultramontanos, porte- 
nistas convencidos de que la Nación es feudataria 
de sus muelles y muchos que hubieran deseado 
verlo a la altura de los deberes impuestos por 
el ejercicio de la primera magistratura de la Re¬ 
pública, tuvieron algo para decir en su contra. 
Pero aún asi, ipuede todo ello explicar o jus¬ 
tificar una decisión que, ai final, iba en perjui- 
cio de los intereses de Córdoba? 

Es tiempo ya —ochenta anos después— que 
mostremos Ja causa verdadera, a nuestro julcio. 
dei proceso ordenado por el gobernador Pizarro, 




Gobernador doctor Antonio dei Viso. Bafo su 
mandato se vo tá, el 13 de funia de 18 77, la 
íey de irrigación, base y punto de partida dei 
dique San Roque y de una política hidráulica 
que influyó decisivamente en los destinos de 
Córdoba. 


Hubo una causa inmediata. No fue otra que Ia 
protesta expresada ante escribano público por 
Bialet Massé el 9 de setiembre de 1892. Ante el 
notário más prestigioso de Córdoba, don Feliciano 
Peralta, comparece ese día y manifiesta que, con 
motivo dei informe Stavelius, él habíase presen- 
tado al despacho dei doctor Pizarro a fin de 
solicitarle “hasta como un servido particular se 
sirviera ordenar al senor Fiscal que entablara la 
demanda correspondiente para probar la false- 
dad dei informe dei senor Stavelius y para que 
si había responsabilidad que llenar, ella recayese 
sobre el que o los que fuesen culpables”. Pero 
frente a la negativa dei mandatarlo y sabiendo 


que se había entregado la reparación de desper- 
fectos dei dique, provenientes sólo dei mal ma¬ 
nejo, a pesonas incompetentes, al mismo tiempo 
que el propio Stavelius aconsejaba refecciones 
equivocadas, venía ahora “a protestar en la for¬ 
ma que mejor proceda para más valer, de lo que 
se hacía en el dique sln su intervención ni dár- 
sele ninguna noticia de ello y sin que el Exce- 
lentísimo Goblerno procediera a entablar judi¬ 
ciaimente la acción que corresponde, para casti¬ 
gar al exponente si es culpable o declarar su 
inocência en caso contrario”. 

Distinguia al doctor Pizarro un carácter pron¬ 
to e intemperante. Y tres dias después de la pro¬ 
testa contesto en la forma conoclda. Así se acla- 
ran las expresiones contenidas en la nota dei mi¬ 
nistro Berrotarán. Así se explica aquello de la 
“imprudência de los amnistiados dei patriotismo”, 
alusión transparente a quienes sirvleron en las 
adminístraciones nacirias dei "juarismo”. Así se 
explica también aquello dei “cambio de roles y la 
actitud de protesta que en consecuencia se ha 
podido adoptar por los comprometidos en las 
dispendiosas obras de esta cfudad”, como otras 
manifestaciones similares de su airada requisi¬ 
tória. Con ésta, el doctor Pizarro no hizo sino 
recoger la voz pública. “Vox populi vox Dei”, dlce 
el conocido adagio. Pero en esta ocasión, Dios 
estaba equivocado. 

Si Bialet Massé al solicitar que se pusleran en 
movimiento los engranajes tribunaliclos buscaba 
para él y para su obra, obtuvo algo más: desatar 
un resonante eplsodio que ha llamado al inves¬ 
tigador de Ia historia a bucear en algo que de 
otro modo, quizás, no hubiera despertado su cu- 
riosidad. Si alguien en aquellos dias -r-y no es 
difícil explicarlo- hubiese hablado de la depen- 
dencia argentina dei capitalismo industrial ex- 
tranjero, habríase quedado sin auditorío. Pues, 
aqui está el meollo dei asunto. Aciaga condlción 
dei hombre la de no tener conciencia dei tiempo 
que vive. Como el caminante perdido en el bos¬ 
que, sólo cuando sale de él y trepa a la montana, 
alcanza a comprender su extravio. 

El 17 de mayo de 1886, asumió el goblerno de 
Córdoba don Ambrosio Olmos. La candidatura 
presidencial de Juárez Celman estaba ya prác- 
ticamente triunfante en el seno de las fuerzas 
políticas dominantes. En contrario de lo soste- 
nido hasta hoy, Roca no la impuso. Por el con¬ 
trario, la resistió con su disimulo habitual. Qui¬ 
zás no tanto para destruiria — aunque no se lo 
pueda descontar— como para obtener concesio- 
nes que le permitiesen mantener en sus manos 
las riendas de la política nacional. Una de ellas 
fue la que Juárez Celman hizo al aceptar el nom- 
bre de Olmos —amigo de Roca y no suyo— para 
el gobierno de Córdoba. Así quedó relegado al 
segundo término de la fórmula a votar el doctor 
José Eehenique, verdadero candidato dei caído 
en el 90. Una de las primeras medidas dei man- 
datario electo fue solicitar a Roca, cuyo mandato 
expiraba meses después, el envio de un enten¬ 
dido para que ínspeccionara e informara sobre 
las obras de nego. Asi fue como vino a Córdoba 
el 19 de julio de 1886, el ingeniero Armando Saint 
Ivez, a quien ya hemos visto figurar. En una ex¬ 
tensa relación, éste aplaudió los trabajos, a punto 
tal que en la secuela dei proceso, Casaffousth 
la ofreció como prueba. 

Respecto de las cales, consigno textuaimente: 
“Cal y cemento. Procedentes de las caleras de 
Cosquín, son muy buenos. Las mezclas hechas 
con ellas adquieren una dureza perfecta. Hemos 
tenldo a la vista unas moestras labradas tres 
semanas antes y expuestas al alre habían ad¬ 
quirido un endurecimiento perfecto, hasta tal 
punto que nos fue imposible romperias”. Res- 
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pecto a las que estaban bajo el agua, afirma que 
"no presentaban es cierto, un grado de dureza 
igual a las primeras, pero habian adquirido un 
endurecimiento muy suficiente que tenía que ir 
aumentando todavia, y observación muy impor¬ 
tante, bajo la fricción prolongada de los dedos 
dejaban escapar una nubecita blanca, lo que 
prueba superabundantemente que la argamasa a 
pesar de haber sido empleada en una corriente de 
agua renovada sin cesar, habia bien conservado 
toda la cal. Nuestra convicción es que mejores re¬ 
sultados no se hubieran conseguido con cal y ce- 
mento de Europa y aún hubieran podido ser peo- 
res por causa de las averías que con frecuencia 
se producen durante las travesias, Este resul¬ 
tado nos dejõ maravillados, pues debemos con- 
fesarlo, nuestra esperanza habia sido prevenida 
en este punto.” iQuién previno al enviado de 
Roca? Prosigue: "Cuando se habia de la cal de 
Córdoba, siempre se sobreentiende que es cal 
gorda: lo mismo sucede con las de las caleras 
de las orillas de los rios Paraná y Paraguay. Pero 
los yacimientos de Cosquín son de una natura- 
leza completamente diferente. Esta cuestión es 
de la más alta trascendencia y su solución puede 
ejercer una influencia conslderable sobre los tra- 
bajos en la República Argentina”, 

Ya el lector estará adivinando. Pero repare es¬ 
pecialmente en cuanto sigue, dicho por un ex- 
tranjero: “Hace tiempo que fueron descubiertos 
estos calcáreos y hemos sido tristemente impre- 
sionados al constatar que las pesquisas, en lugar 
de ser alentadas, habian sido al contrario siste¬ 
maticamente denlgradas. Llegó el Dlrector dei 
Departamento de Ingenieros Civiles de la Nación. 
don Guillermo White hasta deçir que este des- 
cubrimiento debia ser enérgicamente rechazado. 
prohibiendo terminantemente a los agentes de 
su dependencla o relacionado con él de un modo 
más o menos directo, hacer el análisls y expe¬ 
rimentos de resistência de estos productos. iA 
qué atribuir esta falta de patriotismo? La fabri- 
eación de las cales y cementos aicanza actual- 
mente a unas 25 toneladas dlarias; debe ser alen¬ 
tada para poder desarrollarse. Cuando existan 
algunos establecimientos elaborando cada uno 
500 ó 600 toneladas diarias, la República Argen¬ 
tina se eximirá dei impuesto oneroso que paga 
a Europa por la introducción de algunas tone¬ 
ladas de cal francesa y de las enormes cantidades 
dei cemento inglês que no son todas de una 
calidad uniforme”. 

Quien hace esta revelación sensacional no es 
un insolente investigador de la corriente revisio¬ 
nista, encargado de buscar en donde no debe para 
destruir esas leyendas doradas de los "historia¬ 
dores sérios”. No es tampoco un político en exi¬ 
gidas vísperas electorales, haiagando demagógi¬ 
camente a un pueblo crédulo. Ni es un resen- 
tido social presa de fúria iconoclasta. Es nada 
menos que el ingeniero Armando Salnt Ivez, Ins- 
pector de Puentes y Calzadas de Francia, una au- 
-toridad científica reconocida, un prominente 
funcionário de uno de los países rectores dei 
mundo. El descubre la maniobra artera de quien 
— lngiés o no y el apellido io es— está instalado 
en un puesto clave, desde hace anos, evitando 
que se conozcan las cales de Córdoba, en defen- 
sa de la industria dei império que nos sojuzga 
económicamente. El ve lo que los argentinos ig- 
noran, porque no está inmerso en el bosque de 
que hablábamos antes, es decir, en el contorno 
social reducido y en el cual han renido desde 
siempre por cuestiones intrascendentes las más 
de las veces, azuzados precisamente por aquel 
temible enemigo opresor. 

Agregaba Saint Ivez: "La tonelada de cemen¬ 
to que vaie en Buenos Aires unos 50 pesos no 
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costará sino 25 ó 30 pesos y e! dinero en lugar de 
ser exportado quedará en el pais”. Tal resultado 
no seria inmediato "pero la via queda abierta y 
se debe seguiria a grandes pasos. Esta conquis¬ 
ta puede llegar a ser una de las ilustraciones 
dei gobierno de la futura presidência de la Re¬ 
pública”. ôSería esa la causa de ia velada opo- 
sición de Roca a la candidatura Juárez Celman? 
iY se propondría éste seguir el consejo dei fran¬ 
cês? Lo segundo merece una respuesta negativa, 
dada la ideologia de la generación y de la clase 
a la cual pertenecia, pero la primera pregunta 
de nlngún modo resulta ociosa. Todo esto suce¬ 
dia cuando el dique comenzaba a construirse y 
no hay malicia alguna en sostener que concluído 
y afrontando con êxito las pruebas iniciales, Ia 
alarma ante el buen resultado de las cales de 
Bialet Massé alcanzaría una magnitud enorme. 

Otra opinión concordante se agregó al juicio. 
Es el dictamen dado por la comisión especial 
formada a pedido dei propio Bialet Massé y com- 
puesta por los ingenieros A. Schneldewind, A. 
Seurot, G. Dominico, S. E. Barabino y S. Sarhy 
de fecha 14 de agosto de 1890 y cuyo texto final 
es el siguiente: "1? Que la cal hidráulica ela¬ 
borada en «La Primera Argentina» es de supe¬ 
rior caiidad y puede substituir a la más repu¬ 
tada de procedência extranjera; 2 b Que es apta 
para todo género de construcciones hidráulicas y 
aéreas, con grandes ventajas sobre aquéllas, en 
cuanto a calidad y de economia donde el costo 
de los fletes no neutralice la baratura dei ar¬ 
ticulo en las estaciones de Córdoba; 3b Que el 
cemento elaborado en la misma fábrica es de 
superior calidad, apto para todas las construc¬ 
ciones, pudiendo con venta ja substituir a los ce¬ 
mentos portland dei extranjero; 4 9 Que dicha fá¬ 
brica ha planteado y resuelto el problema de una 
Industria importante, logrando iguales y aún su¬ 
periores productos dei mismo género que se in- 
troducen en el extranjero. tanto por la calidad 
como por la perfección de los procedimientos em- 
pleados. En consecuencía, esta Comisión cree que 
debe accederse a lo solicitado por el senor Bialet 
Massé, es decir, autorizar el empleo de las cales 
hidráulicas y cementos elaborados en su fábrica 
de Cosquín (Província de Córdoba) para la cons- 
trucción de obras públicas nacionales”. 

Las consideraciones de orden económico de este 
dictamen son el mayor interés y concordantes 
con las conclusiones de Saint Ivez. En base dei 
mismo, la Comisión redactó un reglamento para 
la reeepción de cales hidráulicas y cementos en 
las obras públicas que se hacían en el país, el 
cual fue aprobado por el Consejo de Obras Pú¬ 
blicas de la Nación, presidido por el ingeniero 
Juan Pirovano el 16 de febrero de 1892. Y ad- 
viértase: Stavellus llegó a Córdoba en julio de 
ese ano, produciendo su falaz informe el 6 de 
agosto. Ninguna duda cabe. Las cales de Bialet 
Massé se estaban ya utilizando con el mayor êxi¬ 
to en construcciones hidráulicas de Mendoza, Ca- 
tamarca, Jujuy y otras partes, desalojando, es¬ 
pecialmente, al cemento inglês. Y fue precisa- 
mente todo esto, unido a la feliz terminación dei 
dique San Roque, lo que determino que hilos su- 





tiles se roovieran para lo-que ya conoce el lec- 
tor. <-0 hay suspieacia en pensarlo? No lo hay, 
como tamuoco en afirmar categóricamente que 
Stavelius trajo instrucciones muy precisas, cum- 
plídas al pie de la letra.-No sólo debía constatar 
mil desperfectos en el dique, para dislmular el 
jdesignio de aniquilar las cales de “La Primera 
Argentina”, sino también que menester era acon- 
sejar obras suplementarias para mantenerlo en 
pie, todas las cuales importa ba el uso dei ce- 
mento inglês, de modo tal que pudiera decirse 
en adelante que el embalse podia prestar sus ser¬ 
vidos gradas a ese cemento y no a las cales 
cordobesas. Todo queda perfectamente claro. 

Y prueba terminante acerca de la influencia 
de dictamen de la Comisión especial preceden¬ 
temente relacionado es que, para quien quisiera 
saberlo, esos productos no sólo eran excelentes 
sino también aptos. Aparte de la opinión de Saint 
Ivez dada en 1886, habíase heeho público tal cir¬ 
cunstancia por el laudo arbitrai publicado dei 
eminente ingenlero Luis A. Huergo, dictado con 
motivo de una cuestión suscitada entre Bialet 
Massé y el gobierno de Córdoba por el cobro de 
unas certiflcaciones de obra. Huergo examina un 


anállsis efectuado por el ingenlero D. J. Duclout 
de los cuales se deduce “que la cal hidráulica de 
Cosquín es superior a la calídad de la de Teil, 
conocida como la mejor de Francia y no infe¬ 
rior a cualquiera otra conocida hasta hoy en 
Europa”. Ei laudo es de fecha 3 de octubre de 
1888 pero los intereses afectados se movieron 
reclén después que la más alta autoridad profe- 
sionàl de la Argentina, aceptara las cales de Bia¬ 
let Massé en toda la República. 

Hay algo más en este turbio asunto. El 10 de 
octubre de 1883, desde Tucumán, don José Igna- 
eio Aráoz y Córdoba, pedia a Juárez Celman. —a 
la sazón senador nacional— que influyera ante 
Roca para la designación de un pariente suyo. 
Y deciale: "Estimaré aeepte esta recomendación 
y mueho más la aceptará al saber, por la prensa 
dei ano 1872, la derrota pública que yo hice al 
sehor Stavelius, con motivo dei edifício dei tem¬ 
plo de Nuestra Generalísima de la Patrla, la In- 
maculada Virgen de la Merced, que, según él, 
debía caerse y, sin embargo, está mejor parada 
que él, como le dije”. ss Otro documento nada 
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lo quebrada de San Roque: allí tuvo su huerto el célebre negro Bamba. Allí buscaban refugio 
*os prófugos de la justicia y de la policia. Dumesnil y Casaffousth debieron vencer grandes dificul - 
tades para encontrar peones que los acomoanasen en los estúdios preliminares. 








desdenable. Stavelius parecia tener predilección 
por profetizar catástrofes. O no entendia nada de 
levantar paredes y muros y se podia obtener de 
él, cuanto se quisiese. Y esto ocurrió con el di¬ 
que San Roque. Pero «-cuál es la razón por la 
que Aráoz y Córdoba encarece su pedido con el 
recuerdo de este episodio? Seguramente porque 
Juárez Celman no estimaba ai improvisado ago- 
rero de hecatombes. Ambos se conocian. Lo prue- 
ba la misiva que éste envia al cordobés, preci¬ 
samente desde Tucumán, el 15 de abril de 1883. 
un mes antes de la fecha en que concluía su 
gestión gubernativa. Expresábale: “Por su men- 
saje a la Legislatura he visto con placer y aún 
con sorpresa, el grande adelanto que ha adqui¬ 
rido la Província durante el corto período que 
üd. la ha gobernado y que seguramente, para 
Ud. le da grandes titulos para el porvenir, pues, 
durante 15 anos que he permanecido en este país 
no he visto jamás que le haya cabido a un go- 
bernador dejar el mando bajo tan buenos aus¬ 
pícios y aplaudido por todos”. Cabe una conje¬ 
tura, no vedada al historiador dentro de ciertos 
limites. Cuando Juárez Celman buscaba ingenie- 
ros para la ejecución de sus proyectos, debió 
ponerse en contacto con Stavelius, interesándolo 
en ellos. Pero éste le daria un opinión adversa, 
proclive como era de ver derrumbes, sobre la fac- 
tibilidad dei dique. Y ello molesto o desilusionó 
al progresista mandatario. Asi se explica esa "sor- 
presa” que Stavelius experimenta cuando conoce 
el "grande adelanto” de Córdoba. 

Una última palabra. Es sobre el doctor Manuel 
D. Pizarro. El ordeno el proceso. El, como casi 
todos, fue sorprendido en su buena fe por Sta¬ 
velius. Pero en momento alguno cabe dudar de 
su firialidad. A lo largo de una intensa trayec- 
toria, puso su talento, su ilustración, su amor 
por Córdoba y la Nación, a! servicio de todas 
las causas por las cuales combatió con entereza 
y sacrifícios. Su vida pública y privada fue pura 
y nunca discutida. Ningún móvil subalterno cabe 
suponer en carácter tan enhiesto. Aplaudió sin 
reservas el afán de Juárez Celman, como lo de- 
muestra esta carta de 1? de enero de 1882: “Es 
magna su obra de irrigación de la ciudad y de 
sus alrededores. Su proyecto le hará vivir en la 
vida misma de millares de hombres. Su nombre. 
repetido a cada instante por e! rumor dei bos¬ 
que haga nacer ia linfa cristalina, por el susu- 
rro de la rama o de la espiga, flotará perma¬ 
nentemente en la atmosfera humedecida y per¬ 
fumada dei Jardin, de! huerto, de la selva”. 

El recuerdo dei doctor Pizarro no puede jamás 
ser asociado a los manejos de los espúreos inte- 
reses foráneos. Veamos. El gobierno de Santa Fe 
autorizo en 1865 al Banco de Londres y Rio de 
la Plata para instalarse en esa provinda, con la 
facultad de emitir billetes. En 1875, Pizarro era 
ministro y ante la negativa de la institución a 
elevar sus estatutos, resolvió retirarle aquella 
franquicia. Como el Banco amenazara con repre¬ 
sálias, Pizzarro resolvió por decreto dei 19 de 
mayo de 1876, su liquidación. Escuchemos ahora: 
“El imperialismo inglês se sintió tocado por este 
«south» americano, de 35 afios, lo que le resul- 
taba insólito y desacostumbrado. Pero lo verda- 
deramente insólito ocurrió después, cuando el 
encargado de negocios de Gran Bretana, don F. 
R. St. John, acompanado por el doctor Manuel 
Quintana, abogado dei Banco de Londres y Rio 
de la Plata, visitó al ministro de Relaciones Ex¬ 
teriores, que era nada menos que don Bernardo 
de Irigoyen, siendo Presidente de la Nación el 
doctor Nicolás Avellaneda, con el objeto de for¬ 
mular sus reclamos. En el cur.so de la conversa- 
ción, Quintana expresó a nombre dei represen¬ 
tante britânico «que una ertnonera inglesa habia 
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salido para el Rosário»”, (Carlos R. Melo: Intro- 
ducción a Constltuciones de Córdoba) y Carlos 
Ernesto Deheza, citando como fuente la Memó¬ 
ria dei Ministério de Relaciones Exteriores habia 
de la “reclamación oficial dei Gobierno Britâ¬ 
nico, con amago de un barco de guerra para po- 
ner a resguardo el tesoro de la sucursal.” (Ana- 
les de la Academia de Derecho y Ciências Socia- 
les de Córdoba, ano III, pág. 35.) 

Agrega el doctor Melo: “Irigoyen, que sostenía 
con Pizarro que el Banco era una sociedad anó¬ 
nima y cuya personería jurídica se debía a la 
ley que lo autorizaba, siendo como persona mo¬ 
ral distinta de sus componentes y sin derecho a 
protección diplomática, en resguardo de la so¬ 
berania nacional, reaecionó de inmediato". “El in¬ 
glês dio explicaciones y pocos dias después Quin¬ 
tana viajaba a Londres. Este episodio memora- 
ble, no es fácil encontrarlo en nuestros manuales 
de historia. Y hay sobre el mismo, un gran si¬ 
lencio, deliberado y cómplice. Por rara coincidên¬ 
cia, ni Pizarro ni don Bernardo de Irigoyen, fue- 
ron Presidentes de la Nación. Quintana, sí”. s '* 

El proceso al dique San Roque fue una gran 
infamia. Una de las tantas que llevamos sufri- 
das para purgar el delito de ser beneficiários 
de las inmensas riquezas con que Dios dotara a 
nuestro suelo. Como sea, aquellas han servido 
para una toma de conciencia que hoy tiene la 
sanción casi unânime dei pueblo argentino. Esta 
historia nos ensena muchas cosas. Entre ellas, 
la que la consigna de la liberación es un impe¬ 
rativo irrenunciable. Paso a paso, dia a dia, de- 
bemos marchar sin pausa tras de ella. Y que no 
hemos de conseguiria sino unidos todos. Los ar¬ 
gentinos estamos siempre muy prontos a lanzar- 
nos los unos contra los otros, al menor pretexto 
o por la causa más ínfima. Asi, hemos posibi- 
litado la acción danina de los intereses foráneos, 
motivando o fomentando esas divisiones. El caso 
de quienes movíeron el proceso al dique San Ro¬ 
que es muy claro. Patético el de Pizarro, sirvien- 
do, sin saberlo, ni quererlo, a quienes él mismo 
les hiciera conocer un dia, toda la intensidad de 
su patriotismo. 

Bialet Massé nos indica un medio seguro para 
alcanzar esa liberación tan anhelada: el dei es¬ 
túdio, el dei trabajo, el dei sacrificio. Nos mues- 
tra que el hombre tiene, si quiere y sabe, los 
modos de vencer a la naturaleza, de arrancarle 
sus secretos y dominaria, para alzarse victorioso, 
en su magnifica dimensión de rey de la creación, 
alto titulo que le impone graves deberes y res¬ 
ponsabilidades. Nos ensena tamblén, que la jus- 
ticia y la verdad no reconocen ningún enemigo. 
por poderoso que sea, por espúreos sus procede¬ 
res, por inicuos sus secuaces. Esa justicia y esa 
verdad que reclamara en una ocasión solemne, 
sereno y firme, puestas sus manos limpias sobre 
la cabeza de sus hijos. ■© 
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HISTORIA DEL VSEJO TEATRO CO- 
LON, FRENTE A LA PLAZA DE MAYO, 
DONDE SE HALLÂBA EL “HUECO DE 
LAS ANIMAS”. UNA MISTERIOSA 
GALERIA SUBTERRÂNEA. 

El Censo Municipal de la Ciudad de Buenos 
Aires de 1887, publicado en 1889, da la siguiente 
noticia sobre el viejo Teatro Colón, primitivo edi¬ 
fício que se hallaba frente a la Plaza de Mayo, 
en el sitio en que se encuentra ahora la sede cen¬ 
tral dei Banco de la Nación Argentina, formando 
la esquina suroeste: “Ttene una larga, dramática 
e interesante historia. El sítio en que se levanto, 
ubicado en uno de los frentes de la hoy Plaza 
de Mayo, se llamaba primitivamente Hueco de 
las Animas, denomlnación que remonta a los pri- 
meros afios de la conquista; de él salía una ga¬ 
leria, con capacldad para que caminara derecho 
un hombre, que estaba en comunleación con el 
antiguo Fuerte; a princípios de este siglo el Ca- 
bildo dispuso que en él se levantase un Coliseum, 
cuyas paredes sólo llegaron hasta la mltad de su 
altura, porque las invasiones inglesas de 1806 y 
1807 y los acontecimientos de 1810 parallzaron 
la obra; en 1822 Rivadavia ordeno que se con- 
cluyese por cuenta dei Estado el Coliseum, desti- 
nándolo a una escuela de declamación y de ac- 
ción dramática, idea que, como rnuchas otras dei 
ilustre estadista, no se realizo, porque la socie- 
dad no estaba preparada para recibirla; en 1828, 
los senores Frias, Riglos, Alzaga, Miró, Senillosa, 
Oyuela, Perdriel, Arzac y Munilla celebraron con 
el Gobierno un contrato, mediante el cual con- 
traían la obligación de construir, en el local dei 
Coliseum, un teatro con capacidad como para 
2.000 personas, proyecto que tampoco se realizó 
por la revolución de Lavalle y los sucesos que la 
siguieron; un día el fuego destruyó las vigas de 
madera de todo el edifício; en 1851 Rosas hizo 
techar el Coliseum y dio un gran baile en él; por 
fin, en 1855, el ingeniero Carlos E. Pellegrini con- 
trató con el Gobierno, mediante el pago de 13 
on 2 as de oro mensuales, el arrendamiento dei 
sítio en que se levantaba el Coliseum, para erigir 
en su lugar el actual (1889) Teatro Colón. A este 
efecto, formó una companía de capitalistas, com- 
puesta de los senores José R. Hoyuela, Hilário 
Ascasubi, Joaquín Lavalle, Martin Rivadavia, Jo¬ 
sé Migoni, Fernando Oyuela, Alejandro Martínez, 
Nicanor Albarellos, Esteban Rams y C. E. Pelle- 



Piaza de Mendoza, según una litografia de la 
Touanne, (1826) 
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Teatro Co lón, Recova vieja y Plaza de la Victoria hasta 1882. 


grini. Costó 5 millones y medio de la antigua 
moneda, como 180.000 pesos de la actual (1889). 
En 1856, durante el carnaval de ese ano, 4.000 
personas inauguraron este teatro y eomprobaron 
su solidez; en 1857 se hizo en él la distribuclón 


de prémios de una íiesta patría; el 25 de abril 
dei mismo se lnauguró, como teatro lírico, con 
La Traviata, desempenada por el célebre tenor 
Tamberllk y la primma dorma Lorinl, sefiora dei 
empresário”. 


COSTUMBRES CUYANAS HACIA 1810. PRISiONEROS POR¬ 
TUGUESES Y OF1CIALES INGLESES DE LAS INVASIONES 
CASADOS CON CUYANAS. LA FAMÍLIA. LA CASA. LAS 
COMIDAS. EL ATUENDO. 


El historiador y abogado doctor Horacio Videla 
—documentado estudioso sanjuanino— traza el 
sigulente cuadro de las costumbres sociales en 
Cuyo hacia 1810, el que forma parte de su libro 
Historia de San Juan (tomo n. Epoca Patria. 
Momento afto X), publicación de la Academia dei 
Rio de la Plata, Universidad Católica de Cuyo: “Co¬ 
mo la sociedad, la família permaneció en Cuyo, 
en 1810, en sustancla colonial. Su íisonomía fue 
indiana, es deeir, espanola, con las modlficacio- 
nes introducidas por el medio americano y la 
heterogénea composición dei Ingrediente humano, 
Los cuadros de Azara, Quesada y Garretón sobre 
la sociedad y familia coloniaies, son aplicables 
a la región. 

El hombre alardeaba y sostenia convicclones, 
caballerosldad y conducta, amabilidad en la vida 
de relación y bondad de sentlmientos. El retrato 
de Hudson (Damián) sobre don Domingo Torres, 
espanol aveeindado en Mendoza, corresponde ca¬ 
balmente al cuyano distinguido y medio de la 
población. 

La familia fue numerosa y unida, bajo la di- 
rección patriarcal dei padre. El hogar constaba 
de siete a diez hljos, almácigos de otras tantas 
famílias de donde salia siempre algún militar y 
sacerdote, y más de una solterona, pano de lá¬ 
grimas de parientes y afligidos. La madre ejercló 


por ascendiente natural un papel indisputado en 
el gobierno de la casa y la educación de la prole. 

La esposa se dirigia ai marido por su apellido, 
o le daba el tratamiento de don. No conocló la 
competência dei concubinato; las infidelidades, 
frecuentes en el varón adulto, fueron acoplamien- 
tos de ocaslón, con la mestiza o mujer agraciada 
dei pueblo, sin conmover la estabilidad hogarena. 

Los hijos daban al padre el tratamiento de 
sehor, o bien su merced; no fumaban ni tercla- 
ban en la conversación de los mayores en ia 
mesa, hasta despuntado el bigote. El joven no 
emancipado se recogía en el hogar, media hora 
después dei toque de queda, y el dueno de casa 
se retiraba a sus aposentos, asegurada con pro- 
pias manos la tranca de la puerta de calle, y 
echada la llave. Las hijas mujeres se emancina-_ 
ban al casarse, con venia de sus progenitores. 
Conciliando la sablduria de los anos con el dic- 
tado dei corazón de los jóvenes, desde fines dei 
siglo XVIII se buscó obtener el consentimiento 
semivoluntario de los contrayentes, aunque la re¬ 
gia en las famílias con muchas hijas mujeres fue 
acordar al pretendiente la mano de la mayor, a 
fin de no dejar a ésta rezagada en su aspiracíón 
matrimonial. 

El onomástico dei padre de familia era fiesta 
general celebrada con asado y refrescos. 

La familia no se concreto al hogar. Como en 
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LA HISTORIA POR EL OJO DE LA CERRADURA 

En 1895, en la República Argentina había 21.701.526 cabeias de ganado vacuno; 
4.930-228 de caballar; 74.379.562 d® lanar; 652.766 de ganado porcino; 2.748.860 de 
cabrío y 82.497 avestruces domésticos. En la Capital Federal se censaron 302 nandúes 
y en la província de Buenos Aires, 59.476. 

La estatua de Cánning fue donada al Estado por la família de la Riestra, el 29 de 
agosto de 1907- 

Et 4 de julio de 1907, después de cuarenta aftos que el sueeso no ocurría, cayó 
nieve en Buenos Aires. 

El 4 de octubre de 1907, el llamado “Bon Marché", en la calte Florida, donde se 
encuentra ahora la Galeria Pacífico, fue vendido af ex Ferrocarril de Buenos Aires al 
Pacífico, en la suma de $ 3.000.000 moneda nacional. 


el clan romano, los lazos dei parentesco eran 
muy extensos y muy estrechos, reuniendo a veces, 
bajo un mismo techo hasta tres generaciones, 
sin contar colaboradores y allegados. 

Las ventajas e Inconvenientes dei sistema fue- 
ron manifiestos. El grupo familiar bien cohesio- 
nado, por una parte mantenía estrecha vigilân¬ 
cia sobre las buenas costumbres y el cuidado dei 
nombre gentilício; por la otra, suministraba abun¬ 
dante pasto a las ardientes querellas que sepa- 
raban indivíduos y famílias por vida, con raiz en 
algún remoto entredícho, o en alguna fútil cues- 
tión de susceptibilidad. 

Las menudas rencillas condimentaban ia exis¬ 
tência de esa sociedad sencüla que, aparte la 
preocupación por la salvación dei alma y el más 
allá, solo pensaba en el prestigio social y en un 
discreto pasar. “Vivían entonces las gentes como 
en el paraíso musulmán -anota Vicuna Macken- 
na— sólo de baratos deleites, sin codicia de lo 
ajeno ni aún dei cielo. Mas. las cludades sabían 
a adobe y agua bendita, como los campos a vio¬ 
letas y canelos... Vivia el pueblo colonial ia des¬ 
cansada vida de la inércia, harto de los abundo¬ 
sos bienes de la tierra. EI tiempo era sólo para 
la muchedumbre un cielo de la vegetación cre- 
ciente que empezaba al nacer, y conciuia con las 
palabras dei sepulturero”, 

Según este cuadro. ampliado por Hudson, los 
hombres perseguian como májcima ambición al¬ 
guna digntdad de alcaide de primero o segundo 
voto, de alférez real o simplemente regidor, com¬ 
prando sus varas a costa de sacrificio económi¬ 
co; y para sus hijos y nietos, muy pocos de los 
cuales mandaba a la universidad, desearon otra 
situación parecida en decoro y menguada como 
la propia. Y concluye el cronista comarcano; “Le- 
vantarse temprano, asistir a los trabajos de la 
heredad, comer a la mitad dei día, dormir una 
siesta de tres horas, volver a la ocupacíón hasta 
ponerse el sol, rezar, jugar un par de horas a 
los naipes, cenar y acostarse para volver a le- 
vantarse temprano al slguiente día, repetir lo 
mismo dei anterior y así sucesívamente toda la 
vida...” 


La sociedad sanjuanina de la época, sencilla no 
obstante sus distinguidos blasones, fue sensible 
al mérito, acogedora y cordial. 

De su hospitalidad se harían lenguas los viaje- 
ros en lustros inmediatos. Cornelio Saavedra des¬ 
pués de haber presidido la Junta Patria, confi¬ 
nado en San Juan en 1811 y 1812, rindió testlmo- 
nio de “aquel noble y hermoso vecindario que 
endulzó mis dias”; confirmándolo, Juan Martin 
de Pueyrredón al sefialar en su correspondência 
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otro aspecto peculiar, de notoria y perenne va¬ 
lidez: “Para un extranjero, la sociedad de San 
Juan es encantadora y casi no hay ejemplo de 
uno que visite esa província que no se case y 
se quede en ella”. El matrimonio fue para el 
extranjero o simple forastero ia puerta de acceso 
a la sociedad; sólo se requerían calidad y dis- 
posición de unir vidas “hasta que la muerte los 
separe”. 

Así había pasado con los qulnientos velntitrés 
portugueses que el virrey Ceballos rindió en la 
isla Santa Catalina y envió a Cuyo en 177T, mu- 
chos de ellos hombres ilustrados que se ligaron 
a las prinoipales famílias locales; así había ocu- 
rrido 30 anos después con buena parte de los 
prisioneros ingleses tomados a Beresford en 1807 
o confinados en ei valle de Tulún, rubios oflcia- 
litos y tropa que formaron hogar con las más 
apuestas mozas de la sociedad y fljaron sus pu¬ 
pilas de intenso azul en los ojos de los Young, 
Bates, Dojorti (Daugherty) y Amarfil (Hammer- 
fieldl; y con incontables hombres de luces y dis- 
tinción. .. que llegaron a arraigarse en la vieja 
ciudad de Jufré. 

La sociedad mendocina resultaba cautivante, 
evidentemente, no sólo por la belleza dei cuadro 
natural. “Si hubiera de alcanzar la edad de los 
pelicanos, no me olvidaria de la dulce Mendoza 
—diee el inglês Samuel Haigh. de paso después 
por esa ciudad—. No sé si es el aire. los habi¬ 
tantes o los alrededores, pero hay un encanto 
indefiníble adherido a cada sitio, que guardaré 
mientras conserve la memória". Y Sobremonte, en 
viaje de inspección algunos anos antes, escribíó: 
“Los habitantes de Mendoza son comúnmente dó- 
ciles y de buen carácter”. 


Las casas fueron de adobe, techos de barro, 
de una sola planta, y guardaban la distrlbución 
dei siglo XVIII. El diputado de Comercio de San 
Juan, don José Godoy de Oro, elogió en el Con¬ 
sulado el material criido cuyano, diciendo de éi 
ser “fuerte y firme que equivale al cocído, en 
buena construcción”. 

Excepto algún templo o edifício público de la- 
drillo y de altos (en San Juan la Iglesia Matriz 
y el Cabildo, reconstruído con altos y recovas; 
en Mendoza, los templos de San Francisco, San 
Agustín y la Merced; en San Luis, ningunol, la 
edificaclón fue chata por temor a los temblo- 
res. Lució pátios amplios, largos corredores, re- 
voques de barro y pintura de cal, huerta y jardín. 

Dando al exterior y al zaguán pegado a la 
puerta de calle, una habitación con dos o tres 
ventanas hacia de comedor, y otra pieza con puer¬ 
ta a la calle se arrendaba a algún caballero solo. 






clérigo o forastero. En los aposentos dei prímer 
patio estaban los dormitorios dei dueno de casa 
e hijas solteras; en los dei segundo, los de los 
hijos varones y parientes. 

En el segundo zaguán, entre el primero y se¬ 
gundo patio, otra amplia habitación como la que 
daba a la calle con ventanas, servia de sala o 
lugar de recepción. En 1810 la sala y el comedor 
habían permutado su ubicación: la sala de recibo 
se instalo en la pieza a la calle y el comedor en 
el interior. 

A continuacián, las dependencias: la cocina de 
fogón, el cuarto de sirvientes, el depósito de mue- 
bles y mercaderías, los servidos de la casa, el 
horno de adobe y el gallinero. El huerto incluía 
vides (moscatel, ferral o cereza) y algún na- 
ranjo, granado, membrillo o limonero. 

La morada levantada en 1801 por Paula Alba- 
rracín en San Juan (ahora calle Sarmiento y 
Avenida Libertador San Martin) y la casa pa¬ 
terna dei oblspo Oro (General Acha y San Luis), 
ya desaparecida, fueron el arquétipo de la casona 
cuyana de comienzos de la época patria. 

E1 moblaje alcanzó categoria en las casas pa- 
quetas, con el mueble importado de Salta, Cór- 
doba, Chile o el Perú. Excepcional fue en Chile 
el mueble português, traido dei Brasil y difundido 
en postrimerías dei último siglo hispano en el 
Rio de la Plata; el mueble de fabricación local 
se consideraba rústico y pobre de factura. 

Algunas casas en San Juan lucieron sofás y 
sillones de Jacarandá o caoba tapizados en crin 
o vaqueta, mesas redonda y de arrimo, con cu- 
bierta -de piedra o_ madera, cómodas de incon- 
tables cajones, aranas de cristal, faroles, cande¬ 
ias, candelabros, braseros y sahumadores de co¬ 
bre; bandejas, jarros y mates de plata. El Mu- 
seo Histórico de Luján muestra a la fecha can¬ 
delabros, jarras y cucharones, fuentes y palan¬ 
ganas de plata labrada de aquella San Juan co¬ 
lonial. 

La sala tuvo sus pisos enladrillados, recubier- 
tos de esteras y alfombras; las ventanas apa- 
gaban su luz excesiva con cortinas y cenefas. No 
se conoció el pianoforte, el clavicordio ni el arpa; 
pero fueron corrientes el rabel, la vihuela, la gui¬ 
tarra y el guitarrón. 

Mendoza, afirma Raffo de la Reta, ostento ca¬ 
sas puestas con lujo, que lucían “vajillas de plata 
labrada, finas holandas, claves en cuyos teclados 
las ninas ensayaban sus cânticos sencillos, casi 
siempre pasionales o alabanzas a la Virgen”. 

En el dormitorio dei dueno de casa, la cama 
de matrimonio oscura, con dosei o cortinado, ocu- 
paba lugar prominente, casi reverenciai. En las 
galerias interiores con parras y enredaderas, una 
piedra de clase especial filtraba el agua para la 
bebida, extraída fresca y pura de una botija con 
una calabaza con mango; fue la destiladera, clásica 
institucíón familiar cuyana. Nichos para venerar 
imãgenes, alacenas embutidas en los gruesos mu¬ 
ros de adobe, arcones de hierro o madera en 
reemplazo dei ropero, aparadores para guardar de 
todo y una gran tina de madera para el bano de 
los senores, completaban el ajuar de aquella mo¬ 
rada llena de comodidades. 

La família vivia rodeada de anlmales domés¬ 
ticos; eran infaltables vários perros, algunos ga¬ 
tos y pájaros. Por lo menos, un caballo y una 
vaca pacían en un corral de los íondos. El fiel 
can, amigo dei hombre, recibió por nombre ei 
motivo de la preocuçación de su dueno: caci¬ 
que, indio, moro, sultán, capitán, pirata. La ca¬ 
tita, el lechuzo y el jilguero, sin olvidar alguna 
urraoa_y chuna de las travesías, guanaco de la 
montana y garza o chofla de Huanacache, en 
una casa alegre donde habrá lugar para todos, 
completaron Ia nómina de la fauna doméstica. 

El almuerzo se servia a medio día; la comida 


a la siete de la tarde en invierno y a las ocho 
en verano, 

Hallándose presente algún sacerdote, éste ben- 
decía la mesa. Prévio a la colación de la noche, 
y según recuerdos de Sarmiento en su ninez, se 
rezaba el rosário en común. 

Como todo lo espahol en su versión vernácula 
la comida se simplifico, por gusto o pereza; como 
el vocabulário, la música, la arquitectura, la he- 
rrería artística. El variado cocido, originário de 
la península, fue el hervido o puchero con solo 
tumba de carne y verdura, y el empanadón chu- 
rriguerresco y el guiso se redujeron a unos cuan- 
tos platos regionales: la empanada, las humitas 
en chala o en fuente, los locros de trigo y choclo, 
la mazamorra de maíz, el chaquicán y el asado. 

Como postres se ofrecían las frutas, la repos- 
tería y los dulces. Entre las primeras, las uvas, 
brevas y melones, sandias, naranjas, duraznos, 
cerezas, nisperos y tunas; entre los restantes el 
bizcochuelo y los alfajores llamados tabletas; los 
panales, merengues, alfeniques y los dulces de 
membrillo, limón suti, alcayota, durazno, san¬ 
dia, toronja y naranja. 

Entre Ias bebidas contaron ia chicha y los re¬ 
frescos. Nunca faltó en la mesa el blanquillo y 
el aguardiente de San Juan o el vino tinto de 
Mendoza. A las visitas se sir vier on infusiones: de 
naranjo, arrayán, chachacoma, según preferen¬ 
cias o dolências; el mate se cebaba en rueda ge¬ 
neral. 

El vestuário dei cuyano morador de la ciudad 
fue espanol, con el atraso de la moda europea 
en llegar a una comarca alejada de los puertos. 
Habiendo, empero, en Buenos Aires sastres y mo¬ 
distas, el gusto dei buen vestir se simplicaba 
para la gente acomodada. 

El traje dei hombre consistia en la casaca, con 
chaleco bordado, pantalón largo, capa negra, pon¬ 
cho o manta de vicuna o guanaco y zapatos o 
botas de cuero negro. Un inventariador de bie- 
nes de don Clemente Videla, en 1810 regidor dei 
Cabildo de San Juan, incluyó en su ajuar personal 
capas de grana y panos de Utrech, trajes de ter- 
ciopelo y de seda liviana, y varias camisolas de 
encajes y alhajas. Este seria naturalmente, el 
atuendo de persona pudiente o de significaclón. 

A comienzos dei siglo XIX los faldones de la 
casaca se alargaron hasta la rodilla, el cuello ex- 
cedió la barbilla y la camiseta blanca se endureció 
con el almidón. 

En el traje femenino persistían los colores os- 
curos o los matices apagados de la época de los 
Áustria. La falda amplia sobre el viso y una o 
dos enaguas, cubrían el tobíllo; la saya o bas- 
quina, la chaqueta de pano, la capa de bayeta, 
el velo, la mantilla de encajes y el abanico, com¬ 
pletaban el atuendo de la mujer. La ropa interior 
se confecciono con la bretana, el bramante y el 
cambray; para las de uso exterior se usaba la 
bayeta y el anascote tejido en el hogar, los bor¬ 
dados y encajes de manos habilidosas y la seda 
importada. 

Las joyas en la mujer consistieron en aros y 
anillos de oro y plata, y los rosários de cornalina 
o venturina. La moda de 1810. imponía al caba- 
llero patillas y rasurarse la barba y el bigote; la 
mujer lució largo cabello, distribuido en trenzas 
lúcidas por encima de la mantilla, o bíen en rizos 
que se descolgaban sobre el cuello, sostenidos por 
la peineta como único adorno. 


La vivienda rural fue ei típico rancho cuyano: 
unos pocos adobes asentados con barro, o unas 
quinehas de canas y engrudo de tierra, con redu- 
cidas aberturas a guisa de puertas y ventanas, 
provistas de un género para detener el frio, y 
raleados paios sosteniendo el encanado dei te- 
cho, por donde la lluvia y el viento se colaban 
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ASI ES, NOMAS... 

Et 24 de dlciembre de 1830 se dictó en Buenos Aires una disposición por ia que se 
fijaron prolijamente las funciones de los comisarios de policia. Se ordenó que cada uno 
de estos funcionários tendría a su cargo doce celadores de a caballo y dos de a pie, de 
los cuales cuatro se denominarían “mayores" y ocho “subalternos”. Los primeros usa- 
rían sable y pistola y los segundos sable y tercerola. “El servicio de seguridad se hacía 
enlonces en la slguiente forma: el comisarlo dividia los doce celadores de a caballo en 
cuatro partidas de Ires hombres cada una y un celador mayor como jeie Estas partidas 
hacían el servicio por turnos en las respectivas secciones.” 

“Dos recorrian la sección desde las 7 de la manana hasta las dos de la tarde, y las 
otras las relevaban a esta hora y continuaban la ronda hasta las 11 de la noche, en que 
se volvian a turnar las dos partidas de descanso hasta las 6 de la maíiana dei dia 
slguiente”. 


con facllidad. Un reducido parral encatrado a 
guisa de galeria, o el árbol pegado a la acéquia, 
brindaron la sombra para aliviar el calor. 

El vestuário campesino difirió dei urbano; en 
lugar de la casaca se usó la almilla corta de co¬ 
lor, colocada por encima de Ia camisa; en vez de 
la capa o el gabán, el poncho. La'bombacha am¬ 
plia y ajustada al tobillo reemplazó al pantalón, 
y la ojota de cuero o el pie desnudo al zapato 
en la ciudad. La ropa de la mujer dei campo fue 


HISTORIAS AL MENUDEO 

La ciudad do Paraná (Entre Rios) lue fundada 
en 1730- Hacla 1830 tenia alrededor de 18.000 
habitantes. Fue capital de la República desde 
1852 hasta 1861. Desde fin de siglo lenia ya 
tranvías, teléfonos y funcionaba en ella la 
Escuela Normal de Prolesores. En 1887 se inau- 
guró el ferrocarril entrerriano, que partia, precl- 

samente, de la ciudad de Paraná. 

* * * 

Según mención dei geógrafo Francisco Lat- 
zina, el pueblo de San Antonio de Areco fue 
fundado en 1725. Hacia 1890 tenia unos 3-400 
habitantes. 

* * • 

Ei primer libro dei archivo de la Catedral de 
Buenos Aires estaba encabezado con esta fe- 
yenda “Primer libro de bautismos de espahoies 
y negros y de casamientos y velaciones que 
empieza en 16 de marzo de 1601, siendo cura 
y vicário de esta ciudad de Buenos Aires dor» 
Juan Marlinez de Macedo, 20 anos antes de la 
erección formal de esta Santa Iglesia Catedral". 

O * * 

En 1589, ta ciudad de Buenos Aires tenia un 
soto cura, o, cuando más, dos. Esta referencia 
surge de las Actas Capitulares de 1589, de ias 
que resulta que ei alcaide de primer voto, Gas¬ 
par de Quevedo, solicitó la expulsión de fray 
Francisco Romano, acusándolo de diversos es¬ 
cândalos- Ai dlscutirse en el Cabildo la expul¬ 
sión de fray Romano, el regldor Juan de Castro 
djjo: “Ha venido a mi noticia que el padre Iray 
Francisco Romano ha causado muchos escân¬ 
dalos en esta ciudad y en otras partes donde ha 
estado; pero es mi parecer que no conviene que 
el pueblo quede sin religioso; y por esta razón 
requlero al seflor general y a todo el Cabildo 
que, en caso de que el guardián saliera, estor- 
ben el viaje a otro padre que actualmente se 
halla en esta ciudad”. 


modesta aún: la camisa, la pollera y el rebozo 
o manto amplio y oscuro, constituyeron sus prin- 
cipales y casi únicas prendas de vestir. 

El mobiliário y los útiles dei rancho se redu- 
jeron al camastro, el mesón, la gran olla de 
hlerro, los estribos de madera, las espuelas y el 
talero de hlerro o plata”. 

PIZCAS DE HISTORIA 

Manuelita Rosas —-Manuela Ortiz de Rozas 
y Ezcurra de Terrero— fue, como su padre, 
Juan Manuel de Rosas, aficionada a la gui¬ 
tarra, y tuvo un magnífico instrumento, de 
paio de rosa con incrustaciones de nácar, 
mandado construir en Europa, especialmente 
para ella. 

* * * 

Según el censo de 1895, la ciudad de Bue¬ 
nos Aires tenia entonces 663.854 habitantes; 
Rosário, 105.000; Córdoba, 47.609; La Plata, 
45.410; Tucumán, 34.305; Mendoza, 28.000; 
Santa Fe, 24.755; Salta, 16.672; San Juan, 
10.410; San Luis, 9.829; Santiago de! Estero, 
9.517; Catamarca, 7.931; La Rioja 5.931 y 
Jujuy, 4.633. En la provinda de Buenos Aires, 
luego de La Plata, la ciudad con mayor nú¬ 
mero de habitantes era Chivilcoy, con 14.632. 

* * 

Según el mísmo censo nacional de 1895, 
la población extranjera estaba dividida en el 
pais en las nacionalidades siguienies: italia¬ 
nos, 492.636 habitantes; espafíoles, 198.685; 
franceses, 94.098; orientales, 48.650; brasile- 
nos, 24.725; ingleses, 21.788; chilenos, 20.594; 
alemanes, 17.143; rusos, 15.047; suizos, 
14.789; paraguayos, 14.562; austríacos y hún¬ 
garos, 12.803; bolivianos, 7.361; belgas, 5.446; 
holandeses, 2.880; portugueses, 2.269; sue¬ 
cos y noruegos, 1.668; daneses, 1.417; norte- 
americanos 1.381; otras nacionaliddes, 6.581. 
Ello hace un total de 1.004.527 extranjeros, 
de los cuales 635.967 eran varones y 368.560, 
mujeres. En el mismo ano de 1895, los ar¬ 
gentinos sumaban, en total, 2.950.384. 
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Al final, con el prolongado cor 
rrer de los aíios, no sabe uno, 
realmente, si lo que le Ha inte- 
resado es la historia en sí ò la : 
vida de los hombres, con sus 
intimidades; grandezas y pe- 
queneces. Ricardo Rojas decía 
que la Hisioriografíá era una 
mala palabra. Cosas de él, qui- 
zá. impero, lo cierfo> lo que se 
comprueba, es que lá vida de 
los hombres y, en este caso; la 
de los que se han dedicado a 
indagar en el pasado, resulta, 
a las veces, amena y pintqrèSr 
ca* Pierde el engolamienio 
académico* Y en esto es en lo 
que estamos* mostrarlos en 
uftd Feiatiyidad; humamiados 
por ia anécdota. Así los recuer- 
da el autor, sin quérer vàlòrar 
sus ábròs, ló;cuái seriayaejér- 
cer la críticow .. Préfiriendo 
quedar éó lo que es más mo¬ 
desto^ Nada pias que çámõ 
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HERODOTO 


JOSE LUÍS BUSÂNICHE 

Una obra concreta, definida, 
hasta si se quiere agresiva en 
cuanto a la ubicación de las pro¬ 
vindas y ia siempre presuntuo- 
sa capital argentina. La bue- 
na erudición y el verdadero es- 
piritu federal argentino inspi- 
raron sus libros. Era, más que 
un historiador, un humanista. 
Su debilidad, desde luego, eran 
las letras francesas, las muy 
buenas letras de Francia. De- 
leitábase con los grandes maes¬ 
tros pero no desdenaba nuestro 
pasado y era hábil para desen- 
volverse en los meandros de 
nuestra encrespada y retorcida 
historia interna, la dei federa¬ 
lismo. Coincldiamos en tantas 
cosas que no pocas veces sus lec- 
turas habían sido las mias y 
las mias las de él. En su re¬ 
tiro de Olivos, con su voz en¬ 
trecortada y como agitada por 
una peculiar nerviosidad, abor- 
dábamos todos los temas y juz- 
gábamos a todos los hombres 
de nuestro conocimiento, fueran 
ya dei presente como dei pasa¬ 
do. Una brutal masacre de mu- 
chachos encastillados por la 
fuerza en un instituto militar, 
a punto tal que las granadas 
estallando en los interiores des- 
integraron los cuerpos, por ser 
ambos testigos obligados, me 
hizo ver cuánta era su rebeldia 
contra la fuerza bruta y la sin- 
razón de los enfrentamientos 
militares. Fue sólo aquella vez 
que le vi virilmente desorbita- 
do. Pues, por lo regular, era 
cauto, amable, cordial si tal vir- 
tud convenia, y siempre atilda- 
do caballero. No con aquel es- 
tiramiento fríamente didáctico 
de su amigo Rafael Alberto 
Arrieta, que era como su reverso, 
y al cual mucho apreciaba. 

Gustaba Busaniche de la 
plática, dei diálogo y. también, 
de los silêncios, A. v< ••s. los dos, 
en su biblioteca, ca- . cual con 
un libro, éramos cc lectores 

desconocidos. A lo r era la 

interrupción su.>a >■ r. t leerme, 
pausado, aigún ‘tro el iatín 

que, en las pv,,strin t-.-.a de su 
activa exlstcr/ ,a, s le dado 
por estudiaj . íjbnc e lo leia 
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y me traducía con la alegria de 
superar a los textos difundidos 
en vulgares ediciones. Gustábale 
viajar, recorrer caminos. En 
cierta inolvidable oportunidad 
empleamos dos dias cabales en 
un viaje desde Olivos hasta su 
muy querida Santa Fe. Cada 
rincón dei camino era una evo- 
cación, y confieso que en San 
Nicolás, aquella noche, él por 
un lado y yo por el otro, gusta- 
mos de gratas tertúlias. Gracias 
a Busaniche pude anelar en 
Santa Fe y afrontar allí, en un 
exilio como los de mediados dei 
siglo pasado, 3o más recio y pro¬ 
longado de un temporal de mi 
vida. Fue un exilio sin incurrir 
en la corbardía de abandonar 
totalmente el suelo pátrio. En la 
imprenta de Castellví gané un 
pan que no tuvo el amargor dei 
ostracismo, logrando, además, 
amistades perdurables. 

Con dos libros que le habian 
reçhazado las editoriales argen¬ 
tinas, uno de elios, el Rosas pin¬ 
tado por sus contemporâneos, y 
Bolívar (que le prologó Mariano 
Picón Salas, para la edición dei 
Fondo de Cultura Económica de 
México, en 1960) cobró ânimos 
su laboriosidad, un poco decep¬ 
cionado siempre como se halla- 
ba ante el encumbramlento de 
nulidades y la burocracia obse- 
cuente en que había caído nues¬ 
tra Academia. Algo más le sos- 
tenía, y era su verdadero des- 
ahogo mientras iba componien- 
do su Historia. Por las tardes 
me leia los capítulos en origi- 
nales, a veces salteados, casi al 
capricho de su dactilografia. Te- 
nía apremio en darle término y 
desgraciadamente no llegó al 
final. Es un libro abierto, sin 
concesiones. Insiste en su inso- 
bornable sentido federal. No le 
da alce a la oligarquia portena 
ya causante de tantos males y 
que todavia los ocasionará bajo 
otras designaciones más infa- 
mantes. Por desdicha este libro 
quedó inconcluso y resulta has¬ 
ta cierto punto inconexo debido 
a que lo componía un sí es 
no es fragmentariamente. Pero, 
ahí está, gracias a la diligencia 
de Gregorio Weinberg, quien 
también le proporciono la satis- 
facción de ver sus Estampas deí 
pasado argentino, que, compla- 
cido, me las mostró al regreso 
de su viaje a México, poco an¬ 
tes de fallecer, muy pocos dias 
antes, en un atardecer en el cual 
su deciinante malestar no era 
óbice para que mostrara un jus¬ 
tificado optimismo. 

Curioso por lo anecdótico, en 
su último viaje a Paris, por in- 
dicación mia, en 1959, se alojó 
en el hotel de Alsacia, en el 13 
de la rue de las Bellas Artes, 
donde había fallecido Oscar 
Wilde. Una carta suya me dice 



Bra más que un historiador, urr 
humanista: José Luis Busaniche. 


que, un poco remozado, era aún 
bueno y barato. Sabedor de in¬ 
finitas cosas relacionadas con 
el arte, las letras y la historia, 
no olvidaba sus buenos tiempos 
criollos. Gustaba de los cabailos 
y si algún reconcomio le guar¬ 
do a su esposa era haberlo pri¬ 
vado de este noble placer. Si 
bien, a lo mejor, existíeron ra- 
zones de salud. Como no sigo 
a los muertos, no sé si reposa 
en el cementerio de Olivos o en 
su Santa Fe. Poco religioso como 
soy, no obstante, cada vez que 
voy allá, visito el convento de 
San Francisco y su templo. Co¬ 
mo lo hizo él la primera vez que 
estuve y me condujo al templo 
donde está la tumba de su pro¬ 
genitor. Me arrodillo sobre la 
desgastada loza no sé por qué. 
Por haber conocído a muchos 
próceres “comprovincianos” y 
contemporâneos suyos, Busani- 
ch.e mostrábase escéptico en 
cuanto a la pequena historia. Su 
reverencia es taba reservada pa¬ 
ra las figuras de gran magnitud, 
aquellos en cuyas vidas había 
profundizado, siguiendo la hue- 
11a de los verdaderos maestros 
de la historia. Era, repito, uno 
de los pocos humanistas de ley 
que he conocido, y no de cuno 
sudamericano. Aqui no se le su- 
po apreciar. Posiblemente su ti¬ 
midez io hacía aparecer como 
hosco o altanero. Desde luego, 
no era fácil para la amistad con 
el primero que llegaba. Pero, 
después, sí. Miraba muchas co¬ 
sas, episodios y hombres desde 
una desdehosa altura, aunque 
se tratara de nuestros “gigan¬ 
tes padres” que, tanto él como 
yo, sabíamos y sé bien que son 







Carlos Ibarguren sabia de 
nuestra historia contemporânea 
mucho más de lo que exterio- 
rizaba. 



Martinian o Leguizamón: mos- 
trábase severísimo con los seu- 
dogauchos, quizás porque co¬ 
mo pocos conocía los detalles y 
minúcias dei vivir rural. 

paternidades de similor. La his¬ 
toria y las letras tenian para 
José Luis Busaniche la pureza 
de los dogmas. Pero, aquellos 
dogmas de antano, los que na¬ 
da tenian que ver con el tercer 
mundo o con esa tercera posi- 
ción que es la de la ambigüedad, 
la cobardia y la indeeisión. 

Lo escaso de mis recursos no 
me ha permitido pasar más que 
una sola vez por paisajes que 
hubiera anhelado que me fue- 


ran familiares hasta las postri- 
merías dei vivir. Con la amistad 
de algunos hombres acontece 
lo mismo. La vida ha transcu- 
rrido velozmente, pero la im- 
pronta, por fortuna, ha sido in- 
deleble. Esto me ha sucedido con 
Busaniche. Todavia me veo, 
abandonando, en una linda ma¬ 
drugada, los suburbios de San 
Nicolás, en su modesto auto, 
rumbo a su Santa Fe nativa, 
atravesando el puente sobre el 
Arroyo dei Medio. 

CARLOS IBARGUREN 


“(.Cómo anda el ânimo de don 
Carlos?” —le preguntaba yo ai 
ordenanza cuando, por meneste- 
res burocráticos, tenia que vi- 
sitarle y hacerle firmar algunos 
papeies. Si estaba de buenas, si 
su diabetes le daba un respiro, 
era aquello una fiesta para mí. 
Brotaban las anécdotas, los re- 
cuerdos, las bríllantes evocacio- 
nes recogidas a lo largo de su 
carrera. Era ocurrente y, a las 
veces, severo. Enarcaba una ce- 
ja y lanzaba el dardo veloz y 
justiciero. Guardo de él referen¬ 
cias que no repetiré por lástima 
a algunos figurones y cobardo- 
nes de nuestro pasado. Ponía 
conmiseración. con otros. Les 
per dona ba su arribismo, su ras- 
tacuerismo. Empero, algunas 
avilanteces su reciedumbre de 
carácter bizcaitarra no las per- 
donaba. El me dio muchos de- 
talles en cuanto a la vida de 
los López, que utilicé en parte 
en mi libro La clave de la Gran 
Aldeã, De la huida de un fa¬ 
moso novelista ante un posible 
duelo me dio detalles jocosos 
que preíiero olvidar. Esa gente 
sin carácter, pusilânime e inci- 
vil convertíase para él en muer- 
tos definitivos. Una carta amo¬ 
rosa encontrada por mi curio- 
sidad entre las páginas de un 
volumen adquirido en una li- 
brería de lance, de evidentisi- 
mo carácter gidiano, lo entris- 
teció en cuanto vio las iniciales. 
"iQué va a hacer con ella?”, 
rae preguntó. Lo tranquilicé 
prometiéndole que la destruiría, 
lo que hice. Hasta los grandes 
pecados tenian para Ibargu- 
ren su comprensión humana y 
bondadosa. Era un hombre de 
mundo y en el mundo existe 
de todo. Cierta tarde, en el edi¬ 
fício dei antiguo Cabildo, antes 
de que lo convirtieran en 
una reproducción de confitería, 
cuando en él se alojaban algu¬ 
nas'dependencias dei ministério 
de Instrucción Pública, tuvo un 
ercontronazo con Levene, el 
cual se le quejaba porque yo 
había, ejecutado para la Comi- 
slón de Cooperación Intelectual 
unas mejoras de indudable so- 
briedad. Levene, que compartia 


el ediíicio, estaba ceioso a to¬ 
das vistas. Ibarguren se le en¬ 
crespo, encarándosele: “Senor... 
Yo no pienso dejar aqui mis 
huesos... ;Sólo quièro decoro 
para los que conmigo traba- 
jan!..”. Abandono el portal de 
la recova y cruzó la Plaza de 
Mayo, revoleando su bastón, con 
rumbo al Banco de la Nación, 
en diagonal, sin reparar en el 
intenso trânsito de vehículos. 
Yo, siguiéndole con dificultad, 
retrotrayendo el episodio a los 
dias de la Gran Aldea, iba en 
pos. Nunca la Plaza ni el Cabil¬ 
do me parecieron más históri¬ 
cos. Levene había quedado ale- 
lado, mudo. 

Ibarguren “dictaba" clase, si 
nos atenemos a la romana de- 
finición. Eran perfectas, magis- 
trales. Sin ser alumno inscripto, 
me aproximaba a su tarima y 
todavia seguíamos con los co¬ 
mentários pertinentes en aque¬ 
llos lúgubres corredores dei ca- 
serón de la calle Moreno. Tenia, 
desde luego, sus debilidades y 
sus complacências. Algunas ve¬ 
ces, una simple palabra, la con¬ 
miseración de tono que ponía 
en el calificativo de “ipobre!”, 
lo decía todo. Su autobiografia 
presenta muchos casos que per- 
filan su carácter, su compren¬ 
sión. Conocía de nuestra historia 
contemporânea mucho, pero 
mucho más de lo que exterio- 
rizaba. Empero, como digo, la 
leve sonrisa en sus lábios equi¬ 
valia a un juielo inapelable. Al 
llegar a la última vuelta dei 
camino uno realiza el inventario 
de los hombres que ha conocido 
y que han dejado un reconfor¬ 
tante recuerdo, hasta cuando 
hubiera una discrepância ideo¬ 
lógica. Mi caso con el doctor 
Ibarguren es uno de ellos. Ema- 
naba de él una ejemplar va- 
ronía. 


MARTINIANO LEGUIZAMÓN 

Al finalizar la guerra de 1914, 
todo el mundo quedó decepcio¬ 
nado. La cultura europea nos 
había estafado. Tanto a los de 
uno como a los dei otro bando: 
filósofos y sociólogos, escritores 
e historiadores. Al despertarse 
la fiebre patriotera habiamos 
descubierto Ia misma barbarie, 
idêntica incomprensión, la mis¬ 
ma sordidez e igual mercanti¬ 
lismo. La tan cacareada causa 
dei Derecho y de la Civillzación 
quedó a Ia altura de la ruda 
Kultur. Algunos altos —y por 
consiguiente-^Tos perseguidos- 
se habían salvado y nos retíí- 
mían de la defraudada espera ;- 
za en un mundo mejor y n 
hombres mejores. Sólo cito 1 
nombre: Romain Rolland. Ei a 
Argentina, lo mismo que e ■! 
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resto de nuestra América, can¬ 
sados de mirar hacia afuera, 
volvimos nuestras miradas ha¬ 
cia el interior dei país, al cual, 
unos y otros, bárbaros militaris¬ 
tas y voraces saladeristas e iri- 
dustriales sólo habían sabido 
esquilmar, confundir nuestras 
ideas y metemos en el baile con 
el marbete de aliadófilos o ger- 
manófilos. El único que vio cla¬ 
ro en todo esto, y por un fugaz 
momento, fue Hipólito Yrigo- 
yen. Pero, lo rodearon. Lo fun¬ 
damental de su triunfo electo- 
ral había estado en el interior, 
en las “provincias” menospre- 
ciadas por los galeritas porte- 
nos. Mas, una vez en la Casa 
Rosada, se inicio el desgaste, la 
forzada y forzosa subordinación 
a Ia diplomacia y al empresa¬ 
riado internacional. De todas 
maneras, Ia reacción inicial co- 
menzó a afirmarse, no sólo en 
lo material sino en lo espiritual 
e intelectual. Política a un lado, 
descubrimos y percibimos el 
hasta entonces insólito hecho de 
que muchos escritores —y en el 
caso particular historiadores— 
aportaban desde el interior al¬ 
go nuevo, provinciano, rústico, 
con sabor al terruho y hasta si 
se quiere con tono gauchesco. 
Leopoldo Lugones le dio vigên¬ 
cia a Martin Fierro, hasta en¬ 
tonces confundido con Juan Mo¬ 
reira y otros tantos gaúchos ma- 
treros, pendencieros y holgaza- 
nes, que ya no servían ni para 
carne de partida caudillista. Las 
palabras, el espíritu, las cos- 
tumbres, el lenguaje dei gaúcho 
desplazó a los manidos refina- 
mientos de importación, y has¬ 
ta se dio el caso de un hijo puro 
de estancíero convertido en pro- 
totipo de una novelística que 
hasta entonces ocupaba un mí¬ 
sero rinconcito, gracias a Javier 
de Viana y otros contados, en 
las revistas populares como 
Caras y Caretas y Mundo Ar¬ 
gentino, superiores, en muchos 
aspectos, al hoy prócer Fogón. 
Me refiero a Güiraldes. 

Y hasta en el terreno acadé¬ 
mico el cambio se dio de ver- 
dad, transformándose en feliz 
realidad en la misma Junta de 
Historia y Numismática, funda¬ 
da por Mitre, que fue el prime- 
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En Ricardo Levene buliía una pasión: la de hacer historia, construir 
nuestra historia a toda costa, sin andarse con ■■ muchos rodeos. . . 


ro en cantarle a Santos Vega. 
Y uno de los sillones reunidos 
alrededor de la mesa dei prócer 
comedor de la calle San Martin 
fue el de don Martiniano Le- 
güizamón. 

El solo hecho de pertenecer a 
Caras y Caretas, casa dei “Mo¬ 
cho” Alvarez, y mi vinculaclón 
con Javier de Viana fueron su¬ 
ficientes elementos para que en 
su ilustre ancianidad me acogie- 
ra don Martiniano. Formado en 
las selvas montieleras, ^para 
qué deeir que era Urquiza su 
dios? Nacido en 1858, procedia 
dei famoso Colégio Nacional de 
Concepción dei Uruguay y de su 


nunca más igualada Fratej-ni- 
dad. Caracterlzábase por su 
abundante y colorida facilidad 
de palabra. Conocía como po¬ 
ços los detalles y minúcias dei 
vivir rural. Mostrábase severísi- 
mo con los seudogauchos —al- 
gunos hispânicos— que pulula- 
ban en la Capital. “No puedo 
ver a estos bárbaros prender el 
lazo dei lado de montar, nl a 
los que enlazan a la res por la 
barriga” —protestaba asqueado. 
“Un dia, me confiaba, decidí 
escribir por culpa dei Mocho, 
que me dijo: «Pero, decime... 
(■qué esperás para escribir todo 
eso?Mas, con los gaúchos 






Mós que ta historia, desdichadamente, a Diego tu is Molinari le 
interesaba la política. Pero lo que perdurará de él ha de ser aquélla 

Y no ésta. 


de cuerpo entero apareeió la 
erudición. Al popular Lázaro 
Montiel, en las revistas y perió¬ 
dicos lo alternaba con su nom- 
bre verdadero. La historia rigu- 
rosa, la investigación exhausti- 
va,. le permitieron salvar dei ol¬ 
vido a Concolorcorvo. 

Para mi, visitarle era una obli- 
gación y salía de su casa de la 
calle Callao como rasqueteado 
de las francesadas e inglesadas 
que, en esos momentos de mi 
curiosidad literaria, me llenaban 
la mente como abrojos. Largas 
charlas en las cuales la avidez 
•dei pasado me tornaba, a lo me- 
jor, pesado e importuno. El, 


siempre, modesto en la indu¬ 
mentária, con sus chaquetas 
blancas, camperas. Al final, me 
veia obligado a dejarle. Recuer- 
do que la última vez, al despe- 
dirme, la hija, me dijo: "No de- 
je de venir cuando quiera... 
Papá se entretiene con su char¬ 
la...” (mi charla estaba condi¬ 
mentada con las habituales 
alacranerías literárias). 

El 26 de marzo de 1935, cuan¬ 
do daba fin a la corrección de 
las pruebas de Papeies de Rosas 
y La cuna dei gaúcho, quedó 
vacía su butaca alrededor de la 
mesa de la Junta creada por Mi- 
tre con hombres que justifica- 


ban esa inmortalidad que, fre- 
cuentemente, se asigna a algu- 
nos de los que presumen de aca¬ 
démicos. Aqui como en cualquier 
otra parte dei mundo, desde 
luego. 

RICARDO LEVENE 


Condujo y aprovechó nuestra 
historia con una actividad y una 
mentalidad propias de empresá¬ 
rio. Hizo de ella y de las ins- 
tituciones que organizo lo que 
quiso. Diriamos que la trustifi- 
có, Y no se tome esto como un 
reproche ní el que lo diga uno 
con sentido peyorativo. Su ac¬ 
tividad extraordinária y múltí- 
ple, que no parecia permitirle 
el reposo para la Iectura, la 
compulsa y la meditación; su 
impaciência incitadora para que 
se ejecutaran sus proyeetos y 
“creaciones”, como él los deno- 
minaba; su persistente asedio a 
gobernantes y a todos aqueilos 
que pudieran contribuir al me- 
jor resultado de sus empresas; 
su desmedida ambición perso- 
nal, explicable y propia de su 
carácter nervloso, locuaz y al¬ 
tivo; todo esto queda para otro 
momento. Si es mueho lo que 
habría que reprocharle no es 
menor el saldo de lo que habría 
que reconocerle. Algún inerme 
y amodorrado historiógrafo, con 
un suspiro, dijo una vez “jCuán- 
to mal le ha hecho a nuestra 
historia!". El lamento no es dei 
todo justo. Era ambicioso y te- 
nía como modelos a las grandes 
figuras dei pasado, comenzando 
por Altamira (lo cual no era un 
pecado) para terminar con un 
Lavisse, un Rambaud o un On- 
cken, como quien dice, ge- 
neralisimos de ejércitos de his¬ 
toriadores congregados en co- 
lecciones monumentales. Aquello 
de la “Junta Reguladora de la 
Historia” no fue un chiste des- 
pués de todo. Realizo, movió 
hombres y prensas impresoras, 
congresos, asambleas contlnen- 
tales. Tenía actividad de dicta- 
dor y, de haber caido en lo ba- 
juno de la política, lo hubiera 
sido. Pero, fue un hombre de 
blen, democrático a su manera 
y gracias a los maestros que tu- 
vo. En eso hay que reconocerle 
un efectivo mérito. Si alguna 
vez aduló, endulzó sus elogios, 
fue para lograr sus empresas 
pero sin comprometer su con- 
ciencia. La suya fue una pro- 
moción gigantesca que al cabo 
de los anos contados de su des- 
aparición valoramos sin rega- 
teos. Pero, esto tampoco viene 
al caso. Sólo quiero referirme a 
mi trato con Levene, a lo que le 
vi hacer cuando estuve próximo 
a él, desde los dias de estudian- 
te, cuando comenzaba. 
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Hasta la década dei X los co¬ 
légios nacionales tenían una tó¬ 
nica universitária, heredada 
posiblemente dei primitivo Na¬ 
cional Central y unos progra¬ 
mas que no mejoró el fugaz mi¬ 
nistro Saavedra Lamas con su 
frustrada Escuela Intermedia. 
Ese carácter casi universitário, 
pre-universitario, se lo imponían 
los profesores, un profesorado 
selecto, constituído precisamen¬ 
te por aquellos que tenían sus 
cátedras en las diversas y no 
abundantes facultades. No hay 
más que mencionar unos cuan- 
tos de los que actuaban indis¬ 
tintamente en unas y en otros: 
Ricardo Rojas, Ibarguren, Ra- 
vlgnani, Matienzo, José León 
Suárez, para no citar más. En¬ 
tre ellos figuraba el doctor Ri¬ 
cardo Levene, descollante en el 
Mariano Moreno, dirigido por el 
doctor Derqui. Todavia no se ha- 
bía llegado a aquelia repartija 
impúdica de cátedras que sobre- 
vino anos más tarde, extraída 
de los comités políticos y de las 
■‘selectas amistades”. 

A Levene me tocó tenerlo co¬ 
mo profesor en el cuarto y quin¬ 
to ano. Ya lo conocía por sus 
actitudes tribunicias en los dias 
dei Centenário de Mayo, toda¬ 
via él universitário, encaramado 
en las rejas de la Pirâmide his¬ 
tórica, y entregado a una fogosa 
oración patriótica, contagiado y 
contagiando con la fiebre pa- 
triotera producida por más que 
raros acicates. Pues fue aquél 
un capítulo que se le escapo a 
Ramos Mexia para sus Multi- 
tudes argentinas, especie de sa- 
rampión con delírios morenianos 
y un fondo de himnos patrió¬ 
ticos y bosques de banderas que 
recordarán muchos septuagená¬ 
rios de hoy y tras el cual co- 
menzaban a fermentar otras 
ideas, todavia foráneas pero ya 
inquietantes para la confiada 
burgmesía y la hasta entonces 
placidez saladeril que tenía sus 
mejores reflejos en la ciudad 
capital. 

Ricardo Levene, airoso, troní- 
tronante, tribunicio, con un per¬ 
fil prócer, era un excelente pro- 
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fesor de historia. El Renaei- 
miento, la Reforma, la pirtécni- 
ca Revolución Francesa tenían 
en él a un ardiente expositor. 
Incitaba ai trabajo, propiciaba 
las lecturas, nos obligaba a po¬ 
lemizar y discutir en clase. Un 
dia, no sé por qué impulso anár¬ 
quico sostuve ante él la barba- 
ridad —desdichadamente tangi- 
ble— de que las guerras habían 
abierto el camino a la cultura 
científica, agregando que los sá¬ 
bios, y en especial los químicos 
(debí decirlo por la inquina que 
le tenía al excelente Rouquet- 
te), eran los principales fauto¬ 
res. Pero, también le debí a Le¬ 
vene el conocimiento de Erasmo 
y ia frecuentación de Voltaire. 
óQué más pedir? Sus “horas” de 
clase eran parlamentarias, aca¬ 
démicas. Acicateaba, acuciaba, 
era un efectivo aguijón para la 
muchachada. Lo ayudaba su es- 
píritu proselitlsta y los elogios 
que sin ambages hacía defen- 
diemdo a sus alumnos, presen- 
tándolos a los mismos minis¬ 
tros cual futuras promesas. Yo 
le debí un apoyo de éstos, fir¬ 
me y definitivo, cuando la mala 
voluntad de un vicerrector lué¬ 
tico intento arrancarme los cua- 
renta pesitos que tenía asigna- 
dos como celador. Ante la pre- 
miosa ofensiva dei primero, in¬ 
terrogado sobre mis actividades 
disolventes, Levene le entrego 
la libreta de clasiíicaciones, de¬ 
clarando que “era el mejor 
alumno que tenía en cuantos 
lugares dictaba clase”. Elogio, 
sin duda, inmerecido, pero que 
me salvó por unos meses hasta 
que me vi obligado a abandonar 
Ia brega con aquel toro punta- 
no. Ni qué xlecir que, en 1915, 
cuando abandoné las aulas para 
hundirme por todos mis dias en 
las aguas dei periodismo, uno de 
los que primero entrevisté para 
el diário La Patria, de Manuel 
Ugarte, fue Levene. Me recibió 
con afecto y reconvenciones por 
mi deserción escolar en su des¬ 
pacho de la entonces Escuela de 
Comercio. E! reportaje no me 
salió tan mal. No dijo cosas fuera 
de lugar. Al contrario. Sus pa- 
labras finales fueron: "El ba- 
chillerato murió. Hace mucho. 
Hay que hacerlo revivir. Espe¬ 
ramos. Volverá a Ia vida, pero 
para ser lo que debe: sólida ba¬ 
se para los estúdios superiores”. 

Detrás de esto, una obra que 
conmovió a los estudiosos (1920) 
y que fue sólida aunque luego 
vapuleada base para su fama: 
La Revolución de Mayo y Ma¬ 
riano Moreno, que conservo 
acribillada como conseeuencia 
de las lecturas comentadas que 
le dediqué. Pero, como está di- 
cho, era ambicioso, abarcador, 


ególatra. Poseía una excesiva 
noción de sus valores. Entre tan¬ 
tas antiguallas —en su mayo- 
ría cultores de la crónica fami¬ 
liar o de la biografia de algún 
general de pacotilla—, Levene 
resultaba todo un historiador. 
Eso si: no tuvo más próceres 
para exaltar que Mariano Mo¬ 
reno y Sarmiento. Ya era- sufi¬ 
ciente. Sus orígenes le eximían 
dei culto de los militares de aso- 
nada y los gobernantes des¬ 
prendidos de las famílias de abo- 
lengo o de las abigarradas filas 
gaúchas nutridoras dei caudi- 
llismo. No hago aqui su elogio. 
Me limito a ubicarlo. Era un 
extraho, con próxima ascendên¬ 
cia extranjera, un advenedizo 
casi entre tanto abolengo teni- 
do por prócer. No fue “dueno” 
de ningún prócer y por eso mis- 
mo no profesó mayor adhesión 
al culto de la historia heroica. 
Sin embargo, dominaba la “es¬ 
tratégia de la escalera”, como 
con humor fino, y olvidando la 
suya, hubiera dicho Enrique 
Loncán. En la arcaica y vene- 
rable Junta de Historia y Nu¬ 
mismática, otrora activa y vi¬ 
gorosa, como presidente vene- 
rable y venerado se hallaba el 
doctor Ramón Cárcano. Sus ca¬ 
si ochenta anos eran lo único 
vibrante entre aquellos arquéti¬ 
pos de académicos. Tenia, eso 
si, un secretario joven, ambicio¬ 
so, laborioso hasta el punto de 
lnçurrir en la grafomanía, os¬ 
cilante aún entre la historia y 
la novela y al que creo habeu 
conocido cuando recién salía de 
la conscripción. Sagaz, agresivo 
y laborioso, le había caído en 
gracia a don Ramón que sabia 
sondear en lo intimo de los hom- 
bres, como buen político que 
había sido, y fue así como se 
congratuló la simpatia dei pre¬ 
sidente de la institución, logran¬ 
do que se le convirtlera en se¬ 
cretario perpetuo. Levene, como 
un discípulo de Clausewicz, per- 
catóse dei flanco débil y descu- 
bierto. Arremetió, diría, con to¬ 
da su caballeria historiográfica 
y muy pronto fue dueno dei cam¬ 
po. Conquisto, dominó y trans- 
formó a Ia Junta. La Academia 
Nacional de la Historia fue des¬ 
de aquel punto otra cosa, sin 
abandonar la sólida plaza que 
constituiu la casona-museo dei 
General Mitre, Desaparecido 
Cárcano con todos los honores 
a que era acreedor, pronto fue 
Levene el caudillo inapelable. 
Sus decisiones, sus deslgnacio- 
nes, sus nombramientos eran 
otros tantos úkases. Aunque se 
las daba de puro democrata fue 
el “führer” por antonomasia. Es- 
taba en todo, dispensaba favo¬ 
res, promovia monumentales 
ediciones, ruidosos congresos in- 






Vigoroso y sanguíneo, Emílio Ravignani, mosiraba la realidad de la 
otra hisioria argentina que ya despuntaba en el horizonte, despo¬ 
jada dei fanatismo y el encono partidista. 


ternacionales. A su vez, realiza- 
ba obras —iqué dictador no 
apeló a la espectaculosidad de 
las grandes obras para susten¬ 
tar se en el poder?—. Jamás se 
llevaron a cabo tantas publica- 
ciones históricas, buenas, malas, 
útiles e inútiies, como en aque- 
11a época de oro. Y no sólo aqui 
sino en La Plata donde, con el 
culto justificado de Joaquín V. 
González, instalo como quien 
dice una colonia. Así como otros 


con la dinamita, Levene llevaba 
su guerra con el papei impreso. 
En buena hora. Además dio vi¬ 
gência al sustantivo: la "crea- 
ción”. Las suyas eran siempre 
creaciones, repito. 

Más de un presidente de la 
República fue su instrumento 
dócil, al cual, “sacaba", como a 
los ministros, todo cuanto le 
apetecia. Y sus apetências, si 
bien egolátricas y resonantes 
eran desde luego honestas, ho- 


nestísimas. En esto dei volumí- 
noso manipuleo de dineros fue 
ejemplarmente acrisolado. Vir- 
tud rara en una época de fáciles 
peculados, despiffarros sln tasa 
nl control. Precisamente, en 
aquella década infame, como se 
la ha denominado. Vivia de sus 
sueldos cuando por su experien- 
cia pudo ganar millones con un 
bufete de abogado. 

Es que en Levene bullía una 
pasión: la de hacer historia, 
construir nuestra historia a to¬ 
da costa, sin andarse con mu- 
chos rodeos, y cuando lo impe¬ 
rioso era darle a esa historia, 
mejor dicho, restituirle la sólida 
base. Por méis que, en lo íntimo, 
en sus comlenzos, decía que 
“eran constantes los insospecha- 
dos hallazgos documentales o 
probatorios que caracterizan la 
relatividad de la verdad histó- 
tórica...” 

Ayudaba a la gente joven y 
ensalzándola sabia que se enal¬ 
tecia a si mismo. Su verba gran- 
dilocuente agregada a lo ono- 
matopéyico le condujo más de 
una vez a un fiasco. A lo mejor, 
se equivocaba y le daba calce 
a un patán adulón, acomodati- 
cio y hasta cleptómano. Hizo, 
materialmente hablando, a al- 
gunos académicos. No siempre 
le pagaron con una reciprocidad 
adecuada. Entonces, como en lo 
íntimo era bondadoso, consolá- 
base exclamando: “jVea lo que 
Pulano me ha hecho!” (Claro 
que él no se fijaba en el mal 
que ocasionaba a los verdade- 
ros estudiosos y a los meritó¬ 
rios que quedaban posterga¬ 
dos. ..). 

iPerón fue intoxicado por los 
muehos rivales y enemigos que 
tenía Levene. (jY, cuidado que 
los historiógrafos son perver¬ 
sos. 1 ). El flamante presidente de 
la República, con un tajante de¬ 
creto, lo desposeyó de la Comi- 
sión de Monumentos Históricos, 
que era otra de sus “creacío- 
nes” famosas. Levene se de- 
rrumbó fisicamente. En esta 
emergeneia me tocó actuar per- 
sonalmente. De orden suya dis- 
puso que se invitara a todos los 
escritores a una reunión en el 
Salón Blanco de la Presidência. 
Como secretario que yo era de 
la Comisión Nacional de Cultu¬ 
ra, receló que no aceptaría, re¬ 
cordando que era de los que 
más próximos habian estado al 
embajador Braden en aquel 
memorable banquete dei Plaza 
Hotel. Se inicio la reunión, pre¬ 
vias las consabidas palabras dei 
primer magistrado pidiendo 
disculpas a los presentes por la 
moléstia que les ocasionaba. 
Luego, paseando su aguda mi¬ 
rada por el salón atestado de 
representantes de todas las ins- 
tituciones, descubriéndolo a Le- 
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vene, dijo, textual “...Veo aqui 
a mi querido maestro, ei doc- 
tor Levene...”. En efecto, alli 
estaba. Había sido profesor de 
Perón en Ia Escuela de Guerra. 
Levene, de desinflado, exultan¬ 
te se hinchó, recuperando sus 
perdidas formas. Y, ai finali¬ 
zar el acto, lo vi al no hacía 
mucho expulsado presidente de 
la Comisión de Museos, mate- 
rialmente aferrado a la diestra 
de Perón, mientras conmovido 
le decía: “;Mí Capitán!... jMi 
Capitán! jPorque usted, senor 
• Presidente, será para mí «Mi 
Capitán!»”. Fue un bill de ln- 
demnidad. 

Levene en su juventud había 
efeetuado algunas incursiones 
por el teatro. Entiendo que co¬ 
laboro con Iglesias Paz. De esas 
frecuentaciones debió quedarle 
algo de la ampulosidad, de lo 
ostentoso, de lo onomatopéyico, 
como he dicho. 

Cerraremos esta silueta con 
una anécdota que pinta la lige- 
reza de no pocos de nuestros 
historiadores. En el Museo His¬ 
tórico Sarmiento figuraba un 
retrato al óleo de la madre dei 
autor de Facundo. Faltaba el 
dei padre para que le hiciera 
juego. Del andariego progenitor 
no quedaba más que ima mi¬ 
niatura borrosa. El director dei 
museo, Bucich ESeobar, le en- 
comendó al pintor-restaurador 
Rafael dei Villar, híjo dei que 
había ejecutado cientos de co¬ 
pias dei oficializado retrato de¬ 
nominado “de la bandera”, para 
que lograra una pasable amplia- 
ción. La imagen de don Clemen¬ 
te pronto estuvo a la vera de la 
de dona Paula. No era una cosa 
perfecta, pero . .. pasaba. Lle- 
ga una tarde Levene en compa¬ 
rtia de su amigo el ministro Coll 
para visitar el museo. Se plan¬ 
ta ante el retrato de don Cle¬ 
mente al eual el pintor, con re¬ 
curso de holgazán o de inexper¬ 
to, habíale ocultado la diestra 
entre la botonadura de la levi¬ 
ta. Plantados los funcionários 
ante la tela, e ignorante Levene 
de la modernidad dei cuadro, 
le dijo a Coll con voz campanu- 
da: “jHa visto doctor!... Aqui 
está explicado el carácter de 
Sarmiento. Evidentemente debió 
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heredar alguna afección hepá¬ 
tica de su padre. Esa mano, 
alli, como para aplacar un do- 
lor crónico, nos lo está dicien- 
do. 

De Ricardo Levene perduran 
muchas de sus “creaciones”, asi 
como su labor tenaz, sus mu¬ 
chas edleiones oficiales o no, y 
su humano afán proselitista. El 
resultado de todo ès que era un 
hombre bueno, un si es o no es 
bullicioso y amigo de la gente 
joven. Esto obliga a que se le 
perdonen muchas cosas y que 
uno pase por alto aquello que, 
por ser rigurosamente de índo¬ 
le personal, no vlene al caso 
traer aqui. 

DIEGO LUIS MOLJNÂRI 

Tenía cara aniftada, figura de 
grandullón, con pelambre re- 
vuelta, aunque desempenara 
funciones diplomáticas. Inteli¬ 
gente, locuaz y de palabra siem- 
pre con un fondo de resentimien- 
to. Más que la historia, desdí- 
chadamente, Interesábale la po¬ 
lítica. Y la primera era, en rea- 
lidad, lo suyo y lo que perdura¬ 
rá. Yrigoyen se apoyó en su in¬ 
teligência y locuacidad tanto co¬ 
mo en las mismas aptitudes de 
su alter ego Horacio Oyhanar- 
te. Luego de los todavia no dei 
todo elucidados epísodios dei 
1930, Molinari, que había sufri¬ 
do prisión y luego se exiló en 
tierra trasandlna, tranquilizado 
un tanto el ambiente, regresó. 
Recuerdó unas reuniones semi- 
carbonarlas realizadas en una 
casa de la calle Callao, cerca de 
Santa Fe, donde nos reunia y 
adiestraba para la constitución 
de un partido radical republi¬ 
cano cuyo emblema era un rojo • 
gorro frigio. Molinari hablaba y 
hablaba, convencia con sus ar¬ 
gumentos y su voz juvenil un 
tanto enronquecida, mientras 
desmenuzaba los trozos de pa¬ 
pel que tenía al alcance de su 
mano. Escucharle, asistlr a sus 
cursos y conferencias consti¬ 
tuía un deleite intelectual. Todo 
claridad, ordenamiento y conca- 
tenamiento lógico de los acon- 
tecimientos históricos. Recuerdó 
de él una conferencia sobre los 
hermanos Oarrera realmente 
notable. Cuando uno le requeria 
mayores datos, presentaba sieni- 
pre la misma respuesta: “Sí... 
Lo tengo escrito... Ese libro 
pronto aparecerá...” Y, una 
parte dei libro, aguardando la 
continuarión, me cansé de ver¬ 
ia, arrinconadas las ya amazaco- 
tadas páginas tipográficas, en la 
memorable imprenta de Conl. 
Sin duda, era un abúlico, un hol¬ 
gazán para la pluma, más ora¬ 
dor que otra cosa, merecedor de 
los benefícios actuales de la cin¬ 
ta magnetofónica. Se entregaba 


con ardor a la acción, a las li¬ 
des de la política, o a las com¬ 
placências de la oratoría, que es 
una de las perniciosas formas de 
la egolatria. La verdad es que la 
mayor parte de su obra, lo más 
alquitarado de su saber, quedó 
en el alre, en palabras, en lec- 
clones que se perdieron en los 
rincones de las aulas, para sa~ 
tisfacción de otros menos dota¬ 
dos, graíómanos incansables y 
repetidores de ideas ajenas. Sus 
investigaciones sobre el caudi- 
llismo hubieron de ser definiti¬ 
vas. No creo que el papel las 
recogíera. Perón, con su incon- 
secuencia proverbial para con 
todos aquellos que estuvieron a 
su lado en la primera hora (y 
no lo olvidemos a Scalabrini Or- 
tiz) pudo otorgarle a Molinari 
el lugar que le correspondia. La 
actividad y la fuerte personall- 
dad de Molinari lleváronle a re- 
celar sabe Dios qué complicacio- 
nes o qué desplazamientos. Se 
produjo un intríngulis parla- 
mentario provocado por una de 
las tantas humoradas de Ernes¬ 
to Palaeio que, con celos de Mo¬ 
linari, representaba al Parla¬ 
mento en la Comisión Nacional 
de Cultura. Había rivalidad en¬ 
tre ambos. Molinari exhibió en 
el Senado la portada chocarrera 
de un libro de poemas de Niico- 
lás Olivari, en el fondo más ino- 
centones que buenos, al cual 
pretendíasele dar el prêmio na¬ 
cional de literatura. Creo que 
esto desencadenó la crisis. Salto 
Palacios de la Comisión y a Moli¬ 
nari le encomendó Perón una 
permanente gira por el extran- 
jero, una mirífica misión diplo¬ 
mática con atisbos publicitários. 
Cuando Molinari regresó, lo en- 
contré en su despacho de la di- 
rección dei Instituto de Investí- 
gaciones Históricas de la Facul- 
tad de Filosofia y Letras. Entre 
carteras y vaiijas desbordando 
papeies y libros estaba hecho 
una fúria no ya contra cierto 
coronel al que tenía por causan- 
te de todos sus males, sino con¬ 
tra el mlsmo Perón. En vano le 
recomendé que se atemperara, 
que se volcara en lo que era ver- 
daderamente suyo y de lo cual 
nadie le despojaria. No hubo ca¬ 
so. Dominado por su tempera¬ 
mento, su salud declinó. Murió 
joven. Nos dejó a muchos el re- 
concomio de no alcanzar en ple- 
nitud lo mucho gue nos pudo 
aclarar sobre esa tremebunda 
historia dei caudillismo. 

EMÍLIO RAVIGNANI 

Puedo seguir toda la trayec- 
toria de su laboriosa y ejemplar 
existência desde el ano 1911, 
cuando lo tuve de profesor de 
Historia Argentina en el Colégio 
Internacional de Olivos, hasta 




Ricardo Rojas cg mplacíase en evidenciar un misticismo mistagógico. 
Lo sobrecogían ei mistério, lo sobrenatural, las extranas y no acla¬ 
radas fuerzas telúricas. 


un atardecer en que, a la salida 
de una conferencia, conducldo 
dei brazo por una de sus discí ¬ 
pulas adictas, avejentado, casi 
vencido por las malandanzas de 
la política, a duras penas tuvo 
una sonrisa para retribuir mi 
saludo. Pero, no así... Véole en 
su cátedra, vigoroso, sanguíneo, 
chispeante la mirada y aquel ca¬ 
racterístico movimiento de sus 
lábios siempre como apretados, 
mostrándonos la realldad de la 
otra historia argentina que ya 
despuntaba en el horizonte, des¬ 
pojadas ias nubes dei fanatismo 
y el encono partidista, mostrán¬ 
donos lo que signiíicaban las 
províncias y los caudillos en la 


constitueión de esta aún no dei 
todo constituída nacionalidad. 
Vuelvo a verlo en las salas dei 
Instituto de Investigaciones His¬ 
tóricas de la Pacultad de Filoso¬ 
fia y Letras, en la primitiva casa 
de San Martin entre Lavalle y 
Tucumán, sorteando las mesas 
abarrotadas de documentos, cu- 
bierto por un delantal de brin 
amarillento y arrugado, orde¬ 
nando, explicando, acicateando, 
orientando no ya a los que eran 
sus alumnos regulares, sino a los 
que acudíamos hasta él siem¬ 
pre para aclarar una duda. Tra- 
bajador incansable, tesonevo, 
malgrado su ascendência itáli¬ 
ca, trabajaba en frio, como en 


un laboratorio. Fue de los que 
hicieron historia sin literatura- 
En aquella casa, lo mismo que 
más tarde en la de la esquina 
de Florida y Tucumán, creo que 
perteneciente a la familia de do¬ 
na Victoria Ocampo. con Diaz. 
que se entendia en lo adminis¬ 
trativo dei Instituto, el inquieto 
y movedizo Juan Cánter atrin- 
cherado siempre tras los libros 
que se hacía llevar desde la bi¬ 
blioteca de la Faeultad y dei 
Museo Mitre, con Torre Revello 
que más tarde se trasladaria a 
Espana para dejar exhaustos 
(en coplas, se entiende... > a los 
archivos peninsulares, con otros 
más que no recuerdo ahora, 
agregábanse las secretarias que 
ponían en claro tantas páginas 
brumosas dei pasado y sabian 
sonreír y acoger cordialmente a 
los amigos de la casa. Lo encon¬ 
tre en la Municipalidad de la 
Capital y hasta creo que le en- 
rostrè, a mi ver con justicia, 
una felonia que se perpetro en 
la Comuna con un hombre de 
la calidad de Alfredo Blanchi; 
asistí a los embates dei trágico 
Concejal Ray en los dias inme- 
díatamente anteriores a un cri- 
men todavia no aclarado. Com- 
probé su lealtad y consecuencia 
con cuantos habíamos estado 
agrupados en Nosotros, la revis¬ 
ta inolvidable. Después, Monte¬ 
video, donde se le echó un piai, 
dándole trabajo y escuchando 
sus lecciones en momentos de 
ostracismo, tan luego a él cuyos 
valores se apreciaban en forma 
tal que, en otros momentos, aun 
siendo enemigo político dei ge¬ 
neral Justo, recibió de éste una 
efectiva ayuda y apoyo para su 
labor de historiador de verdad, 
que iba levantando nuestra his¬ 
toria con documentos a la vis¬ 
ta, desvirtuando leyendas y 
aventando mentiras. Mensual- 
mente aparecia en los almuer- 
zos de Nosotros, codeándose con 
Bianchi y con Giusti, riéndosele 
bajo las barbazas al gran “chi- 
vo” Cheiía, codeándose con la 
gente joven, comprensivo y hu¬ 
mano a punto tal que tendia 
su mano a algunos que habían 
caído por eso que, aunque pa- 
rezca que no, es tan de los hu¬ 
manos: la debilídad. 

RICARDO ROJAS 

Habituado a la soberana sen- 
cillez dei francês clásico, Paul 
Groussac que, por otra parte, se- 
gún su enemigo el doctor Nor- 
berto Pihero, era bastante “pa- 
rrafudo” (aquella memorable 
polémica sobre los escritos de 
Moreno...), había hecho el ha- 
llazgo dei “floripondio”, prácti- 
ca que adjudicaba desconside¬ 
radamente a Ricardo Rojas, en¬ 
tre otros de su muy antcjadiza 
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y particular antipatia literaria. 
Cierto es que Ricardo Rojas, por 
lo regular, desde su Blasón de 
Plata hasta su Santo de la Es¬ 
pada, incurre en altisonancias 
que en el caso de la biografia 
dei Libertador supeditan el ri¬ 
gor de la historia a la estrepito- 
sidad estilística. Mas, tales son 
características de su labor que 
no vienen a mi caso que es el 
de evocar su figura peculiar y 
hasta si se quiere única. Ferso- 
nalmente acogedor y suave, cá¬ 
lido, con voz querendona, siem- 
pre en tono familiar, era cu¬ 
rioso por todo cuanto atane a 
las actividades literárias partl- 
cularmente las de la gente jo- 
ven. Dándoles bríllo a sus dul- 
ces ojos abroquelados tras los 
gruesísimos cristales de miope, 
me recibía y prolongaba sus plá- 
ticas hasta el extremo de poner 
en aprietos la hora de su salida 
para la facultad, Cuando llegué 
hasta él por vez primera, vivia 
en ia calle Rivadavia, en las cer¬ 
canias dei Once, en un caserón 
de estilo medioeval. Mucho más 
tarde las visitas eran en su co¬ 
lonial residência de la calle 
Charcas, planeada para él por 
el arquitecto Quido, con recata¬ 
dos jardines interiores y amplias 
vidrieras en el estúdio. Frente 
a su portada se hallaba la de 
la comlsaría seccional y él, cada 
vez que salia, en aquella época 
de persecuciones políticas, ha- 
cíale un reverencioso saludo al 
imaginaria apostado en ella. La 
revolución dei XXX lo llevó na¬ 
da menos que hasta Ushuaia. 
De esa cruel relegación surgió 
su Archipiélago, que debieran 
frecuentar nuestros adormecidos 
jóvenes para valorar con cuán- 
ta severidad juzgó a los que sa- 
quearon y aprovecharon nuestro 
patrimônio austral. En la biblio¬ 
teca de la lejana población yo 
descubri una vigorosa página su- 
ya que aún tiene vigência. Su 
clara caligrafia no se anda con 
rodeos ni escatima caüficativos 
para los dictadores. Se hallaba 
allá exiliado, por no decir, prisio- 
nero, cuando la Dirección de 
Caras y Caretas me encomendo 
una visita a su esposa, ofren- 
dándole ayuda, la que no fue 
aceptada pues, a decir de ella, 
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jamás le habían abonado los 
sueldos| con más regularldad. 
Cuando regresó, de inmedlato, 
como tantos otros que le que¬ 
ríamos, acudí a visitarlo. Había 
regresado renovado, optlmista, 
como curtido saludablemente 
por el clima austral. Indirecta- 
mente, los rigores dictatoriales 
habían redundado en inespera¬ 
da recuperadón física. Y, para 
qué decir espiritual... 

Ricardo Rojas complacíase en 
evidenciar un misticismo mista- 
gógico. El mistério, lo sobrenatu¬ 
ral, las extranas y no aclaradas 
fuerzas telúricas hacían mella 
en él. For otra parte, como his¬ 
toriador nos mostró a un San 
Martin desde un aspecto raya- 
no en la santidad. Como tantí- 
simos otros historiadores nos 
dejó sin dilucidar la cabal forma 
humana. Nadie lo ha intentado 
aún. 

Recuerdo que un sábado, en 
una reunión de la Junta de His¬ 
toria y Numismática (creo que 
aún no era Academia), nos an- 
ticipó algunos capítulos de su 
Santo relacionados con ia defi¬ 
ciente salud dei Libertador. Lue- 
go de ella, habiendo reconstruí¬ 
do con mi camarada Herrero 
Almada, la que era sensacional 
conferencia, casi por espíritu de- 
portivo, si en el ejercicío dei pe¬ 
riodismo cabe, se me ocurrió pro- 
ponerla a la dirección de El Ho- 
gar, parangonándola con decla- 
raciones que sobre la salud de 
San Martin podíamos obtener 
aquella misma manana. Asi lo 
hiclmos. Domingo luminoso. Le- 
vene, que no había concurrido a 
la conferencia de Rojas, nos re- 
cibló en su acogedora sala. De 
inmedlato, exultante, vivaz, con 
su habitual grandilocuencia, re- 
chazó de plano: “iSan Martin 
enfermo?... jJamás! No era ad- 
misible. Nunca se había com- 
probado semejante dislate. jTe- 
níaTa salud, la fuerza física,' la 
Integridad dei genio! Su vejez 
prolongada lo corrobora. ;Ca- 
lumnias de Camba, de Torrente, 
de Pruvoneda!”. Mi camarada y 
yo no perdíamos palabra de to¬ 
do aquel aluvión de argumenta- 
ciones. Periodísticamente había- 
mos logrado una buena nota con 
el paralelo aquél, Mientras al- 
morzábamos, una hora más tar¬ 
de, fuimos consignándolas, 
apuntándolas para la redacción 
final. Sin embargo... Rojas ha¬ 
bía tenido razón y la hubiera 
podido fundamentar más si a 
los elementos documentales no 
agrega su habitual fárrago es¬ 
tilístico. 

Otra imagen no se ha borrado 
de mi memória, correspondiente 
también a la época de nuestras 
visitas. Me veo salir en su com- 
panía, a escape, en un atarde- 
cer de viento y llovizna. Se ha¬ 


bía retrasado con mi charla. Me 
ofrecí para acudir en busca de 
un taxi. Más práctico, él, me 
instó a rumbear para la próxi¬ 
ma calle Santa Fe a fin de to¬ 
mar un tranvía "31” que nos 
dejaba en la esquina de Filoso¬ 
fia y Letras. Ibamos, él, con su 
chambergo] aludo, abroquelado 
en un amplio gabán; yo siguién- 
dole, aguantando el chubasco 
hasta el último momento. 

El autor de EL Radicalismo de 
manana tuvo sus acendradas 
ambiciones políticas. No vaciló 
en creer que se hubiera dejado 
postular para una presidência 
de la República. Era ésta una 
ambición juvenil Siempre radi¬ 
cal, debo retrotraer mis reçuer- 
dos hacia los amargos dias de 
1919, cuando aquella) Semana 
Trágica en la cual se confun- 
dieron muchas cosas y se mez- 
claron muchos hombres con 
Ideologias diferentes y mal di¬ 
geridas. Fueron los dias en que 
sucumbió para siempre la nave 
popular de Yrlgoyen, embestido 
su anti-imperialismo por la bur¬ 
guesia de una parte de su par¬ 
tido y la pujanza dei capita¬ 
lismo extranjero, britânico an¬ 
tes que nada. Reunidos todos 
para contrarrestar la acclón de 
una fuerza que aún se descono- 
cía, congregados todos contra el 
bolcheviquismo fantasma al cual 
se achacaban los sucesos san- 
grlentos provocados en la masa 
obrera por la explotación sala¬ 
rial y una miséria cada vez ma- 
yor. Ricardo Rojas estuvo en el 
escenarlo dei teatro San Martin 
en una asamblea de jóvenes 
exacerbados contra la “marea 
roja”. De allí, entre himnos y 
vivas, mezclados conservadores y 
radicales, estudiantes y burgue¬ 
ses, en bulliciosa manífestaclón, 
salieron a recorrer las calles de 
la Capital. Los vi pasar por la 
esquina de Tucumán y Carlos 
Pellegrini, todos dei brazo, sudo- 
rosos y enronquecidos. Al fren¬ 
te, los dirigentes, amalgamados 
en la que creían lucha común. 
Entre ellos iba el aludo cham¬ 
bergo de Ricardo Rojas, "iMirá- 
lo!”, me dijo Carlos Muzio Sáenz 
Pena, con el cual, debido al bu- 
llicio, habíamos abandonado la 
imprenta donde estábamos, es 
verdad, imprimiendo un esbozo 
de constitución de los Soviets 
pergenado por Ingenieros. Allí 
iban todos, vivando al gobierno 
que se había entregado atado de 
pies y manos a una naciente oli¬ 
garquia industrial solventada 
por los Vasena. 

Aquella tarde nació, luego de 
un alto en un palacete dei ba- 
rrio Norte, la Liga Patriótica, a 
la que siguió la famosa y asala- 
riada Asociaclón dei Trabajo. 
Pero, me pregunto si en esto te- 
nía algo que ver Heródoto. ♦ 


“A mis amigos bs pibes. 

... ei deporte está dirigidc 
a formar, por sobre 
todas las cosas, una 
buena persona.” 


JUAN PERON 


UET 
NDB 

CATEGORIAS 

INFANTILES: .HASTA 12 AROS 

MENORES: .13 a 14 AfiOS 

CADETES: .15 a 16 AfiOS 

JUVENILES: .17 a 18 AftOS 

Si en 1972 practicaron deportes 150.000 
Y en 1973 practicaron deportes 1.000.000 
En 1974 practicarán deportes 2.000.000 de ninos y 
jóvenes 

el dinero dei püeblo vuelve al pueblo 
transformado en deporte. 











El gohierno de Alvear significo un cálido mediodia entre la 
borrascosa reconstrucción nacional de! primer período yrigo- 
yeneano, y el naufragio de nuestra economia primaria exporta¬ 
dora desencadenanfe dei golpe militar de 1930. Sin embargo 
esas mismas características intermedias fueron propicias a! es- 
ciarecimiento de los grandes temas vinculados al destino na¬ 
cional, y sirvieron para ubicar en el tapete dei debate público, 
los diferentes proyectos con que políticos e ideólogos aspira- 
ban a realizar un determinado modelo de pais. Si la de Yrigoyen 
había sido una hora revolucionaria aun dentro dei formalismo 
legal, la de Alvear era verdaderamente una hora de transición. 
La apetencia de cambio alimentada por sectores representati 


vos de la inteligência argentina, afloro aflí a la superfície polé¬ 
mica y cobró forma en los mecanismos puestos en acción para 










Al aicanzar su entrega N 9 90, la Dirección de '‘TODO 
ES HISTORIA" sienfe la necesidad de responder a la 
solldaridad que le han demostrado sus lectores, publi¬ 
cando los indices generales dei material editado hasta 
el presente. Con ello se hace eco de pedidos reifera- 
damente formulados por el público, poniendo a su al¬ 
cance el ingente cúmulo de materiales editado durante 
noventa adiciones. 

En los números 13, 37 v 48 de la revista se contec- 
cionaron índices de lo publicado hasta ese momento. 
El crecimlento de “TODO ES HISTORIA" hace imposi- 
ble un catáfogo de ncmbres como los que entonces se 
redactaron. Los que se presentan ahora bastan, de to¬ 
dos modos, para localizar todo aquello que ínterese al 
lector. Estos nomencladores conslsten en ires índices: 
1) de NUMEROS, con las notas aparecidas en cada 
edicíón de la revista; 2) de NOTAS, ubicadas en diez 
grandes rubros cronológicos y temáticos y 3) de AUTO¬ 
RES, con las notas publicadas por cada uno. (Ej.: “SE¬ 
MANA SANTA EN EL BUENOS AIRES DE ROSAS”, 
por Jimena Sáenz, 24-62, es decir, N? 24, pàg. 62), 
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N“ 1 MAYO DE 1967 

. AS L'hEb DiUiLhLS D-t -• n : ' A MANUEL ■ Vki^ 
MAH; EL NEGOCIADO CUL CONMOVIO UN REGI 
MEN AS ACADEMIA^ PORTENAS: BAILE Y ALGO 
MAS LA PENA DE MUERTE POR SORTEO EN 
CATAMARCA - MEMOKiAS DE UN COMISARIO 
"AERAZARNOS COMO HERMANOS". . . ■ EL LADO 
FLACO DE FELIPE VARELA LA MAS BELLA CAM¬ 
PARA DE NAPOLEON LA VUELTA AL MUNDO 
DE LA "ARGENTINA" EL CR1MEN DEL FRANCÊS 
SOLITÁRIO. 

Wv 2 - JUNIO DE 1967 

H1POLITO YRIGOYEN ESi. LN.GIvlAU.,0 CONDU¬ 
TOR ■ MEMÓRIAS DE UN SCI.DADC DE LAVALLE 
LA TRAGÉDIA DE L.A ROSALES' ;POR QUí 
DESAPARECIO LA ANTÍGUA SANTA FE? - ATANA 
SIO DUARTE, AOUEL ARGENTINO EBRIO O DOR 
MIDO - GA BINO EZEIZA VERDAD Y LEYENDA 
CUANDO LOPEZ JORDAEI i ;: ’ CONVIRTIO EN MU 
JER - EL MISTÉRIO DE LOS ^NELES COLON1ALEL 


•jL büLÍN> ... I . 

N? 3 - JÚLIO DE 1967 

-'ríGCESC A 1 o -iL •• 

YACO • UN INUIES H- t. UI U-M 

POS DE R1VADAVIA I--- . «A-JEi - A I-t IA 'h< 
SALES" (Conciusionj IA iilSTOhIA IL-A 1.0;. 

DEGOLLADORES IA HUUCHIA ARGENTINA EN 
EL CINE ARGENTINO- SUEfiOS DE GRANDEZA 
PARA EL NORTE PAiAôONICO jHAY QUE IN 
CEND1AR EL SALVADORI LA iliSTOKIA ESTA 
JUNTO AL CAMINO, 

N v 4 - AGOSTO DE 1967 

VIDA Y MUEKTL DE:. Li: Dm » D ,w òL- nEl , 

ÓE PERON i. A PRIMEKA PKiMEKA DAMA ■ I.GL 
CR1MENES DE TATA DIOS EL MES1AS GAUCHC 
LLVrS AGOTE Y LA TRANSFUSION SANGUÍNEA 
SIMON RADOWITZKY, iMARTlR O ASESINO? - ! .- 
HISTORIA DE LA M1TAD MAS UNO • LA TRAI 
CION SE LLAMABA COE. 









N? 5 SET1EMBRE DE 1967 


N? 12 - ABRIL DE 1968 


..A SEMANA THAGICA El tNCOMLNbtKC V LA 
HECHICERA - PANCHC SI ERRA ■ El CONSPIRA 
DOR Y LA PRINCESA • CALVUCURA Y EL CURA . 
BREVE HISTORIA POLÍTICA DEL TEATRO COLON 
• JUAN MANUEL BERUT1, EL CONSTANTE CRO 
NISTA • MISION EN FRONTERA NORTE. 


N? 6 - QCTUBRE DE 1967 

CUANDO SE ENOJO SAHMiENTO LOS LEALU 
AL REY ■ FIHPO-DEMPSEY: EL COMBATE DEL Sl 
GLO ■ RUGGIERITO: UN TANGO CON EL DEDO 
EN EL GAT1LLO • LA PERDIDA C1UDAD DE CON 
CEPCION DEL BERMEJO • SOBRE MONTE. EL GRAN 
CALUMNIADO - EL FIN DEL ULTIMO CORSÁRIO 
TRAGÉDIA Y SUPERVIVENCIA DEL GRAF SPEE 


N 9 7 - NOVIEMBRE DE 1967 

FELIPE VARELA VIENE. . . ■ RELACIONES ARGEL. 
TINO-ITALIANAS: UN MAL COMIENZO PATAGC 
NIA: DESCUBRIENDO EL MISTÉRIO - CUANDO EN 
TRE RIOS VENDIO SUS TROPAS A BUENOS AIRES 
- LA MUERTE DE LAVALLE: ENIGMA PARA HIS¬ 
TORIADORES - UNA CACERIA DE ÍNDIOS ■ TRIP 
TICO DE LA ARGENTINA DORADA - SAN MARTIN 
Y RIVADAVIA: UNA CORDIAL ENEMISTAD. 


N 9 8 - DICIEMBRE DE 1967 

FIEBRE AMARILLA EN BUENOS AIRES. LHAHiC _l 
IA GRAN EPIDEMIA - El RESCATE DE LOS EX 
PEDICIONARIOS DEL "ANTARTIC" - ÍÍARE-ALAiKIN 
INDIO ABIPON. PRIMER INTENDENTE DE RES1S 
TENCIA - REYES FRANCESES PARA LA PATAGÔNIA 
■ LA CIUDAD DE LOS CESARES, PERSISTENTE MITC 
ARGENTINO - DOS CRÔNICAS PARA ANA MARIA 
LA ROSADA SEDE DEL PODER. 


N 9 9 - ENERO DE 1968 


ENTRE LA DUDA Y LA FE. LA MADRL MARIA 
LAS CLAVES SECRETAS DEL GENERAL PAZ L. 
DERRUMBE DEL IMPÉRIO PAMPA - LOS CRIMINES 
POLÍTICOS: MUERTE DE DOCTOR MANUEL VICEN 
TE MAZA - LA PREHISTORIA TAMBIEN ES HISTORIA 
- NUESTRA COLONIZACION Y EL GRINGO - VIEJO 
VICIO: LA RULETA - JUAN FACUNDO QUIROGA 
INDUSTRIAL Y BANQUERO. 


N 9 10 - FEBRERO DE 1968 

CIELITO NUBLADO POR LA MUERTE bt bwh.-.i. 
GO. . ." LA MUERTE DE GUEVARA CoRDOBA 
1933 • V1TO DUMAS: A UN CUARTO DE SIGLC 
DEL VIAJE DEL NAVEGANTE SOLITÁRIO - UN CU 
RIOSO CENSO OFICIAL - ORKEKE EN BUENOS Ai 
RES ■ LA PIRÂMIDE DE LA PATRlA - ANITA PERi 
CHON LA MATA HARI COLONIAL. 


N 9 11 - MARZO DE 1968 


EL TANGO. UNA AVENTURA POLIU..A V S.>.. 
(1910-1935) - EL INCOMPRENSIBLE' FUS1L AM1ENU 
DE CHILAVERT • LA REVOLUCION COMUNERA Dl 
CORDOBA EN 1774 ■ EL FIN DEL "PRINCIPESSA 
MAFALDA" - UN GOLPE MAESTRO: LA EVASIOK 
DE BERESFORD EN 1807 - LOS CABALLEROS Dl 
LA NOCHE: DELINCUENTES SIN CASTIGO. Suplt 
mento N 9 ): EL ENAMORADO S1MON BOLÍVAR y 
EL ARTE DE IMPRIMIR EN AMERICA HISPANA 
(1534-1810). 


JUEMES EN El BANOÜtLl. .. .Ml > AU ti. . 
MEÍlO, EL MEDICO DE LA CUJH1L1.A CORboBA 
HACE C1NCUENTA ANOS. LA REFORMA Y UN 
REFORMISTA - EL BUEN HUMOR DE ROSAS RE 
VOLUCION SOCIAL EN LA SELVA CARMEN DL 
PATAGONES, LA INVENCJBLE - EL MENU DEL DE 
SIERTO - LA REC1TADORA DE LA REVOLUCION 
Suplemento N 9 2: MEDIO SIGLO DE AUTOMOVfLIS 
MO EN EL MUNDO y iCOMO SE POBLO AMERICA i- 

N° 13 - MAYO DE 1968 

DE LA TORRE CONTRA iOÜOS LUÍS Pltúís.-- 
BUENA. EL BUEN PATAGON PtHrtERIAS UI U 
MOS ANOS DEL PRESIDENTE OLVIDADO BA: 
GORRI, "EL MAGO DE LA LLUVIA" ■ FRANCISCO 
RAMOS MEJIA. EL PRIMER HEREJE ARGENTINO 
Suplemento N 9 3: ÍNDICE GENERAL (let. ano). 

N 9 14 - JUNIO DE 1968 

PREHISTORIA DE EVA PERON Lot> VfcNGAi/Cmu. 
DE LA PATAGÔNIA TRAG1CA iBASURlANDO AI 
CRISTIANO! - LA BANDERA bLANCA Y CELESTF. 
Suplemento N7 4: EL 30GOTAZO. 

N 9 15 - IULIO DE 1968 

JUAN MOREIRA DE IA ARENA A IA uioti.2 
LOS TRES RENUNCIOS DEL GENERAL ALVEAR 
L.A CONDESA DE LA SELVA - LOS VLNGADOHl- 
DE LA PATAGÔNIA TRAG1CA (ConcJusion) Supit. 
mento N 9 5: BENITO JUAREZ. REVOLUCION C1V1Í 
EN AMERICA. 

N 9 16 - AGOSTO DE. 1968 

LA VIDA SECRETA DE SAN MAR 1 iK i Es. 

DE SAN MARTIN LOS HEhEDEROS DEL OD1C A 
SAN MARTIN - SAN MARTIN Y SU MUJER Ei 
PASO DE LOS ANDES - LOS ENEMIGOS DE SAI. 
MARTIN - CRONOLOGIA DEL GENERAL SAN MAR 
TIN - EL PLAN DE SAN MARTIN ■ Suplemento N‘ 
6: EL DESENCUENTRO DE GUAYAQUIL. 

N 9 17 - SETÍEMBRE DE 1968 

.A TRA1CION A LA REVOLUCION DLi 9L 
DESTRUCCION DE MENDOZA LAS MUIERLE OL 
SARMIENTO - JUSTINIANO POSEE: UNA TRAGiCA 
MUERTE Y SU LECCION POLÍTICA - FRANCISCO 
CANARO, 700 TANGOS EN EL SIGLO DE UN PAIS 
JACINTO DE LAR1Z. EL GOBERNADOR LOCO - S- 
plemento N? 7: LA RAZA NEGRA EN EL RIO Dt 
LA PLATA. 


N 9 18 - OCTUBRE DE 1968 

LL PELIGROSO OFICIO ÜL r-r\La*-.--LN 11 iL.-rt 
II ‘ABUELO DEL CODIGC CIVIL ARGLU IlNOr 
LAGO ARGENTINO • PERFILES Dt UNA FIGUl-. 
NOVELESCA: EL CORONEL MANUEL BA1GORR1A 
EL TRANVIA PORTENO - Suplemente. N 9 8: TUFA 
AMARU, UN LARGO GRITO DE LIBERACION AMi 
RICANA. 

N 9 19 • NOVIEMBRE DE 1968 

IA BATALLA DE LA SOBERAN.A v.LrNlS o Ar. 
DULLA Y EL TESORO DE SOBRE MONTE ARGEN 
TINA SOBRE LOS DOS MARES EL. COitGIO Di 
LA PATRIA ARGENTINOS EN LA ANTA3TIDA 
LAS BANDERAS DE ROSAS Sunomento N 9 j 
FOTOGRAFIA EL ESPEJO CON MEMÓRIA 







N 9 20 • DIC1EMBRE DE 1968 

ANTONIO RIVERO EL GAUCH--' i.AS MALVINAS 
EL MERCACHIFLE ESCRITOR ALTA TRAICION: 
EL CASO MAC HANNAFORD ■ EL CRIMEN DE SAN¬ 
TA FELICITAS - LAS ANDANZAS DEL CURA BRO- 
CHERO - Suplemento N 9 10: BAIROLETTO, EL ULTI 
MO BANDIDO ROMÂNTICO. 

N 9 21 - ENERO DE 1969 

GUANDO BUSTOS MANDABA SANGRE EN SAN 
JUAN - EL MAR DEL PLATA DE LOS HUMORISTAS 
DE 190? ■ LOS CAFES: UNA 1NSTITUCION PORTENa 
■ Suplemento N 9 11: EL JUICIO FINAL DE MIGUEL 
ANGEL. ILUSTRE JEHOGLIFICO. 

N 9 22 - FEBRERO DE 1969 

Dl GJOVANNI, EL IDEALISTA DE LA VIOLÊNCIA 
VIEJOS CARNAVALES PORTENOS - EL BANCO IN¬ 
GLÊS Y LA CANONERA - ZABAL1TA, EL NANDU 
CRIOLLO - SARMIENTO EN ROSÁRIO DE LA FRON- 
TER A - Suplemenlo N 9 12: LAS GUERRAS MUN 
DIALES Y EL NEUTRALISMO ARGENTINO. 

N? 23 • MARZO DE 1969 

QU1ERA EL PUEBLO VOTAR.. • LAS VARIAS 
MUERTES DE SANTOS GUAYAMA - PEDRO DE 
ANGELIS, PATRIARCA DE LOS HISTORIADORES AR¬ 
GENTINOS - Dl GIOVANNI, EL IDEALISTA DE LA 
VIOLÊNCIA (Conclusión) - Suplemento N 9 13: LAS 
ANTILLAS, UNA MAGICA HISTORIA DE LIBERTAD. 

N 9 24 • ABRIL DE 1969 

, ,Y EN EL MEDIO DE Ml PECHO CARLOS WAS 
HINGTON LENCINAS” ■ UNA RECORRIDA IMAG1 
NARIA DE LA PLAZA DE MAYO • EL RIO DE LA 
PLATA. RIO DE LA DISCÓRDIA ■ SEMANA SANTA 
EN EL BUENOS AIRES DE ROSAS ■ SALTA Y JUJUY 
EN GUERRA - LAS DOS CARAS DE LA COLONI- 
ZACION GRINGA • Suplemento N 9 14: LA VIDA 
SECRETA DE SAN MARTIN. REFUTACION AL AR- 
TICULO DE ENRIQUE DE GANDIA APARECIDO EN 
EL N 9 16 DE "TODO ES HISTORIA". 

N 9 25 - MAYO DE 1969 

VIDA, MUERTE Y RESURRECCJON DEL CHACHO 
DE PALERMO A LA CASA BLANCA: EL VIAJE DE 
GATO Y MANCHA ■ LAS BRUSCAS. CAMPO DE 
CONCENTRACION CRIOLLO ■ LAS FIESTAS MAYAS 
EN BUENOS AIRES - EL DIPUTADO BROMOSODICO 
• FINAL DE UNA POLEMICA - Suplemento N 9 14 
íbis): DEL CHASQUI AL SATELITE: HISTORIA DE 
LAS COMUNICACIONES ARGENTINAS. 

N 9 26 - JUNIO DE 1969 

CEFERINO NAMUNCURA UN MISTÉRIO ARGEN 
TINO ■ SAN MARTIN Y EL ESTANDARTE DE PI 
ZARRO ■ TOROS EN BUENOS AIRES - TRÍPTICO 
DE CABALLEROS DEL DEPORTE - LA PROCESION 
DE CORPUS CHRISTI EN BUENOS AIRES - EL LARGO 
MALENTENDIDO: HISTORIA DE LAS RELACIONES 
ARGENTINO-YANQUIS (1810-1880) - Suplemento N 9 
15: LA ULTIMA GUERRA EN SUDAMERICA. 

N 9 27 - JULIO DE 1969 

CARLOS GARDEL, MÁRTIR ORILLERO - FUEGU1 
NOS EN LA CORTE BR1TAN1CA UN POEMA PA 
TRIOTICO DE ANGEL V1LLOLDO A GUIDO SPANO 


EL LAHGky MAl.ENIEiNuiúO. LL ilEMPG DE LA DEZ 
CONFIANZA EN LA NUEVA TROYA EL CENTE 
NARIO DE LA 1NDEPENDENUA - Suplemento N 9 
16: EL AUTOMOVILISMO. UNA PASION ARGEN H 
NA. 

N 9 28 ■ AGOSTO DE 1969 

EL PAIS DE MARIQUITA IA H1NA DE GALLüS. 
SEDUCCION DE RICOS Y POETES - UNA NOTICIA 
SIN IMPORTÂNCIA, LA MUERTE DE SAN MARTIN 
• 1935: FUSILAMIENTO EN SANTIAGO DEL ESTE 
RO ■ EL LARGO MALENTENDIDO: EL TIEMPO DEI. 
ENFRENTAMIENTO (Conclusión) - Suplemento N 9 17: 
LA ANEXION DE TEXAS. 


N 9 29 - SETIEMBRE DE 1969 

SABATTINl, EL PRESIDENTE QUE NO FUE ■ EL MA 
HINO INGLÊS QUE MURIO POR AMOR A NUESTROS 
ÍNDIOS - LAS ELECCIONES DEL 74 - LA BATALLA 
MAS IMPORTANTE ■ LOS CABALLOS DEL RESTAU 
RADOR ■ ASI LA ARGENTINA DESPIDIO A SAR 
MIENTO ■ Suplemento N 9 18: ARTIGAS, EL PADRE 
DEL FEDERALISMO. 

N 9 30 - OCTUBRE DE 1969 

3RADEN Y PERON - LA SABANA SANTA EL Phl 
MER AGENTE RUSO: ADAN GRAANER ■ LA CON¬ 
QUISTA DEL BERMEJO: UNA EPOPEYA DEL SIGLO 
XIX - RAMON SILVEYRA, EL QUE FUGO DOS VE 
CES - CUANDO EL ANO CUARENTA MORIA. . . 
Suplemento N 9 19: HISTORIA DE LA INDUSTRIA 
ARGENTINA. 

4 9 31 - NOVIEMBRE DE 1969 

AL DIA SIGU1ENTE DE CASEROS TIEMPO DL 
TIGRES - VIDA, PASION Y MUERTE DEL ARTICULO 
40 - SAN MARTIN DE TOURS, EL PATRONO PERSE 
GUIDO ■ EL APOSTOL DE LOS MOCOBIES - LA 
MUERTE ABSURDA DE LUCIO V. LOPEZ - Suple 
mento N<? 20: JUAN BIALET MASSE; UNA BATALLA 
POR EL DESARROLLO Y LA JUSTICIA SOCIAL. 

N 9 32 • DICIEMBRE DE 1969 

EL CASO DEL OB1SPO ENVENENADO ARBOl.ES 
HISTÓRICOS: HISTORIA VIVA ■ "CRITICA" Y LOS 
ANOS 20 ■ BARCO A VAPOR EN EL CHOCON 
EL NAUFRAGIO DEL "AMERICA" - Suplemeniu 
N 9 21: VIEJAS NAVIDADES PORTENAS. 


N 9 33 - ENERO DE 1970 

LOS ANARQUISTAS EXPHOP1ADOHLS DONDE 
ESTUVO EL PARAÍSO - MOR1R EN ALTO PERU 
HA CAÍDO UNA ESTRELLA - LA MUERTE DE VA 
RELA - Suplemento N 9 22: ANDRÉS GUACURARI, 
EL INDIO GOBERNADOR. 

N 9 34 - FEBRERO DE 1970 

ENCARNACION EZCURRA Y L.OS htSTAUHADt,;- 
RES - VERANEOS EN BUENOS AIRES LA CON 
DENA JUDICIAL DE ROSAS CAUD1LLOS EN LAS 
INVASIONES INGLESAS - PRIMER TREN A BAR1 
LOCHE - LOS ANARQUISTAS EXPROP1ADORES: 
LOS ANOS VIOLENTOS - Suplemento NP 23: MAR 
DEL PLATA, "CRÔNICA DE UNA AUDAC1A \ 

N 9 35 - MARZO DE 1970 

MAR1ANO MORENO iSI? C NU; SANTA FL 
PRIMER INTENTO DE GUBlERNo CRIOLLO CO 


M1ENDO IUMCÜS • HIPOUTO YmGOYBN DGC 
TOR • EL VIAJE DE PALLIERE JOAQUIN CAMA 
NO Y BAZAN. EL ' FAMOSO ARGENTINO" DE 
HUMBOLDT - Suplemento N 9 24. lA SEMANA SAN¬ 
TA EN BUENOS AIRES. 


N° 36 - ABRIL DE 1970 

JUAN FELIPE IBARRA CAUUILLO Y FUNDADOh 
A CABALLO HACIA LA HlSTOHiA PALERMO. 
UN CONFIN PORTEfiO - LAS CAUT1VAS EL PR1 
MER CODIGO • Suplemento N° 25: SACCO Y VAN 
2ETTI: DOS NOMBRES PARA LA PROTESTA. 


N 9 37 - MAYO DE 1970 

FORJA: LA LUCHA EN LA utCADA INFAME 
1800; DOS CORSÁRIOS FRANCESES Y SUS CRv, 
NICAS - "MARTIN FIERHO". ALMA ARGENTINA 
- ARGENTINA, CAPITAL PARANA - MISTÉRIO Y 
DRAMA DE LOS ABIPONES - LA PRIMERA DIO- 
CESIS ARGENTINA - Suplemento NP 25: ÍNDICES 
GENERALES DE LA REVISTA EN SUS DOS ULTI 
MOS A NOS. 


N 9 38 • IUNIO DE 1970 

ACTUALIDAD DE BELGhANO LA EXHUMACiOK 
DE LOS RESTOS DE BEL.GRANO SILÊNCIOS Y SC 
LEMNIDADES EN LA MUERTE DE BELGRANO 
FORJA: LA LUCHA EN LA "DÉCADA INFAME" (Con 
cluçión) * Suplemento N 9 27: LA CRIPTOGRAFIA EN 
LA DIPLOMACIA Y EN EL EJERCITO ARGENTINO 
DURANTE EL SIGLO XIX. 


N 9 39 - JULIO DE 1970 

ALBERDL VIDA DE UN AUSENTE LA EXPEL.; 
CION MAIASPINA LOS OUE HACEN "TODO EE 
HISTORIA" - LAS DOS REVOLUCIONES DE 1895 
EN SANTA FE - PARA PASAR EL INVIERNO. . 
ANTES - Suplemento NP 28: JOSE BATLLE Y ORDut 
NEZ, UNA REVOLUCION PACIFICA EN AMERICA 


N 9 40 - AGOSTO DE 1970 


lUAN RAMON VIDAI. EL KUBiChA DE ^ORRltn 
1ES A 101 ANOS DE LA FUNDACION DE USHUAIA 
LOS DOS VIAJES DE DON BERNARDO EL MOVi 
MIENTC ESTUDIANTIL Y LA CAIDA DE YRIGG 
YEN MANUEL JOSE GARCIA. UN PERFECTO CA 
3ALLERO BRITÂNICO • AMÉRICO VESPUCIO, DES 
CUBRIDOR DEL RIO DE LA PLATA Suplemento N 1 
29: LA MUJER EN LAS CAMPANAS SANMART1 
NIANAS. 


N 9 41 - SETIEMBRE DE 1970 


REVOLUCION LIBERTADORA OUINCE ANOS DEn 
PUES - EL INVENTO DE FALUCHO AMORES SAN 
TIAGUENOS PARA DOS GUERREROS INFORTUNA 
DOS • "EL NACIONAL”: CATEDRAL (Y EPITAFiC 
DEL TANGO - SANTOS PEREZ. EL PAISANO LEAL 
LOS GATOS TAMBIEN TIENEN SU HISTORIA 
Suplemento 30: LA MODA, ESA DULCE TIRANIA 


N 9 42 - OCTUBRE DE 1970 

HISTORIA Y I.EYENDA DEL INDIO HLHELuA iSo-. 
LA OLIMPÍADA DE LA EUCARISTIA ■ EL TERCEI-, 
ilOMBRE EN SAN LORENZO • EL ' CTRO' NEW 
RERY - PLAN DE OPERACIONES DE MAYO Suple¬ 
mento N 9 31: LAZARO CARDENAS, EL ROSTRO Dt 
MÉXICO MODERNO 


N 9 43 - NOVIEMBRE DE 1970 

ARGENTINA CHILE. EL SECULAR dIFERENDO LAs 
MUERTES DE BUENOS AIRES - LA PRIMERA iNVA 
SION INGLESA - BUENOS AIRES, CAPITAL BUENOS 
AIRES - RIVADAVIA Y EL ASESINATO DE DORRE 
GO - Suplemento N 9 32: PROLONGACÍON DE LA 
ESCLAVITUD EN LA ARGENTINA. 

N 9 44. - DICIEMBRE DE 1970 

HISTORIA Y LEYENDA DE LA V1RGLN DE LUjAN 
EL FUERTE SAN IOSE EN LA PENÍNSULA VALDEr. 

• LOS NINOS CANTORES • UN MITO PORTENO: LC 
DE HANSEN - ARGENTINA-CH1LE: EL SECULAR 
DIFERENDO - Suplemento N? 33: EL IDIOMA SE 
CRETO DE CERVANTES. 

N 9 45 - ENERO DE 1971 

VELEZ Y EL CODIGO Cl VII ■ ls2i. LA MASACkL 
DE JACINTO ARAUZ - LA BELLE EPOQUE" EN 
MAR DEL PLATA - ARGENTINA-CHILt: EL SECULAR 
DIFERENDO (Condusión) - Suplemento N° 34: jSIE 
TE ES MI CANAL! 

N 9 46 - FEBRERO DE 1971 

HOMERO MANZI: POESIA Y KJLFliCA ruACHUt. 
LO: LA BATALLA OUE CERRO A SOLANO LOPE2 
LA RUTA AL OCEANO • OMAR VtNOLE: EL HOM 
BRE DE LA VACA ATACAMA. ESE INMENSO DE 
SIERTO - CRONICON CORDOBES • NUESTRA IN 
OUISICION • Suplemento N° 35: CRONOLOGIA AR 
GENTINA (1501-1943) (I 9 parte). 

N 9 47 - MARZO DE 1971 

LOS TABOADA ARSENE ISABELLt Y LA MAL 
ESTRELLA ■ GOR1: UN ANARQUISTA EN BUENOS 
AIRES - GARIBALDI Y SU AMOR AMERICANO 
LOS LIBRES DEL SUR - Suplemento N 9 36: CRONO 
LOGIA ARGENTINA 0501-1943) (2 9 paite). 

N 9 48 - ABRIL DE 1971 

IKONDIZI Y EL CASO DE LAS 0'AHi'AS CUbANAi 
■ ADIOS A LA CALLE FLORIDA 6 QUIEN FINAN 
CIO LA CAMPANA AL DESIERTO? - POZO DL 
VARGAS: LA V1CTORIA DE UNA ZAMBA - LAS 
MISIONES Y SUS PUEBLOS - Suplemento N? 37: IN 
DICES GENERALES DE LA REVISTA DEL N 9 37 AL 
48 INCLUSIVE y CRONOLOGIA ARGENTINA (1501- 
1943) (Torcera y última parte). 

N 9 49 - MAYO DE 1971 

MANUELITA, UNA ELECTRA FELIZ O UN Mi k. 
S1N POLEMICA - CARUSO Y BUENOS AIRES LOS 
INGLESES Y EL COMERCIO LIBRE • EL MOVIMIEN 
TO OBRERO EN ROSÁRIO - LAS MISIONES Y SUS 
PUEBLOS • Suplemento N° 38: BIBLIOGRAFIA GE 
NERAL DE HISTORiA. 

N 9 50 - IUNIO DE 1971 

M1TRE EN PAVON: LOS DiAS NEFASTOS DE .. r. 
CONFEDERACION ■ MITRE Y LA ORGANlZACiON 
NACIONAL. "MISION" Y "PERFÍDIA" DE BUENOS 
AIRES - MITRE íQUIEN FUE? - Suplemento N 9 39: 
LA GUERRA AL. PARAGUAY: MITRE Y LOPEZ. 

N 9 S 1 - JUUO DE 1971 

■1ERNAHDAR1AS; ENTRE CGNTRABAiNUSI -Ao • 
JUDIOS • RIO BRAVO EL PJLCOMAYO - ANTIGU,.;S 
CUARTELES DE BUENOS AIRES LCVE STOHY 








itj-iti LL CASO DE uAMUA GUhMAiN i Ao 
MISIONES Y SUE PUEBLOS iC.nuiusión) Suj..«iuei: 
10 N 9 40: LA VITIVINICULTURA ARGENTINA 

N 9 52 - AGOSTO DE 1971 

OHADE: EL ESCANDALG DE. olGLG FUEhi^ DL 
LA CONSOLACION - SARM1ENTO CON SAN MAR 
TIN • MARMOL O EL ODIO FECUNDO RIO TERCE 
RO UNA VIEJA HISTORIA . DIEGO THOMSON: 
PEDAGOGO DE AMERICA - Suplemente N 9 41: LA 
CONST1TU CION "JUSTICIALISTA" DE 1949. 


N 9 53 - SETIEMBRE DE 1971 

NUESTRO AMADO SENOR FERNANDO VII E. 
BUEN HUMOR EN EL ANTIGUO PERIODISMO > Oh- 
DOBES - ASUERO: TR1GEMINO Y POLÍTICA SAÍ. 
JOSE DE FLORES: DE LA CAMPAftA AL RUÍDO 
Suplemento N? 42: BOLÍVIA, UNA REVOLUCION IN 
TERMINABLE. 

N 9 54 - OCTUBRE DE 1971 

LUCIANO MOL1NAS: EL GOBERNADUR QUE CUM 
PLIO • EL PRIMER 17 DE OCTUBRE - CORDObA A 
100 AfíOS DE LA EXPOSICION Y EL OBSERVATC 
RIO - UN ANDALUZ EN BUSCA DE UN INCARIC 
• EL GRITO DE ALCORTA: LA REBELION CAMPE 
SINA DE 1912 - Suplemento N? 43: LOS ANTEHIO 
RES A COLON. 

N 9 55 - NOVIEMBRE DE 1971 

APROXIMACION A JUAREZ CELMAN SAN TLLNN 
Y EL RELOJ DE LOS INGLESES UN MINISTRO 
ARGENTINO DE HITLER - LA CAM1NATA DE Hl 
LARIO TAPARY - EL OBRAJE: HISTORIA Y DRAMA 
DE LOS PARIAS DEL NORTE ■ Suplemento N 9 44: 
LAS MUJERES ARGENTINAS. 

N 9 56 ■ DÍCIEMBRE DE 1971 


LA ISLA HISTÓRICA • EL FUSILAM1ENTC DE BOh 
GES: CU ANDO BELGRANO NO PERDONO EL VINC 
EN AMERICA - CUANDO EL FOLKLORE LLEGO A 
BUENOS AIRRES - EL PEOR DE LOS ALZAGA. 

N 9 57 - ENERO DE 1972 

RIVADAVIA Y EL EMPRESTITO BAK1NG: UN I.,.ii 
COMIENZO - LOS TIEMPOS DE DON LULAS COh 
DOBA - LA EXCURSION DEL 'MONTE CERVANTES' 
NAUFRAGIO EN EL SUR - EL CLUB DEL PROGRF 
SO: DE CASEROS A LA "BELLE EPOQUE". 

N 9 58 - FEBRERO DE 1972 


EL URUGUAY DE APARICIO SARA VIA TERHEM- 
TO EN LA RlOJA - UNA ' LIBERTADORA" PAR.. 
DORREGO ■ GUILLERMO STABILE: EL HOMBRE 
FUTBOL - LA REVOLUCION RADICAL DE 1905 Lí. 
CORDOBA. 

N 9 59 - MARZO DE 1972 

HACE DIEZ ANOS: LA CAÍDA DE FROND1Z1 MAh 
TINEZ VILLERGAS. EL ENEMIGO DE SARM1ENTO 
- SAN CARLOS: LA ULTIMA BATALLA DE CALFU 
CURA - ARGENTINA, CAPITAL BELGRANO - S-... 
plemenio N 9 45: EL AGUA HECHA ENERGIA. HIS 
TOR1A DE UN CONNUBIO FELIZ. 

N ? 60 - ABRE, DE 1972 


DON TORCUATO Y EL BUENOS AIRES OCULTO 


LHALL -JUAiAMBA HiSTohlA uK UN NOMbhi. 

Y UN LNIGMA ALEM EN TUCUMAN ROCA A 
LA SOMBRA DE URQU1ZA 

N 9 61 - MAYO DE 1972 

HISTORIA DEL PODER EJECUTTVu inSIGKIA üf. 
PODER LEGISLATIVO HISTORIA DEL PODER [U 
DICIAL. 

N 9 62 - lUNlO DE 1972 

JUAN B. JUSTO Y LA CUESTION NAOioNAt LoS 
POSEE DE TUCUMAN PLÁCIDO MAKTiNEZ 
EL LIBERAL CORRENT1NO HISTORIA PORTENA 
DEL BARRIO CONSTITUCION. 

N 9 63 - JULIO DE 1972 

MARIANC FRAGUEIRO UN SoCIALÍSIA EN TILM 
POS DE LA CONFEDERACION JOAOU1N V. GON 
ZALEZ: GOBERNADOR DE LA RlOJA - LA COMIDA 
ANUAL DE LAS FUERZAS ARMADAS LOS AR 
GENTINOS EN EUROPA: LOS FORJADORES DE LA 
NACIONALIDAD - LOS PRESOS DE BRAGADO. UNA 
1NJUSTIC1A ARGENTINA. 

N 9 64 - AGOSTO DE 1972 

HERNANDEZ, POETA DEL GAÚCHO TRISTE LOS 
ARGENTINOS EN EUROPA: LOS HOMBRES DEL 80 

- EL GAÚCHO DESPUES DE CASEROS - CANTAN 
TES ESPAftOLES EN BUENOS AIRES. 

N 9 65 - SETIEMBRE DE 1972 

HACE DIEZ ANOS: AZULES Y COLORADOS lA 
EDUCACION QUE NOS LEGARON - LOS QUE ES 
CRIBIERQN NUESTRA HISTORIA. 

N 9 66 - OCTUBRE DE 1972 

WILLIAM MORRIS, EL APOSTOL DE l.A NINEZ 
DARWIN Y SU VIAJE A TIERRAS ARGENTINAS 
HUAYTIQUINA: UN FERROCARR1L PARA RECTIFi 
CAR GEOGRAFIAS - 70.000 AftOS DE HISTORIA 
ARGENTINA - LOS QUE ESCR1BSERON NUESTRA 
HISTORIA. 

N 9 67 - NOVIEMBRE DE 1972 

EL GOLPE DE MENENDEZ - LOS VIAJES DEL GO 
BERNADOR CERRI - JUL1TO ROCA Y EL COMPLOT 
DE 1922 - LA CRUZ DEL MILAGRO DE CORRIENTES 

- LOS QUE ESCRIBIERON NUESTRA HISTORIA (Con 
clusión). 

N 9 68 - DÍCIEMBRE DE 1972 

MOSCONI, EL PETROLEO Y LOS THUSTS EL Sl. 
CUESTRO DE SANTILLAN ■ LAS BANDthAS Di 
OBLIGADO - MONSTRUOS SAGRADOS EN EL CEN 
TENARIO - JOAQUIN PENINA. EL PRIMER FU 
SILADO. 

N 9 69 - ENERO DE 1973 

PERON: EL COMIENZO DEL EXÍLIO CflIMEN EN 
EL BARRIO NORTE - ARGENTINA V LA GRAN 
GUERRA • BERNABE FERREYRA: £L MORTERO 
DE RUFINO" - AROUITECTURA. IDEOLOGIA Y PO 
LITICA EN LA ARGENTINA. 

N 9 70 ■ FEBRERO DE 1973 

EL DESCUBRIMIENTO DEL LAGO ARGENTINO 
EL MONOPOLIO DE LA CARNE: REGLAMENTOS E 







iNTthESfcK jyjfc. KL HADICALISMO AL PODER 
EL REDESCUBRJM1ENTO DE LAS RUÍNAS DE SAN 
CARLOS EN MISIONES. 

N 9 71 - MARZO DE 1973 

LA LARGA MARCHA BACIA LAS URNAS MIE 
DOS Y FESTEJOS EN EL CENTENÁRIO • LAS AN 
DANZAS DEL CACIQUE CASIMIRO ■ MONOPOLIOS 
Y CHACAREROS. 

N 9 72 - ABRIL DE 1973 

LOS ANDES ENTRE EL TUNEL Y EL CRISTO 
SUBMARINOS ALEMANES EN MAR DEL PLATA 
BUENOS AIRES Y SUS CATEDRALES LA PRIME 
RA ACCION DE GUERRA AEREA EN SUDAMER1CA 
- ARROYO, EL ACUSADOR DE LA MONEDA. 

N 9 73 - MAYO DE 1973 

I? DE MAYO, AYER Y HOY • LOS AGRAVIOS A 
NUESTRA SOBERANIA • CUANDO LOS GUARANI 
BUSCABAN EL EDEN - 1822: UN IMAG1NARIO CON 
GRESO DE MATRONAS - LOS SUICIDAS ARGEN 
TINOS. 

N 9 74 - JUNIO DE 1973 

LA ITT EN LA ARGENTINA EL GENIO MALÉFICO 
DE ARTIGAS ■ PAGO LARGO TUCUMAN: VIDA 
POLÍTICA Y COTIDIANA (1904-1913). 

N 9 75 - JULIO-AGOSTO DE 1973 

CORDOBA: DE CÂBREHA AL CORDOBAZQ LA 

PRIMERA DESOBEDIENCLA: LA FUNDACION DE 
SOBRE MONTE A BUSTOS: "EL INFERNAL ATEN 
TADO DE BUENOS AYRES" - LA RESISTÊNCIA DE 
CORDOBA A LA DOMINACION UNITARIA - EN LA 
ORGANIZA CION : ENTRE LA SUJECION Y LA AU 
TONOM1A - CLERICALISMO Y LIBERALISMO: LAS 
DOS CARAS DE LA MEDALLA CORDOBESA ■ HA 
CIA LA MODERNIZACION - DE LA REVOLUCION 
LIBERTADORA AL "CORDOBAZO". 

N 9 78 - SETIEMBRE DE 1973 


ARGENTINA-BRASIL: CUATRO SIGLOS DE RIVA 
LIDAD • LA PRIMERA VICTOR1A ELECTORAL SO 
Cl ALISTA - PETTORUTI EN 1924: REVOLUCION Y 
ESCANDALO ■ LA ESTAFA DEI SIGLO - LOS LO 
MUTO O EL TANGO AL PODER. 

N 9 77 - OCTUBRE DE 1973 

EL PRIMER GOBIERNO RADICAL DE ENTRE RIOS 
NUESTRA HERENCIA TECNOLÓGICA - LA MAN 
SION DE INVIERNO - ESTEBAN DE LUCA. EL POETA 

Y LA POLVORA - ARGENTINA-BRAÇ1L: ENTRE DOS 
GUERRAS. 

N 9 78 ■ NOVÍEMBRE DE 1973 

EL PACTO Y LAS VACAS - 1934: RADICALES LK 
USHUA1A' • BRAULIO COSTA Y SUS NEGOCIOS 
ARGENTINA-BRASIL: LA HEGEMONIA BRASILENA 

N 9 79 - DICÍEMBRE DE 1973 

LOS DIAS DE SARMIENTO EN PARIS LA PRIMERA 
BUENOS AIRES SE FUNDO EN PARQUE PATRÍCIOS 
- MARIANO MAZA, EL IMPLACABLE REPRESOR 
UN BANCO CORDOBES ENTRE EL FERROCARR1L 

Y LOS ÍNDIOS - ARGENTINA-BRASIL: EL EQUIL1 
BRIO (Concluslón). 


N 9 80 ■ ENERO DE 1974 

LAICA O LIBRE: LOS Aí.òuHvjIcl ES i LC.-iAN i L Kc- 
DE 1958 MUSTERS. EL ' MARCO POLO DE LA 
PATAGÔNIA - ARTIGAS HEROE ARGENTINO 
ENTRERRIANOS EN EL RIO DE LA PLATA - E. 
PACTO Y LA MONEDA 

N 9 81 - FEBRERO DE 1974 

ORIGEN DEL PARTIDO COMUNISÍA AhGLNl.N,.. 

A 100 ANOS DEL PRIMER REGISThO CIVIL DEL 
PAIS - EL CASO DE MARTITA STUTZ - HACIA 
CASEROS • EL CAMPO ROSISTA Y HERNANDEZ 

N 9 82 - MARZO DE 1974 

LOS CANTONI: CLAN POPULISTA SANJUAN1NO 
EL ''PARDEJON' RIVERA - LA CASA DE EJERCi 
CIOS DE LA BEATA ANTULA "LA PROTESTA' 
UNA LONGEVA VOZ LIBERTARIA 

N 9 83 • ABRIL DE 1974 

CUANDO MONTEVIDEO AGUAhDABA LOS EjEK 
CITOS DE ROSAS • EL COMPLEJO DE BARBAR1E 
YRIGOYEN, 1928: TOP SECRET - "LA PROTESTA 
UNA LONGEVA VOZ LIBERTARIA (Concluslón). 

N 9 84 • MAYO DE 1974 

LA CUENCA DEL PLATA MAUA. LA PENETRA 
CION FINANCIERA EN LA CONFEDERACION AR 
GENT1NA - EL PACTO Y EL PETROLEO. 

N 9 85 - JUNIO DE 1974 

LUGONES, LA HORA DE LA ESPADA CR1MENKS 
DESPUES DE CASEROS - CAMPO NEUTRAL - TU 
CUMAN, 1887: CÓLERA Y REVOLUCION. 

N 9 86 - JÚLIO DE 1974 

FERNANDO FADER ENTRE EL IMPERIALISMO Y EL 
ARTE - EL PADRE DE JUAN MOREIRA ■ UN EPIS 
TOLARIO ALMAFUERTEANO - EL GRITO DE AL 
CORTA EN CORDOBA. 

N 9 87 - AGOSTO DE 1974 

UNA HISTORIA DEL BANDONEON BELGRANC 
Y EL EJERCITO AUXILIAR DEL PERU EL CAMPO 
ROSISTA Y HERNANDEZ (Concluslón) - LA ULTIMA 
MONTONERA RADICAL. 

N 9 88 - SETIEMBRE DE 1974 

LA REVOLUCION DEL 74: UNA ESI RELLA QUE 
SUBE - SANGRE DE REYES EN BUENOS AIRES - 
LA BANDERA ARGENTINA SOBRE CALIFÓRNIA 
SARMIENTO ENTRE BOHEMIOS Y TAHURES - UNA 
HISTORIA DEL BANDONEON (Concluslón). 

N 9 89 - OCTUBRE DE 1974 

HISTORIA POLÍTICA DE LA FACULTAD DE DEht 
CHC - LUIS CASTRUCCIO. UN BORGIA MENOR 
CORDOBA EN LOS TIEMPOS DEL MARTIN FIERRC 
LA CAIDA DE LUIS GAY. 

N 9 90 - NOVÍEMBRE DE 1974 

PROCESO AL DIQUE SAN ROQUE LOS NIETUS 
DE HERODOTO - LA NACIONALIZACION DEL PE 
TROLEO, UNA ASPIRACION YRIGOYENISTA - LAS 
PLAZAS DE BUENOS AIRES - ÍNDICES GENERALES 
DE LA REVISTA DEL N 9 1 AL 90. 





Femas 

h istoriogrâficos, 
crónicaSf srep&rt&j@s s 
motas de míetés 
geeier&Ê 

LOS DIAS Y LA HISTORIA por 
Segundo Tácito (1-30) (2-60) (3- 
86 ). 

LA HISTORIA ESTA JUNTO AI. 
CAMINO: ENTRE CORRIENTES 
Y EMPEDRADO, UN MANGRU- 
LLO EVOCA EL PASADO AR¬ 
GENTINO por Hilário Giménez 
(3-90). 

LA HISTORIA JUNTO AL CA- 
MINO: EL ANTIGUO FUBRTE 
ESPANQL DEL PANTANO, EN 
LA RIOJA por Féiix Luna (7- 
76). 

ÍNEICE GENERAL COMPLETO 
DE “TODO ES HISTORIA” dei 
Nf 1 al 12 (Suplemento N<? 3). 

LA HISTORIA DESDE LOS 
OCHENTA ANOS: GUILLERMO 
FURLONG (LOS HISTORIADO¬ 
RES) (28-62). 

MIGUEL ANGEL CARCANO: LA 
ACADEMIA (LOS HISTORIA¬ 
DORES) (29-42). 

JULIO IRAZUSTA: EL REVI¬ 
SIONISMO (LOS HISTORIADO¬ 
RES) (30-52). 


ARMANDO RAUL BAZAN: LA 
HISTORIA EN LAS PROVÍN¬ 
CIAS (LOS HISTORIADORES) 
(31-54). 

ENRIQUE BARBA: LA HISTO¬ 
RIA CON CORAJE (LOS HIS¬ 
TORIADORES) (32-52). 

JOSE MARIA ROSA: MAS DE 
VEINTE LIBROS (LOS HISTO¬ 
RIADORES) (33-60). 

EDMUNDO CORREAS: TODO 
CUYQ (LOS HISTORIADORES) 
(34-40). 

JOSE LUIS MUNOZ AZFIRI: 
SOMOS UN PAIS DE LO COS 
(LOS HISTORIADORES) (35- 
46). 

RAUL A. MOLINA: HISTORIA 
Y PERIODISMO (LOS HISTO¬ 
RIADORES) (37-50). 

ÍNDICES GENERALES DE “TO¬ 
DO ES HISTORIA" DEL N<? 13 
al 35 (Suplemento N? 26). 

RODOLFO ORTEGA PENA, 
EDUARDO LUIS DUHALDE: 
POR PARTIDA DOBLE (LOS 
HISTORIADORES) (38-38). 

T l REUNION DE PRESIDENTES 
DE JUNTAS DE ESTÚDIOS 
HISTÓRICOS PROVINCIALES 
(Mendoza, 17 y 18 de abril de 
1970) (38-94). 

LOS QUE HACEN "TODO ES 
HISTORIA” (39-48). 


MUSEO HISIURICD NAC1U 
NAL, MUSEO POR ANTONO¬ 
MÁSIA (MUSEOS ARGENTI¬ 
NOS) (39-64). 

JUAN PABLO ÜLIVER: HISTO¬ 
RIA ECONOMICA (LOS HISTO¬ 
RIADORES) (40-50). 

MUSEO DEL PASADO CUYANO 
(MUSEOS ARGENTINOS) (41- 
40). 

ERNESTO J. FITTE; NI ROSIS- 
TA NI ANTIRROSISTA (LOS 
HISTORIADORES) (42-42). 

SARMIENTO Y SU MUSEO 
(MUSEOS ARGENTINOS) (44- 
44). 

RAUL DE LABOUGLE: LA IM¬ 
PORTÂNCIA DEL SER HUMA¬ 
NO (LOS HISTORIADORES i 
(45-56). 

RICARDO CAILLET-BOIS: LA 
ACADEMIA (LOS HISTORIA¬ 
DORES) (46-42). 

CRONOLOGIA ARGENTINA 
1501-1943 por Rosa Diner de 
Babini (Suplementos N? 35, 36 
y 37). 

ÍNDICES GENERALES DE “TO¬ 
DO ES HISTORIA” dei N<? 37 al 
48 (Suplemento N? 37). 

BIBLIOGRAFIA GENERAL DE 
HISTORIA por Cristina Barto- 
lucci, Graciela Bertolino, Alicia 
Caffera y Florencio Hubenak 
(Suplemento N<? 38). 





MARQUES DE SOBREMONTE: 
SE DETUVO EL ALMANAQUE 
(MUSEOS ARGENTINOS) í 52- 
54). 

EL ANTIGUO CONGRESO NA¬ 
CIONAL Y LA NUEVA ACADE¬ 
MIA DE LA HISTORIA por Lu- 
crecia Cuccía Qrrego (53-54). 

RICARDO PICCIRILLI: LOS 
DOCUMENTOS (LOS HISTO¬ 
RIADORES) (54-70). 

MUSEO DE MOTIVOS POPULA¬ 
RES "MARTIN FIERRO" (MU- 
SEOS ARGENTINOS) (56-76). 

CARLOS S. A. SEGRETI: UN 
CORDOBES QUE NACIO EN 
BUENOS AIRES (LOS HISTO¬ 
RIADORES) (57-58). 

ENRIQUE DIAZ ARAÚJO: LA 
HISTORIA ES INTERPRET A - 
CION (LOS HISTORIADORES' 
(60-80), 

LOS QUE ESCRIBIERON NUES- 
TRA HISTORIA por Miguel An- 
gel Scenna (65-66) (66-64) (67- 
62). 

SEGUNDO CONGRESO DE HIS 
TORIA ARGENTINA Y REGIO¬ 
NAL (12-15 de enero de 1973' 
(70-95). 

PRIMER CONGRESO DE HIS¬ 
TORIA DE LA CONFEDERA- 
CION ARGENTINA (1831-1852 ) 
(Buenos Aires, 15, 16 y 17 dp 
agosto de 1974) (88-66). 

LOS NIETOS DE HERODOTO 
por E. M. S. Danero (90-38). 

TERCER CONGRESO DE HIS¬ 
TORIA ARGENTINA Y RFGIO- 
NAL (Santa Fe - Paraná 10-12 
de jullo de 1975' '90 53 > 


lemas n® 
mgentm® & 

LA MAS BELLA CAMPANA DE 
NAPOLEON por Jean Marie 
Rostende (1-66). 

ELECCIONES (EL DESVAN DF 
CLIO) (1-76). 

EL ENAMORADO SIMON BO¬ 
LÍVAR por Hugo Acevedo (Su¬ 
plemento N? 1). 

EL ARTE DE IMPRIMIR EN 
AMERICA HISPANA (1534-1810' 
por Guillermo Furlong S. J. (Su 
ple mento N° 1 >. 

MEDIO SIGLO DE AUTOMOVI 
LISMO EN EL MUNDO por Pe¬ 
dro Olgo OrVma 1 Suplemeofn 
N° 2). 

PERRERIAS por Guillermo 
Abregú Mittelbacli (13-50' 

ET, PC GOTA 7.0 por Roge OHr> 


BENTTO JUAREZ, REVOLU- 
CION CIVIL EN AMERICA por 
Beatriz Sanmartitto (Suplemen¬ 
to N? 51. 

TUPAC AMARU, UN LARGO 
GRITO DE LIBERACION AME¬ 
RICANA por Boleslao Lewln 
(Suplemento N<? 8). 

FOTOGRAFIA, EL ESPEJO CON 
MEMÓRIA por Deo Rodmun 
(Suplemento N? 9). 

EL JUICIO FINAL DE MIGUEL 
ANGEL, ILUSTRE JEROGLIFI- 
OO por Carlos Alberto Moreyra 
(Suplemento N>? 11). 

LAS ANTILLAS, UNA MAGICA 
HISTORIA DE LIBERTAD por 
Maria Sáenz Quesada (Suple¬ 
mento N? 13). 

LA ULTIMA GUERRA EN SÜD- 
AMERICA por César Sánchez 
Bonifato (Suplemento N? 15). 

LA ANEXION DE TEXAS por 
Esteban Fontana (Suplemento 
N9 17). 

SACCO Y VANZETTI: DOS 
NOMBRES PARA LA PROTES¬ 
TA por Fernando Quesada (Su¬ 
plemento N? 25). 

JOSE BATLLE Y ORDONEZ. 
UNA REVOLUClON PACIFICA 
EN AMERICA por Esteban Fon¬ 
tana (Suplemento N? 28). 

LAZARO CARDENAS, EL ROS- 
TRO DE MÉXICO MODERNO 
por Maria Sáenz Quesada (Su¬ 
plemento N? 31), 

EL IDIOMA SECRETO DE CER 
VANTES por Carlos Alberto Mo - 
reyra (Suplemento N? 33). 

BOLÍVIA, UNA REVOLUClON 
INTERMINABLE por Juan de 
Biase (Suplemento 42). 

UN MINISTRO ARGENTINO DE 
HITLER por Pedro Olgo Ochon 
(55-58). 

EL URUGUAY DE APARICIO 
SARAVIA por Efraín Quesada 
(58-8). 


LA PREHISTORIA TAMBIEN 
ES HISTORIA por Victor A. Lit- 
ter (9-52). 

iCOMO SE POBLO AMERICA" 
por Victor A. Litter (Suplemen¬ 
to N° 2). 

LOS ANTERIORES A COLON 
por Miguel Angel Scenna 'Su¬ 
plemento N° 43 >. 

70.000 ANOS TE HISTORIA AR¬ 
GENTINA por A 1 hprto OnnznTv 
A*-7Qo 54' 


CUANDO LOS GUARANI BUS- 
CABAN EL EDEN por Ramón 
Tissera (73-52). 



EL ARREPENTIMIENTO DEL 
CONQUISTADOR (EL DESVAN 
DE CLIO) (2-26). 

iPOR QUE DESAPARECIO LA 
ANTIGUA SANTA FE? por Juan 
M. Vigo (2-44). 

EL MISTÉRIO DE LOS TUNE- 
LES COLON XALES DE BUENOS 
AIRES por Jorge Larroca (2-841. 

HiAMBRE Y PENÚRIAS EN EL 
RIO DE LA PLATA (ASI CON- 
TARON LA HISTORIA) por Ul- 
rieh Schmidel (3-72K 

EL ENCOMENDERO Y LA HE- 
CHICERA por Manuel Riopedro 
(5-24). 

EL CONSPIRADOR Y LA PRIN¬ 
CESA por Roberto Etchepare 
borda (5-42). 

LOS LEALES AL REY por Ro¬ 
berto Juárez (6-16). 

LA PERDIDA CIUDAD DE CON- 
CEPCION DEL BERMEJO por 
Juan M. Vigo (6-52), 

LOS CHARRUAS (EL DESVAN 
DE CLIO) (6-36). 

DON SIMON (EL DESVAN DE 
CLIO) (6-36). 

SOBRE MONTE, EL GRAN CA- 
LUMNIADO por Efraín U. Bis- 
choff (6-66). 

PATAGÔNIA: DESCUBRIENDO 
EL MISTÉRIO por Juan Lucio 
Almeida (7-34). 

NEGROS EN EL RIO DE LA 
PLATA: CLASIFICACION DE 
LAS ‘'PIEZAS" (EL DESVAN DE 
CLIO) (8-45). 

NARE-ALAIKIN INDIO ABI- 
PON, PRIMER INTENDENTE 
DE RESISTÊNCIA por Ramón 
Tissera (8-36). 

LA CIUDAD DE LOS CESARES. 
PERSISTENTE MITO ARGEN¬ 
TINO por Marísa Sylvester (8 
62). 

ANITA PERICHON, LA MATA 
HARI COLONIAL por Francis¬ 
co Hipólito Uzal (10-84). 

VIEJOS CAFES PORTELOS QUf 
HICIERON HISTORIA t EI DES 
VAN DE CL IO I (11-42). 

LA REVOLUClON COMUNERA 
DE DORDOBA FN 1774 por Vir 

to 1 ' -- - -- TI' ■ -' '• ! ( 
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UN GOLPE MAESTRO: LA 
EVASION DE BERESFORD EN 
1807 por Roberto Juárez fli- 
74». 

EL TESTAMENTO DE MARIA 
ANTONIA DE LA PAZ Y FIGUE- 
ROA, FUNDADORA DE LA CA¬ 
SA DE EJERCICIOS (EL DES- 
VAN DE CLIO) (12-35). 

ZANJONES O “TERCEROS" EN 
EL VIEJO BUENOS AIRES (EL 
DESVAN DE CLIO) (12-36). 

TROPAS DE CARRETAS EN¬ 
TRE BUENOS AIRES Y SALTA 
(EL DESVAN DE CLIO) (14-56). 
CURIOSOS TRABAJOS DE LOS 
NEGROS: “LA NEGRITA DEL 
COSCORRON” (EL DESVAN DE 
CLIO) (15-48). 

JACINTO DE LARIZ, EL GO- 
BERNADOR LOCO por Miguel 
Angel Scenna (17-70). 

LA RAZA NEGRA EN EL RIO 
DE LA PLATA por Bernardo 
Kordon (Suplemento N<? 7). 

CARNE BARATA EN BUENOS 
AIRES: SI SE CAE UN CUAR- 
TO DE RES AL SUELO NADIE 
LO LEVANTA (1773) (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (20-38). 

MINAS DE POTOSI: MITAYOS 
Y MINGADOS (EL DESVAN 
DE CLIO) (20-39). 

PÍCAROS PANADEROS EN LA 
EPOCA COLONIAL (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (21-38). 

LAS CALLES DE BUENOS AI¬ 
RES CAMBIA N DE NOMBRE 
(EL DESVAN DE CLIO) (24- 
47). 

MOTIN DE MONJAS EN EL 
BUENOS AIRES COLONIAL: EL 
CASO DE LA MONJA MULATA 
i EL DESVAN DE CLIO) (25- 
32). 

“CAMELO” DEL MEDICO EN¬ 
TRE LOS ÍNDIOS PAYAGUAS 
(EL DESVAN DE CLIO) (25-33). 
TOROS EN BUENOS AIRES por 
Gilda Guerrero (26-42). 

LA PROCESION DE CORPUS 
CHRISTI EN BUENOS AIRES 
por Jimena Sáenz (26-62), 

UNA CARTA INÉDITA DE MA- 
RIANO MORENO (LOS DOCU¬ 
MENTOS) (28-48), 

PRIMERA EXPLOTACION DE 
TRIGO ARGENTINO EN 1597. 
PROHIBICION EN 1635. (EL 
DESVAN DE CLIO) (29-26). 

EL PRIMER VIAJE DE JUAN 
DE GARAY EN LA PROVÍNCIA 
DE BUENOS AIRES. RUMBO A 
MAR DEL PLATA (EL DESVAN 
DE CLIO) (29-27'. 

COMO SE HACIA LA SIEMBRA 
EN LA EPOCA COLONIAL: LAS 
“MINGAS” (EL DESVAN DE 
CLIO) 129-27). 

LA BATALIA MAS IMPORTAN¬ 
TE por Salvador l.enlini Fraga 
29 58 : 


MIGUEL Y ESTEBAN DE LU- 
CA: PADRE E HIJO LOS DOS 
LITERATOS (EL DESVAN DE 
CLIO) (30-33). 

LA SABANA SANTA por Eugê¬ 
nio Carte (30-36). 

TIEMPO DE TIGRES por Gui- 
llermo Abregú Mittelbach (31- 
22 ). 

BUENOS AIRES, 1753: PROVI- 
SIONES. EL ANCHO RIO. CU¬ 
RIOSO MODO DE PESCAR. HA- 
CIENDA BARATA (EL DESVAN 
DE CLIO) (31-32). 

SAN MARTIN DE TOURS, EL 
PATRONO PERSEGUIDO por 
Jimena Sáenz (31-56). 

EL APOSTOL DE LOS MOCO- 
BIES por Juan M. Vigo (31-70). 
EL CASO DEL OBISPO ENVE¬ 
NENADO por Miguel Angel 
Scenna (32-8). 

DONDE ESTUVO EL PARAÍSO 
por Ubaldo Nicchi (33-32). 

HA CAIDO UNA ESTRELLA por 
Guillermo Abregú Mittelbach 
(33-62). 

BUENOS AIRES: TRAJINADA 
HISTORIA DEL RELOJ DEL 
CABILDO. VALOR: CIEN CUE- 
ROS. IMPREVISTO CONTRA¬ 
BANDO EN LA CAJA EN QUE 
LLEGO (EL DESVAN DE CLIO) 
(34-28) 

CAUDILLOS EN LAS INVASIO- 
NES INGLESAS por Héetor Ini- 
go Carrera (34-56). 

NEGROS EN BUENOS AIRES: 
VENTA Y FUGA. AVISOS CU¬ 
RIOSOS. NEGROS POR FRU¬ 
TOS DEL PAIS (EL DESVAN 
DE CLIO) (34-25). 

SANTO DOMINGO Y LA SENO- 
RA DE UN SOLO ARO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (35-30). 

LA MUERTE DE JUAN DIAZ 
DE SOLIS EN LA PLUMA DE 
UN ESCRITOR (EL DESVAN 
DE CLIO) (35-34). 

PLATEROS EN EL BUENOS 
AIRES COLONIAL, SENCILLAS 
FUENTES Y LUJOSOS PARO¬ 
LES DE PROCESION. SAN 
ELOY, PATRONO DE LOS PLA¬ 
TEROS (EL DESVAN DE CLIO) 

(35-3-5). 

SANTA FE, 1580: PRIMER IN¬ 
TENTO DE GOBIERNO CRIO¬ 
ULO por Juan M. Vigo (35-36). 
JOAQUIN CAMANO Y BAZAN, 
EL “FAMOSO ARGENTINO' 
DE HUMBOLDT por Guillermo 
Furlong (35-88). 

LOS ÍNDIOS GUARANIES, ilN- 
VENTARON EL FUTBOL? (EL 
DESVAN DE CLIO) (37-35). 
1800: DOS CORSÁRIOS FRAN¬ 
CESES Y SUS CRÔNICAS por 
Jimena Sáenz (37-36). 
MISTÉRIO Y DRAMA DE LOS 
ABIPONES por Ramón Tlssera 
<37-70). 

LA PRIMERA DIOCESIS AR¬ 
GENTINA por Luis C. Alén Las- 
cano (37-801. 

EL CASO DE JUAN BRUNO, 
QUE SE D ASO OON UNA MU 


LATA. QUE SU MUJER NO SAL¬ 
GA A LA CALLE CON MANTO 
NI VESTUÁRIO DE SEDA QUE 
NO LLEVE CRIADAS POR DE¬ 
TRÁS (EL DESVAN DE CLIO) 
(39-34) 

LA EXP EDICION MALASPINA 
por Clemente Dumrauf (39-36). 
AMÉRICO VESPUCIO, DESCU- 
BRIDOR DEL RIO DE LA PLA¬ 
TA, por Guillermo Furlong <40- 
86 ). 

EL ANTIGUO “TEATRO AR¬ 
GENTINO” (EL DESVAN DE 
CLIO) (41,-20). 

LAS RETRETAS EN EL ANTl- 
GUO BUENOS AIRES (EL DFS- 
VAN DE CLIO) (41-27). 
CANCHAS DE BOCHAS EN EL 
BUENOS AIRES COLONIAL 
(42-27). 

LA PRIMERA INVASION IN¬ 
GLESA, por Enrique Barba (43- 
48). 

HISTORIA Y LEYENDA DE LA 
VIRGEN DE LUJAN, por Juan 
M. Vigo (44-8). 

EL FUERTE SAN JOSE EN LA 
PENÍNSULA VALDES, por Cle¬ 
mente Dumrauf (44-18). 
TOROS Y TOREROS EN EL 
BUENOS AIRES COLONIAL 
(EL DESVAN DE CLIO) (45-36) 
NUESTRA INQU1SICION, por 
Maria dei Carmen Tomeo (46 
82). 

BAILES EN EL BUENOS AIREo 
DE AYER (EL DESVAN DE 
CLIO) (47-30). 

LAS MISIONES Y SUS PUE- 
BLOS, por Guillermo Furlong 
(48-80) (49-80) (51-80). 
HERNANDARIAS: ENTRE CON¬ 
TRABANDISTAS Y JUDIOS, por 
Juan M. Vigo (51-8). 

PUERTO DE LA CONSOLACION, 
por Clemente Dumrauf (52-38). 
NUESTRO AMADO SENOR 
FERNANDO VII, por Maria 
Sáenz Quesada (53-8). 

LOS DESCENDIENTES DE JUAN 
DE GARAY. TRES HIJAS Y 
CUATRO HIJOS. UN HIJO NA¬ 
TURAL (EL DESVAN DE CLIO) 
(53-42). 

LOOOS LINDOS EN EL ANTI- 
GUO BUENOS AIRES (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (54-33). 

UN ANDALUZ EN BUSCA DE 
UN INCARIO, por Amanda Ca- 
brera Padilla (54-60). 

DON PEDRO DE MENDOZA 
HACE RECONOCER LAS COS¬ 
TAS CON “PERSONAS INTELI¬ 
GENTES” (EL DESVAN DE 
CLIO) (55-45). 

AGRIAS Q U E J A S CONTRA 
CHORROARIN (EL DESVAN DE 
CLIO) (55-46). 

IMPUESTO ÁL TRUCO Y 
OTROS EN CONCEPCTON DEL 
URUGUAY (1806) < EL DESVAN 
DE CLIO) (55-471 . 

SAN TELMO Y EL PELOJ DE 
LOS INGLESES por Guillerm< 
Fn rlong 1 55 48 1 



LA CAMINATA DE HILÁRIO 
TAPARY, por Clemente Dum- 
rauf (55-70). 

EL VINO EN AMERICA, por Ra- 
món Tissera (50-56). 
LANGOSTAS ENTRE LOB 
ARAUCANOS: LOS OBISPOS 
SON INOCENTES (EL DESVAN 
DE CLIO) (58-44). 

UNA NEGRA DE 175 ANOS. ES- 
CLAVA DEL OBIBPO DE COR- 
DOBA Y PARTERA CON UNA 
SOLA MANO (EL DESVAN DE 
CLIO) (00-40). 

AVENTURAS Y DESVENTURAS 
DEL NEGRO LUIS ANTONIO. 
EI, ESPIRITU DE INDEPEN¬ 
DÊNCIA DE LOS (MORENOS 
LUEGO DE LAS INVASIONES 
INGLESAS (EL DESVAN DE 
CLIO) (00-40). 

CHACO GUALAMBA, HISTO¬ 
RIA DE ÜN NOMBRE Y UN 
ENIGMA, por Ramón Tissera 
(60-46). 

GUANDO LOS OUARANXES JU- 
GABAN AL GOLF (EL DESVAN 
DE CLIO) (64-42). 

EL PRIMER LUGAR DE ORA- 
CION DE LA TRINIDAD (EL 
DESVAN DE CLIO) (66-32). 
LAS PRIMERAS IGLESIAS DE 
LA CIUDAD DE LA TRINIDAD 
Y PUERTO DE SANTA MARIA 
DE LOS BUENOS AIRES (EL 
DESVAN DE CLIO), por Julio 
A. Luqui Lagleyze (66-33). 

LA CRUZ DEL MILAGRO DE 
CORRIENTES. por Antonio Emi- 
Uo Castello (67-50). 

BUENOS AIRES ANTIGUO: EL 
RANCHO DE JUAN DE GARAY. 
LA CASA DEL “HERMANO PE¬ 
CADOR”. EL SOLAR DE GARAY 
CONVERTIDO EN “HUECO DE 
LAS ANIMAS”. LETRERO IN¬ 
DICADOR (EL DESVAN De 
CLIO) (68-51). 

EL REDESCUBRSMIENTO De 
LAS RUÍNAS DE SAN CARLOS 
EN MISIONES, por Jorge A. Pi- 
ni y Esteban Carugo (70-54). 
MIL AGROS DE FRAY LÜIS BO- 
LANOS. SU MUERTE EL HA¬ 
BITO EN PEDACITOS. CABE- 
LLOS Y UNAS COMO RELÍ¬ 
QUIAS. MUERTO. MANA SAN¬ 
GRE DE UNA HERIDA (EL 
DESVAN DE CLIO) (72-28). 

LO QUE COSTO LA CATEDRAL 
DE BUENOS AIRES (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (72-30) 
BUENOS AIRES Y SUS CATE- 
DRALES, por Julio A. Luqui La¬ 
gleyze (72-48 >. 

CORDOBA, LA PRIMERA DES- 
OBEDIENCIA: LA FUNDACION. 
por Carlos I.uque Cnlombre.s (75- 
8 ). 

CURIOSA MAN ERA DE HA 
CERSE UN JUBON SIN PAOAR- 
LE AL SASTRE «77 21 i 'EI 
DESVAN DE CLTO i. 

EMBARGAN A HERNANDA- 
RIAS rOR DFTTDAP A ( A RFAT, 


CAJA. AVISADO “DE ATRAS” 
SOLO ENCONTRARON ALOU- 
NOS ESCLAVOS, SABANAS. 
LIENZOS. ESCLAVA3, TRES 
MARIAS Y DOS ISABELES (EL 
DESVAN DE CLIO) (77-22). 
INOCENTE SUPERCHERIA EN 
BUENOS AIRES EN 1790. UN 
LI BRITO SUPUESTAMENTE 
ATRIBUÍDO A CONFUCIO O A 
UN BRACMAN (EL DESVAN DE 
CLIO) (79-19). 

PRECIOS MÁXIMOS PARA 
SASTRES Y ZAPATEROS EN 
BUENOS AIRES: MITAD EN 
DINERO Y MITAD EN FRUTOS 
DE LA TIERRA í 1610) (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (79-20). 

LA PRIMERA BUENOS AIRES 
feE FUNDO EN PARQUE PATRÍ¬ 
CIOS, por Guillermo Furlong 
(79-24). 

EL ANTIGUO COLÉGIO DE NI¬ 
NAS HUERFANAS EN BUENOS 
AIRES, DEPOSITO DE MUJE- 
RES CASADAS QUE HAN DIS¬ 
CUTIDO CON EL MARIDO, 
AGENCIA DE MATRIMÔNIOS Y 
EMPORIO DE INDUSTRIA. CA- 
SERA (EL DESVAN DE CLIO) 
(81-30). 

LA CASA DE EJERCICIOS DE 
LA BEATA ANTULA, por Julio 
A. Luqui Lagleyze (82-58). 
BALTAZAR MACIEL (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (83-34). 
SANGRE DE REYES EN BUE 
NOS AIRES, por Julio A. Luqui 
Lagleyze ( 88 - 28 ). 

COSTUMBRES GUYANAS HA- 
CIA 1810. PRISIONEROS POR ¬ 
TUGUESES Y OFICIALES IN¬ 
GLESES DE LAS INVASIONES 
CASADOS CON CUYANAS. LA 
FAMÍLIA LA CASA. LAS CO 
MIDAS. EL ATUENDO. (El 
DESVAN DE CLIO) (90-33). 
LAS PLAZAS DE BUENOS AI 
RES, por Julio A Luqui I aglev- 
?p 190-64) 


Êfaire la 
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LAS MUJERES DE DON JUAN 
MANUEL, por Felipe CárdenS' 
(h) (1-16). 

CASAMIENTO Y PRISION DEL 
GENERAL PAZ (ASI CONTA- 
RON LA HISTORIA) por José 
Maria Paz (1-52). 

SAN MARTIN (EL DESVAN Dl 
CLIO) (1-76). 

ROSAS RECOMIENDA A FA¬ 
CUNDO UN REMEDIO CONTRA 
EL REUMATISMO 'FT. DESVAN 
DE CLIO) (1 - 78 >. 

LA VUELTA Al MUNDO DF. T A 
ARGENTINA . nnr .Tnci* í ní 
T an\i7?i ; 1 80 1 


LA DIVISA COLORADA (EL 
DESVAN DE CLIO) (2-22). 
FELICITACIONES POR LA 
MUERTE DE LAVALLE “MONS- 
TRUO ABQMINABLE” (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (2-23). 

LA CELEBRACION DEL NUEVE 
DE JULIO (EL DESVAN DL 
nr rn( (9-0a) 

MEMÓRIAS DE TOMAS DE 
IRIARTE (ASI CONTARON LA 
HISTORIA) por Tomás de Iriar- 
te (2-40). 

ATANASIO DUARTE, AQUEL 
ARGENTINO EBRIO O DORMI¬ 
DO, por Francisco Urondo (2- 
54). 

PROCESO A LOS RESPONSA- 
BLES DE BARRANCA YACO. 
por Felipe Cárdenas (h) (3-6). 
UN INGLÊS EN FAMATTNA, EN 
TIEMPOS DE RIVADAVIA, por 
Carmen Nldia Estévez (3-20). 

LA SALUD DE MARIANO MO¬ 
RENO (EL DESVAN DE CLIO i 
(3-30). 

CORNELIO SAAVEDRA SE DE- 
FIENDE (EL DESVAN DE CLIO) 
(3-30). 

LO QUE OYO EL NEGRO VEN¬ 
TURA (EL DESVAN DE CLIO) 

(3-32) 

LA PRIMERA PRIMERA DAMA. 
por Mabel Màrmol (4-26). 

UN RETRATO DE ALBERDI. 
SU AMISTAD CON ROSAS (EL 
DESVAN DE CLIO) (4-36). 
CORTO GOBIERNO DE “SHI- 
MU NEGRO” (EL DESVAN DE 
Cl,IO) (4-39). 

OTRO "SHIMU” (EL DESVAN 
DE CLIO) (4-40). 

SAN MARTIN Y LOS ÍNDIOS 
(ASI CONTARON LA HISTO¬ 
RIA), por José de San Martin 
14-46). 

UNA CARTA DE LA MUJER DE 
MARIANO MORENO A SU ES¬ 
POSO (EL DESVAN DE CLIO) 
(5-33). 

JUAN MANUEL BERUTI, EL 
CONSTANTE CRONISTA, por 
Felipe Cárdenas (h) (5-78). 
LOS LEALES AL REY, por Ro¬ 
berto Juárez (S-16). 

POR MATAR A JUAN LAVALLE 
(EL DESVAN DE CLIO) (6-34). 
JOSE MARIA PAZ: SOBRIEDAD 
Y ESTRATÉGIA (EL DESVAN 
DE CLIO) (6-35). 
õ QUE HACE UN ALGUACIL” 
(EL DESVAN DE CLIO) <6-36 I. 
HAMBRES Y VIDALITAS EN 
LAS CAMPANAS DE LAMADRID 
(ASI CONTARON LA HISTO¬ 
RIA) por Gregorlo Aráoz de La- 
madrid (6-62). 

RELACIONES ARGENTINO - 
ITALIANAS: UN MAL COMIEN- 
ZO, por Rafael Federico (7-24) 
UN HIJO DE MARIANO MORE¬ 
NO: INGENIERO. CORONFT. Y 
PROFESOR DE FÍSICA ' FT 
DESVAN DE CLIO) (7-30) 
CURITIPAY PIDE PFRDON ' Fr 
DESVAN DF PT TO* ■ ? 30’ 








LA YAPA, LA PAZ, LA YAPA, 
LA PAZ, por J. M. V. (EL DES- 
VAN DE CLIO) (7-32)'. 

SE PROHIBEN LAS PULPERIAS 
VOLANTES (EL DESVAN DE 
CLIO) (7-33). 

CUANDO ENTRE RIOS VENDIO 
SUS TROPAS A BUENOS AI¬ 
RES por Hugo I. Nario (7-48). 
LA ’ MUERTE DE LAVALLE: 
ENIGMA PARA HISTORIADO¬ 
RES, por Adolfo Casablanca (7- 
52). 

SAN MARTIN Y RIVADAVIA: 
UNA CORDIAL ENEMISTAD. 
por Francisco Hipólito Uzal <7- 
82). 

LA PIRÂMIDE DE MAYO EN 
PELIGRO (EL DESVAN DE 
CLIO) (8-44). 

FATAL ERROR: EL FRANCÊS 
QUE QUISO MATAR AL SAN 
TIAGUENO JUAN FELIPE IBA- 
RRA (EL DESVAN DE CLIO) 
(8-46). 

LAS CLAVES SECRETAS DEL 
GENERAL PAZ, por Víctor Ba- 
rrionuevo Imposti (9-20). 

LOS CRIMENES POLÍTICOS: 
MUERTE DEL DOCTOR MA¬ 
NUEL VICENTE MAZA, por Ro¬ 
berto Juárez (9-40). 

JUAN FACUNDO QUIROGA, 
INDUSTRIAL Y BANQUERO. 
por Carmen Nídla Estévez (0- 
78). 

“CIELITO NUBLADO POR LA 
MUERTE DE DORREGO. ..” por 
Rafael Federlco (10-8). 
BRINDIS POR EL REY EN TU- 
CUMAN, EN 1825 (ASI CONTA- 
RON LA HISTORIA) por Joseph 
Andrews (10-70). 

LA PIRÂMIDE DE LA PATRIA 
por Miguel Angel Scenna (10- 
74). 

EL INCOMPRENSIBLE FUSILA- 
MIENTO DE CHILA VERT, por 
Francisco Hipólito Uzal (11-32). 
GUEMES EN EL BANQUILLO, 
por César Perdlguero (12-8). 
MONTEAGUDO, LA CARTA 
MAGNA Y UN COCINERO 
FRANCÊS (EL DESVAN DE 
CLIO) (12-34). 

CONCESION A LUIS VERNET 
PRIMER GOBERNADOR AR¬ 
GENTINO EN LAS MALVINAS 
(EL DESVAN DE CLIO) (12-36). 
EL BUEN HUMOR DE ROSAS, 
por Alicia Villoldo (12-43). 
CARMEN DE PATAGONES, LA 
INVENCIBLB, por Miguel Angf-1 
Scenna (12-76). 

LA RECETADORA DE LA RE- 
VOLUCION, por José Luis La- 
nuza (12-90). 

PROHIBIDO CORRER AVES- 
TRUCES ( EL DESVAN DE CLIO) 
(13-59). 

FRANCISCO RAMOS MEJIA EL 
PRIMER HEREJE ARGENTINO, 
por Miguel Angel Scenna <13- 
78). 

LA BANDERA BLANCA Y CE¬ 
LESTE por Miguel Angel 
Scenna 0 4-70) 


LOS. TRES RENUNCIOS DEL 
GENERAL ALVEAR, por Felipe 
Çárderias (h) (15-22). 

EL OFICIO DE ESPANTADOR 
DE PERROS (EL DESVAN DE 
CLIO) (15-49). 

LA VIDA SECRETA DE SAN 
MARTIN por Enrique de Gan- 
día (16-8). 

LOS ESPIAS DE SAN MARTIN 
por Jaime Canás (16-20). 
GRANDEZA MORAL DE SAN 
MARTIN (EL DESVAN DE 
CLIO) (16-28). 

SAN MARTIN VISTO POR UN 
COMPANERO DE ARMAS (EL 
DESVAN DE CLIO) (16-29). 
MAL DE PUNA, DERRUMBA- 
DEROS Y ALTURAS DE 4.000 
METROS EN EL PASO DE LOS 
ANDES (EL DESVAN DE CLIO) 
(16-30). 

SAN MARTIN Y SUS NIETECI¬ 
TAS: ALEGRIAS DE UN ABUE- 
LO (EL DESVAN DE CLIO) (16- 
31). 

MUERTE DE SAN MARTIN (FI 
DESVAN DE CLIO) (16-31). 
LOS HEREDEROS DEL ODIO A 
SAN MARTIN, por Vicente D 
Sierra (16-32). 

SAN MARTIN Y SU MUJER, ppv 
Vicente Quesada (16-36). 

EL PASO DE LOS ANDES, por 
Guillermo Furlong (16-46). 

LOS ENEMIGOS DE SAN MAR¬ 
TIN, por Francisco Hipólito 
Uzal (16-56). 

CRONOLOGIA DEL GENERAL 
SAN MARTIN, por Maria Elena 
Manzoni (16-78). 

EL PLAN DE SAN MARTIN, por 
Carlos Centeno (16-90). 

EL DESENCUENTRO DE GUA- 
YAQUIL, por Miguel Angel Sce¬ 
nna (Suplemento N9 6) 
RIVADAVIA “EL SENOR PRE¬ 
SIDENTE’’ (EL DESVAN DE 
CLIO) (17-30). 

LAMADRID Y SUS HERIDAS: 
TERAPÊUTICA DEL OHUPON 
(EL DESVAN DE CLIO) (18-34). 
YESQUERO, AVIO, ALMOFREZ 
Y PETACAS EN LAS TROPAS 
DE CARRETAS DE SALTA AL 
PERU (EL DESVAN DE CLIO i 
(18-36). 

EN TORNO A LA MUERTE DE 
LAVAL.LE (LOS DOCUMENTOS 
(18-60). 

LA BATALLA DE LA SOBERA¬ 
NIA, por Francisco Hipólito Uzal 
(19-8). 

^MONTEAGUDO MONÁRQUI¬ 
CO? (EL DESVAN DE CLIO> 
(19-32). 

EL PADRE CASTANEBA, EL DE 
LA “SANTA FURIA” (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (19-33). 
ARGENTINA SOBRE LOS DOS 
MARES, por Maria Elena Man¬ 
zoni (19-36). 

LAS BANDERAS DE ROSAS, poi 
Juan Carlos de Lellis (19-80). 
ANTONIO RIVERO, EL GAÚ¬ 
CHO DE LAS MALVINAS. pr>- 
Juan Lucio Almeida (20-8' 


EL MERCACHIFLE ESCRITOR, 
por Jimena Sáenz (20-42). 
CUANDO BUSTOS MANDABA, 
por Héctor José Inigo Carrera 
( 21 - 8 ). 

LOS JESUÍTAS ANTE ROSAS: 
ABSTENCION (EL DESVAN DE 
CLIO) (21-38). 

DISCUTIDO DEAN FUNES (EL 
DESVAN DE CLIO) (21-39). 

EL “PARQUE ARGENTINO", 
DONDE MURIO EL DEAN FU¬ 
NES (EL DESVAN DE CLIO) 
(21-40). 

TRES CARTAS INÉDITAS DE 
MARTINIANO CHILA VERT 
(LOS DOCUMENTOS) (21-06). 
SAN MARTIN EN 1843, VISTO 
POR ALBERDI. LA CASA DE 
GR AND BOURG (EL DESVAN 
DE CLIO) (22-52). 

MANAS Y ARTIMANAS DE LA 
“GUERRA GAÚCHA”: PAVORO¬ 
SO TROPEL DE YEGUAS SAL- 
VAJES (1817) (EL DESVAN DE 
CLIO) (22-53). 

FUSILAMIENTO DE LINIERS Y 
SUS COMPANEROS DE CONJU- 
RACION (EL DESVAN DE CLIO) 
(22-55) 

PENÚRIAS EN LA LUCHA CON¬ 
TRA EL INDIO EN 1824: NE¬ 
GROS MUERTOS DE FRIO IN¬ 
VÁLIDOS (EL DESVAN DE 
CLIO) (22-56). 

CARLOS MARIA DE ALVEAR: 
PETULÂNCIA Y ENDIOSA- 
MIENTO (EL DESVAN DE 
CLIO (22-56). 

CARTA DE SALVADOR MARIA 
DEL CARRIL (LOS DOCUMEN¬ 
TOS) (22-80). 

TEATRO EN SAN JUAN EN 1836. 
SARMIENTO, ACTOR Y DECO¬ 
RADOR (EL DESVAN DE CLIO > 
(23-33). 

EL BLOQUEO DE LA ESCUA- 
DRA FRANCESA EN LA EPOCA 
DE ROSAS. VACILACIONES DE 
LOS UNITÁRIOS PARA UNIR- 
SE A LOS FRANCESES (EL 
DESVAN DE CLIO) (23-35). 
PEDRO DE ANGELIS, PA¬ 
TRIARCA DE LOS HISTORIA¬ 
DORES ARGENTINOS, por Mi¬ 
guel Angel Scenna (23-46). 
LAVALLE QUIERE HACERSE 
POPULAR ENTRE EL GAUCHA- 
JE: LIBERTAD Y MUS (EL 
DESVAN DE CLIO) (24-45). 
SEMANA SANTA EN EL BUE¬ 
NOS AIRES DE ROSAS, por Ji¬ 
mena Sáenz (24-62). 

LA VIDA SECRETA DE SAN 
MARTIN: REFUTACION AL AR¬ 
TICULO DE ENRIQUE DE GAN- 
DIA APARECIDO EN EL N? 10 
DE “TODO ES HISTORIA", por 
Leopoldo R. Ornsteln (Suple¬ 
mento N? 14). 

UN VALIENTE: PEDRO JOSE 
DIAZ (EL DESVAN DE CLIO) 
(25-321. 

DONA FORTUNA SE COME LOS 
PAPELES (EL DESVAN DE 
CI.TO 1 125-34) 





PEDRO REGALADO RODRI- 
GUEZ: SECRETARIO DE RO¬ 
SAS (EL DESVAN DE CEIO) 
(25-34). 

ALZAGA EN LA HORCA: LA 
ALEGRIA DE UN FRANCÊS. 
DESPARRAMO DE MONEDAS 
DE PLATA (EL DESVAN DE 
CLIO) (25-34). 

MUERTE DE DONA ENCARNA- 
CION EZCURRA Y ORIGEN 
DEL CINTILLO FEDERAL (EL 
DESVAN DE CLIO) (25-35). 
LAS BRUSCAS, CAMPO DE 
CONCENTRACION CRIOLLO. 
por E. \M. S. Danero (25-36). 
LAS FIESTAS MAYAS EN BUE¬ 
NOS AIRES, por Jimena Sáen>; 
(25-54), 

FINAL DE UNA POLEMICA ' so¬ 
bre el articulo aparecido en e! 
N? 16 de “Todo es Historia" y el 
Suplemento N? 14), por Enriqu* 
de Gandía (25-84). 

MARIQUITA THOMPSON: CUL¬ 
TURA, DANZAS, CURIOSIDA¬ 
DES Y UN FAMOSO SALON (EL 
DESVAN DE CLIO) (26-24). 

EL DEAN FUNES EN EL SUBE 
Y BAJA (EL DESVAN DE CLIO' 
(26-26). 

SAN MARTIN Y EL ESTAN¬ 
DARTE DE PIZARRO, por Juan 
Lucio Almeida (28-28). 

LA PROCESION DE CORPUS 
CHRISTI EN BUENOS AIRES, 
por Jimena Sáenz (26-62). 

POR QUE RIVADAVIA NO IN- 
TERVINO ACTIVAMENTE LUE- 
GO DE LA REVOLUCION DE 
MAYO. LO QUE PENSABA DE 
RIVADAVIA M ARI AN O MORE¬ 
NO (EL DESVAN DE CLIO) (27- 
30). 

LAMADRID, PANADERO EN 
CHILE. AVENTURAS Y DES¬ 
VENTURAS. SU NUMEROSA 
FAMÍLIA (EL DESVAN DE 
CLIO) (27-31). 

BUENOS AIRES EN 1830. BE- 
NEFICIOSOS RESULTADOS DE 
LA MEZCLA DE RAZAS. EL AR¬ 
TE DE NO HACER NADA. TES- 
TIMONIO DE -UN VIAJERO 
FRANCÊS (EL DESVAN DE 
CLIO) (27-33). 

FUEGUINOS EN LA CORTE 
BRITÂNICA, por Amoldo Can- 
clini (27-34). 

EN LA NUEVA TROYA. por Ma¬ 
ria Sáenz Quesada (27-74). 

EL PAIS DE MARIQUITA, por 
Maria Sáenz Quesada (28-8), 

EL B U E N O E INOCENTE 
BROWN, JUGUETE DE INTRI¬ 
GANTES Y POLÍTICOS (EL 
DESVAN DE CLIO) (28-24). 
SAN MARTIN Y LA CUEBTION 
SOCIAL (EL DESVAN DE CLIO' 
(28-25). 

LA RlSíA DE GALLOS, SEDUC- 
CION DE RICOS Y POBRES, por 
Pedro Olgo Ochoa 128-28). 

UNA NOTICIA SIN IMPORTÂN¬ 
CIA, LA MUERTE DE SAN MAR¬ 
TIN, por Jimena Sáenz (28-40). 
LA CHACRA DE SAN MARTIN 
EL DESVAN DE CITO' '29-28 


ANTIGUOS CAMINOS DE BUE¬ 
NOS AIRES A LA CAMPANA 
(EL DESVAN DE CLIO) (29-28). 
RICHARD BLAKE NEWTON: 
EL PRIMER ALAMBRADO EN 
NUESTRO PAIS, ALAMBRES 
DEL GROSOR DE UN DEDO 
(EL DESVAN DE CLIO) (29-29). 
BELLAS PORTENAS EN EL 
TEATRO. EN BUENOS AIRES, 
1835. LA SEDUCCION DEL 
ABANICO. PEINETONES DE UN 
METRO Y LA YAPA (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (29-31). 

EL MARINO INGLÊS QUE MU- 
RIO POR AMOR A NUESTROS 
ÍNDIOS, por Amoldo Canclini 
(29-34). 

LOS CABALLOS DEL RESTAU¬ 
RADOR, por Máximo Aguirre 
(29-74). 

ARTIGAS, EL PADRE DEL FE¬ 
DERALISMO, por Félix Luna 
(Suplemento N? 18). 

EL EXTRANO JABON DE BUE¬ 
NOS AIRES EN 1830 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (30-33). 
MIGUEL Y ESTEBAN DE LU- 
CA: PADRE E HIJO. LOS DOS 
LITERATOS (EL DESVAN DE 
CLIO) (30-33). 

EL CONDE PANGELLI: ESGRI¬ 
MA. ÍNDIOS. VACAS HOLAN¬ 
DESAS Y QUESOS TANDIL (EL 
DESVAN DE CLIO) (30-34). 
ROSAS EN 1817: GUAPOS, VA¬ 
GOS Y MAL OCUPADOS EN LA 
CAMPANA DEL MONTE (EL 
DESVAN DE CLIO) (30-34). 

EL PRIMER AGENTE RUSO: 
ADAN GRAANER, por Jaime 
Canás (30-42). 

CUANDO EL ANO CUARENTA 
MORIA, por Jimena Sáenz (30- 
88 ). 

FACUNDO EN BUENOS AIRES: 
CULTURA, NAIPE Y NEGÓ¬ 
CIOS (EL DESVAN DE CLIO) 
(31-30). 

ORNAMENTACION AL INAÜ- 
GURARSE LA PIRÂMIDE DE 
MAYO: MONOS PÁTRIOS, TO- 
NADILLAS ITALIANAS Y REAL 
ESTANDARTE (EL DESVAN DE 
CLIO) (31-31). 

ESPANTOSO ARTE DEL RETO- 
BO Y OTKOS SUPLÍCIOS (EL 
DESVAN DE CLIO) (31-32). 

A SI ERA MONTEAGUDO (EL 
DESVAN DE CLIO) (31-33). 
JOSE MARIA PAZ; UN GENE¬ 
RAL QUE SE RUBORIZA. PAR- 
QUEDAD Y ENERGIA, PERO 
MAL JINETE (EL DESVAN DE 
CLIO) (31-33). 

LAVALLE SACUDE DE LAS SO - 
LAPAS AL GENERAL ARENA- 
LES (EL DESVAN DE CLIOI 
(31-25). 

LA FUENTE QUE NUNCA SE 
HIZO (EL DESVAN DE CLIO) 
(32-32) 

4 FACUNDO PARTIDÁRIO DE 
RIVADAVIA? (EL DESVAN DE 
CLIO) (32-33), 

MATANZAS DE MUJERES. SU- 
PUESTAS BRUÍJAS EN LA 
MUERTE DEL CACIQUE PAI¬ 


NE (EL DESVAN DE CLIO) (32- 
34). 

ROSAS Y LAVALLE TRABA- 
JANDO JUNTOS (EL DESVAN 
DE CLIO) (32-34). 

MARIANO MAZA: LA MUERTE 
POR REMORDIMIENTO (EL 
DESVAN DE CLIO) (33-26). 
MAS SOBRE RIVADAVIA:' DOS 
IMAGENES DEL ESPLENDOR Y 
LA DECADÊNCIA (EL DESVAN 
DE CLIO) (33-27). 

LAS BOTICAS DE ANTANO (EL 
DESVAN DE CLIO) (33-29). 
MORIR EN ALTO PERU, por 
Héctor José Inigo Carrera (33- 
48). 

LA MUERTE DE VARELA, por 
Francisco Hlpólito Uzal (33-74). 
ANDRÉS GUACURARI, EL ÍN¬ 
DIO GOBERNADOR, por Júlio 
César Sánchez Ratti (Suple¬ 
mento N 1 ? 22). 

ENCARNACION EZCURRA Y 
LOS RESTAURADORES, por 
Maria Sáenz Quesada (34-8). 
TEATROS, CIRCOS, PARQUES 
DE DIVERSIONES Y TEATROS 
DE TÍTERES EN EL ANTIGUO 
BUENOS AIRES (EL DESVAN 
DE CLIO) (34-25). 

LA MADRID RUMiBO A ARICA 
(1834). JUEGA CON EL CAPI- 
TAN A LA RAYUELA Y LA LO¬ 
TERIA CON CARTONES (EL 
DESVAN DE CLIO) (34-25). 
ARTE DE MORIRSE EN EL AN¬ 
TIQUO BUENOS AIRES. CERE- 
MONIAS FÚNEBRES (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (34-25). 
PULPEROS PULPERAS Y PUL- 
PERIAS (EL DESVAN DE CLIO' 
(34-29). 

VERANEOS EN BUENOS AIRES, 
por Jimena Sáenz (34-30). 
MARIANO MORENO 4 SI? dNO?. 
por Miguel Angel Scenna (35-8). 
MUJERES ZAPATERAS EN EL 
BUENOS AIRES DE AYEK (EL 
DESVAN DE CLIO) (35-30). 
OFICIO DE NEGROS EN EL 
ANTIGUO BUENOS AIRES (EL 
DESVAN DE CLIO) (35-31). 
MANUELITA R E C I B E LOS 
MIERCOLES (EL DESVAN DE 
CLIO) (35-32). 

JOSE MARIA VILLANUEVA: 
DEGOLLADO, PERO POCO. 
HISTORIA DE UN CAJON DE 
VELAS. EL MjUERTO SE FUGA. 
DISFRAZADO DE FRAILE (EL 
DESVAN DE CLIO) (35-32). 
UNA FUGA POR OTRA: EL CA¬ 
SO DEL PORTEÍJO MURAT. IN- 
CREIBLE CASUALIDAD. HOY 
POR TI... (EL DESVAN DE 
CLIO) (35-33). 

TRES MESES EN UNA CUEVA: 
EL CASO DEL FUSILADO SAN¬ 
TIAGO HEREDIA (EL DESVAN 
DE CLIO) (35-33). 

ALMANAQUE FEDERAI, (EL 
DESVAN DE CLIO) (35-33). 
CABALGATAS Y PESCAS EN EI. 
ANTIGUO BUENOS AIRES <FT, 
DESVAN DF OI.TCn (35-34> 




JUAN FELIPE IBARRA, CAUDI- 
LLO Y FUNDADOR, por Luis C, 
Alén Lascano (36-8). 

FIESTAS PATRIAS EN EL BUE¬ 
NOS AIRES DE ANTANO (EL 
DESVAN DE CLIO) (36-29). 

A CABALLO HACIA LA HISTO¬ 
RIA, por Máximo Aguirre (26- 
34). 

PALERMO: UN CONFIN POR- 
TENO, pOr Miguel Angel Sce- 
nna (36-50). 

LAS CAUTIVAS, por Jimena 
Sáenz (36-74). 

ACTUALIDAD DE BELGRANO, 
por Héctor José Inlgo Carrera 
(38-8). 

DOS PERFILES DE MANUEL 
BELGRANO (EL DESVAN DE 
CLIO) (38-26). 

IDEÁRIO DE BELGRANO (EL 
DESVAN DE CLIO) (38-27). 
BELGRANO Y SANTIAGO (EL 
DESVAN DE CLIO) (38-29). 
SILÊNCIOS Y SOLEMNIDADES 
EN LA MUERTE DE BELGRA¬ 
NO, por Guillermo Furlong (38- 
40). 

LA CRIPTOGRAFIA EN LA DI¬ 
PLOMACIA Y EN EL EJERCI- 
TO ARGENTINO DURANTE EL 
SIGLO XIX, por Adolfo C. Udry 
(Suplemento N? 27). 

ALBEKDI, VIDA DE UN AUSEN¬ 
TE, por Alberto González Arzac 
(39-8). 

DON EUSEBIO DE LA SANTA 
FEDERACION (EL DESVAN DE 
r*T TO} 

GARIBALDI EN MONTEVIDEO 
S E G U N UN DIPLOMÁTICO 
FRANCÊS (EL DESVAN DE 
CLIO) (40-25). 

ROSAS DEMUESTRA SER 
BUEN BOLEABOR MOMENTOS 
ANTES DE LA BATALLA DE 
CASEROS (EL DESVAN DE 
CLIO) (40-26). 

MANUEL JOSE GARCIA, UN 
PERFECTO CABALLERO BRI¬ 
TÂNICO, por Luis C. Alén Las¬ 
cano (40-66). 

LA MÜJER EN LAS CAMPANAS 
SANMARTINLANAS, por Víctcr 
Barrionuevo Imposti (Suple¬ 
mento N? 29). 

LAS HERIDAS DE LA MADRID 
(EL DESVAN DE CLIO) (41-28). 
CIGARRERIAS DE ANTANO 
(EL DESVAN DE CLIO) (41-30). 
BAILES Y TERTÚLIAS (EL 
DESVAN DE CLIO) (41-30). 

EL INVENTO DE FALUCHO, por 
Pedro Olgo Ochoa (41-32). 
AMORES SANTIAGUENOS PA¬ 
RA DOS GUERREROS INFOR¬ 
TUNADOS, por Luis C. Alén 
Lascano (41-44). 

SANTOS PEREZ, EL PAISANO 
LEAL, por Máximo Aguirre (41- 
76). 

HISTORIA Y LEYENDA DEL 
INDIO HEREDIA, por Héctor Jo¬ 
sé Iííigo carrera (42-8', 
PERFILES TRÁGICOS DE UNA 
AM I ST A D HISTÓRICA (EL 
DESVAN DE CLIOt, pnr MannO 
A rawtpHi '42 27i 


LOS SALADEROS DE ROSAS. 
CHARQUE, TAS AJO Y PESCA¬ 
DO SECO EN BARRILES (EL 
DESVAN DE CLIO) (42-29). 
ROSAS AMENA ZA AL DOCTOR 
GAMBOA CON PASEARLO EN 
UN BURRO CELESTE (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (42-31). 

EL TERCER HOMBRE EN SAN 
LORENZO, por Juan Lucio Al¬ 
meida (42-44). 

PLAN DE OPERACIONES DE 
MAYO, por Miguel Angel Scenna 
(42-72). 

LAS MUERTES DE BUENOS 
AIRES, por Jimena Sáenz (42- 
34). 

RIVADAVIA Y EL ASESINATO 
DE DORREGO, por Guillermo 
Furlong (43-76). 

PROLONGA CION DE LA ES- 
CLAVITUD EN LA ARGENTINA, 
por Alberto González Arzac (Su¬ 
plemento N? 32). 

UN GAÚCHO COMO JINETE. 
SEGUN UN GENERAL AMIGO 
DE SAN MARTIN. COMO HA- 
CEN RENDIR A UN CABALLO 
CRIOLLO. RANAS BAJO UNAS 
MANTAS (EL DESVAN DE 
CLIO) (44-33). 

óRlVADAVIA ANTICRISTO? 
(EL DESVAN DE CLIO) (46-28). 
RIACBUELO: LA BATALLA 
QUE CERRO A SOLANO LOPEZ 
LA RUTA AL OCEANO, por Ra- 
món Tissera (46-32). 

ARSENE ISABELLE Y LA MA¬ 
LA ESTRELLA, por Jimena 
Sáenz (47-34). 

GARIBALDI Y SU AMOR AME¬ 
RICANO, por E. M. S. Danero 
(47-62). 

LOS LIBRES DEL SUR, por Ig- 
nacio Manuel Iriarte (47-78). 
BUENOS AIRES EN 1921 (EL 
DESVAN DE CLIO) (48-32). 
tQUIEN FINANCIO LA CAMPA 
NA AL DESIERTO?, por Enri¬ 
que M. Barba (48-50). 
MANUEUTA, UNA ELECTRA 
FELIZ O UN MITO SIN POLE¬ 
MICA, por Maria Sáenz Quesa- 
da (49-8). 

FUSILES, POLVORA, CÂNONES 
Y SABLES PARA LA PATRIA. 
CORRIDA DE TOROS A BENE¬ 
FICIO (EL DESVAN DE CLIO) 
(49-31). 

TRAGICA HISTORIA DEL CO¬ 
RONEL RODRIGUEZ, DIPLO¬ 
MÁTICO BOLIVIANO EN LA 
EPOCA DE ROSAS (EL DESVAN 
DE CLIO) (49-32), 

“POR MANO DEL VERDUGO" 
(EL DESVAN DE CLIO) (49-33). 
LOS INGLESES Y EL COMER¬ 
CIO LIBRE, por Luis C, Alén 
Lascano (49-46). 

ANTIGUOS CUARTELES DE 
BUENOS AIRES, por Atilio Bo- 
ttinl (51-62). 

LOVE STORY, 1848: EL CASO 
DE CAMILA 0’GORMAN. por 
Jimena Sáenz (51-66). 
COMERCIO DEL INTERIOR 
CON BUENOS AIRES EN 1849 
i EL DESVAN DE CLTOi '52-37' 


SARMIENTO CON SAN MAR¬ 
TIN, por E. M. S. Danero (52- 
46). 

MARMOL O EL ODIO FECUN¬ 
DO, por Jimena Sáenz (52-58). 
DIEGO THOMSON: PEDAGO¬ 
GO DE AMERICA, por Amoldo 
Canclinl (52-86). 

EL BUEN HUMOR EN EL AN- 
TIGUO PERIODISMO CORDO- 
BES, por Efraín U. Bischoff (53- 
44). 

CARTA DE ESTANISLAO LO¬ 
PEZ A FELIPE IBARRA SOBRE 
LA MUERTE DE FACUNDO (EL 
DESVAN DE CLIO) (54-30). 
ROSAS BUROCRATA (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (54-30). 

EL PRIMER 17 DE OCTUBRE. 
por Salvador Feria (54-34). 
ORIGEN DE OLIVOS. LA “CA¬ 
SA SOLA” (1840) (EL DESVAN 
DE CLIO) (55-43). 

COSAS DEL TEATRO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (55-45). 

UNA FUNCION TEATRAL EN 
HOMENAJE A ROSAS. LOS 
UNITÁRIOS Y LOMOS NE¬ 
GROS DEVUELVEN LOS PAL¬ 
COS LAS TONADILLAS DE LA 
CAMPOMANES (EL DESVAN 
DE CLIO) (55-47). 
tDESPOTISMOS EN 1812? (EL 
DESVAN DE CLIO) (55-47). 
MAS SOBRE EL PERRERO DE 
LA CATEDRAL DE BUENOS AI¬ 
RES (EL DESVAN DE CLIO) 
(56-42). 

EL FUSILAMIENTO DE BOR¬ 
GES: CU ANDO BELGRANO NO 
FERDONO, por Guillermo Abre- 
gú Mlttelbach (56-44). 

EL PEOR BE LOS ALZAGA. poi 
Jimena Sáenz (56-80). 
RIVADAVIA Y EL EMPRESTI- 
TO BARING: UN MAL CO- 
MIENZO, por Juan Carlos Ve- 
doya (57-8). 

“LA LIRA ARGENTINA” (EL 
DESVAN DE CLIO) (57-37). 
ROSAS VISTO POR UN SUECO 
(EL DESVAN DE CLIO), por 
Florencio Gilberto Aeenolaza 
(57-39). 

REPOSTEtflA DE ANTANO EN 
EL VIEJO BUENOS AIRES (EL 
DESVAN DE CLIO) (58-46). 

UNA “LIBERTADORA” PARA 
DORREGO, por Salvador Feria 
(58-50). 

LA POBLACION EXTRANJERA 
EN LA EPOCA DE LA REVOLU- 
CION DE MAYO: COMIDAS, 
BAILES, TERTÚLIAS, LOS 
APELLIDOS INGLESES (EL 
DESVAN DE CLIO), por Octavio 
C. Batolla (60-36). 

LA ENTREVISTA DE GUAYA- 
QUIL: NUEVOS APORTES, por 
Eduardo L. Colombres Mármol 
(60-64). 

LAVALLE AGOBIADO POR SUS 
DESGRACIAS (EL DESVAN DE 
CLIO) (62-26). 

SANTIAGO HEREDIA: EL FU- 
SILADO POR SEGUNDA VEZ 
(EL DESVAN DE CLIO) '62-27). 
INGLESES EN BUENOS AIRES 




HACIA 1825 (EL DESVAN DE 
CLIO) (62-28). 

MARIANO FRAGUEIRO, UN 
SOCIALISTA EN TIEMPGS DE 
LA CONFEDERACION, por Al¬ 
fredo Terzaga (63-8). 
ECHEVERRIA CONFIESA LA 
INEFICÁCIA DE LA PRENSA 
CONTRA ROSAS: “CHARLA¬ 
TANISMO INÚTIL Y AUN PER¬ 
NICIOSO”. ALABA SU OBRA 
(EL DESVAN DE CLIO) (63-32). 
ARGENTINOS EN EUROPA: 
LOS FORJADORES DE LA NA- 
CIONALIDAD, por Jimena 
Sáenz (63-54). 

ROSAS CORRIGIENDO VER¬ 
SOS (EL DESVAN DE CLIO > 
(64-41). 

EL VIEJO CIRCO: “EL HOM- 
BRE INCOMBUSTIBLE”, EL 
PRIMER PAYASO. LOS PRUE- 
BISTAS DEL “CIRCO OLÍMPI¬ 
CO”. EL INVENTOR DE LOS 
SALTOS MORTALES. EL CABA- 
LLO “SELIM” (EL DESVAN DE 
CLIO) (64-43). 

DAR WIN Y SU VIAJE POR TIE- 
RRAS ARGENTINAS, por José 
Luís Marcó (66-22). 

LADRONES A LA HORCA (EL 
DESVAN DE CLIO) (66-37). 
SORTEO DE MORENOS FAVO¬ 
RECIDOS POR LA LIBERTAD 
POR SU ACTUACION EN LAS 
INVASIONES INGLESAS (EL 
DESVAN DE CLIO) (68-53). 

LAS BANDERAS DE OBLIGA- 
DO, por Eros Nicola Siri (68-54). 
UN SERMON DEL PADRE CAS- 
TANEDA, EN CELEBRACION 
DEL 25 DE MAYO. LA FIDELI- 
DAD A FERNANDO VII (EL 
DESVAN DE CLIO) (69-23). 
ROSAS EN LA CONQUISTA 
DEL DESIERTO. VALENTIA DE 
TRES ÍNDIOS Y COBARDIA DE 
UN CACIQUE. PLAN DE MA- 
TANZAS. EXTERMÍNIO DE 
MUJERES JOVENES, DOS CAU 
TIVAS (EL DESVAN DE CLIOt 
(69-23). 

EL FRAILE FRANCISCANO 
PANTALEON GARCIA CELE¬ 
BRA EN LA CATEDRAL DE 
CORDOBA EL TRIUNFO DE 
SAN MARTIN EN MAIPU (1818) 
i EL DESVAN DE CLIO) (69-24) 
ODISEA DEL TENIENTE CO¬ 
RONEL JOSE MARIA VILLA- 
NUEVA. PERSECUCION DE AL- 
DAO, EL DEGOLLADO QUE 
DESAPARECE EN EL FONDO 
DE UN CAJON DE VELAS 
SIETE MESES EN UN BOTANO 
(EL DESVAN DE CLIO) (70-30) 
EL MONOPOLIO DE LA CAR¬ 
NE: REGLAMENTOS E INTE- 
RESES, por Delia Trinldad 
Chlaneili (70-32). 

MATANZA DE PERROS EN 
BUENOS AIRES. EL PERRO 
QUE MORDIA AL CABALLO 
DEL PRESIDENTE RIVADAVIA 
C A I D A DEL PRESIDENTE 
PROYECTADO EXTERMÍNIO 
DE I A RAZA CANINA < FT OFS 
V A N DF H ÍO i i 71 4? ' 


RIVADAVIA: PROMESAS A 

LOS PROFESORES EXTRAN- 
JEROS. AMARGOS DESENGA¬ 
NOS. MODESTO ORIGEN DEL 
MUSEO DE CIÊNCIAS NATU- 
RALES (EL DESVAN DE CLIO) 
(71-43). 

LECHERITOS PORTENOS EN 
1815 (EL DESVAN DE CLIO) 
(71-47). 

LA COALICION DEL NORTE: 
AVELLANEDA, BRIZUELA Y 
LAMADRID (EL DESVAN DE 
CLIO) (71-47). 

MUBRTE DE DOMINGO CU- 
LLEN (EL DESVAN DE CLIO) 
(72-29). 

BERESFORD EXPORTA LAS 
DULCERAS DE PLATA (EL 
DESVAN DE CLIO) (72-29). 
MAZORQUERO AGRADECIDO 
(EL DESVAN DE CLIO) (72-30). 
EL CACIQUE CUMBAI OFRECE 
SU APOYO A MANUEL BEL- 
GRANO (EL DESVAN DE CLIO 1 
(72-31). 

CUANDO LAMADRID QUEDO 
DE A PIE (EL DESVAN DE 
CLIO) (72-31). 

LAS REFORMAS RELIGIOSAS 
DE RIVADAVIA. OPINION DE 
UN VIAJERO INGLÊS. “jVIVA 
LA RELIGION Y MUERAN LOS 
KEREJES!” (EL DESVAN DE 
CLIO) (72-32). 

ARROYO, EL ACUSADOR DE 
LA MONEDA, por Efraín U. Bis- 
Choff (72-78). 

LOS FUNERALES DE DONA 
ENCARNACION EZCURRA DE 
ROSAS. LAS HONRAS FÚNE¬ 
BRES. POR TRES VECES, 21 
CANONAZOS. MAS DE 1.500 
PERSONAS CON HACHONES Y 
CÍRIOS. CORO DE OCHENTA 
O CIEN FRAILES (EL DESVAN 
DE CLIO) (73-38) 
METICULOSIDAD ADMINIS¬ 
TRATIVA DE ROSAS. LAS VE¬ 
LAS. SANTOS LUGARES: EL 
GALLEGO CALLEJAS, EL HE- 
RRERO LOBATON Y LA RECU- 
PERACION DE ARMAS POR EL 
ARMERO ASTURIANO BONIFÁ¬ 
CIO DOISTUA. PROLIJO CUI¬ 
DADO DE LOS CABALLOS (EL 
DESVAN DE CLIO) (73-40). 
FUSILAN A UN HIJO DEL GE¬ 
NERAL LAMADRID, DE DIE- 
CIOCHO ANOS, LLAMADO ci- 
RIACO (1842). HERIDO. LO DE- 
GUELLAN. EL FIEL CÂNDIDO 
(EL DESVAN DE CLIO) (73-41). 
1822: UN IMAGINÁRIO CON- 
GRESO DE MATRONAS, por 
Guillermo Furlong (73-64). 

EL GENIO MALÉFICO DE AR- 
TIGAS, por Clemente Dumrauf 
(74-34). 

PAGO LARGO, por Antonio 
EmlSto Castello (74-52). 
CORDOBA: DE SOBRE MONTE 
A BUSTOS, por Efraín U. Bis- 
choff (75-20). 

COSTUMBRES CORDOBESAS 
HACIA 1850. LAS CASAS DE 
HUE5PEPES. CRIADAS DES- 
FAT 7AR AZTm-AR HASTA FN 


LA SOPA. LAS EMPANADAS AL 
ABRIGO. LA PISADORA DE 
MAIZ Y SU CANTO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (75-36). 

EL TUERTO DIAZ, PROFESOR 
DE LATIN EN EL COLÉGIO DE 
MONSERRAT. APRENDER 
MIENTRAS SE ENSENA. MO- 
RRIONES Y PALMETAZOS (EL 
DESVAN DE CLIO) (75-37). 

LA RESISTÊNCIA DE CORDO¬ 
BA A LA DOMIN ACION UNITÁ¬ 
RIA, por Jose Ferreira Soaje 
(75-40). 

TRES HOMBRES DE CORDOBA. 
GENERAL JOSE MARIA PAZ, 
EL ESTRATEGA (EL DESVAN 
DE CLIO) (76-38), 

LA ESTAFA DEL SIGLO, por 
Andrés I. Flores (76-66). 
LAMADRID EN PELIGRO DE 
MUERTE, POR CONFUNDIR 
UNA BOTELLA DE MEDICINA 
CON UNA DE VINO. LO SALVA 
UtNA FRIEGA DE AFRECHO Y 
UN BANO. AMENAZA DE DE- 
GUELLO (EL DESVAN DE 
CLIO) (77-20). 

ESTEBAN DE LUCA EL POE¬ 
TA Y LA POLVORA, por Alber¬ 
to Blasl Brambílla (77-54). 

UN CURIOSO PROCEDIMIEN- 
TO PENAL EN 1848 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO), por Néstor Luis 
Montezanti (78-26). 

JUAN MARTIN DE PUEYRRE- 
DON VUELVE AL PAIS Y MUE- 
RE ÈN SU QUINTA, OBLIGA- 
CION DE LLEVARLO AL CE- 
MENTERIO EN EL “CARRITO 
COLORADO” (EL DESVAN DE 
CLIO) (78-29). 

EL SINDICO LEIVA, EL QUE 
EN LA REVOLUCION DE MAYO 
PREGUNTO: "i DONDE ESTA 
EL PUEBLO?” (EL DESVAN DE 
CLIO) (78-30). 

BRAULIO COSTA Y SUS NE¬ 
GÓCIOS, por Hugo Raúl Gal- 
marlnt (78-50). 

LOS DIAS DE SARMIENTO EN 
PARIS, por E. M. S. Danero (79- 
8 ). 

FELIPE IBARRA, GOBERNA- 
DOR DE SANTIAGO DEL ES- 
TERO. LA COMPETÊNCIA DE 
SU HERMANO FRANCISCO. 
TRETA PARA SER DECLARA¬ 
DO GOBERNADOR vitalício 
(EL DESVAN DE CLIO) (79-19). 
ASPECTOS CIENTÍFICOS DE 
LA CAMPANA DE ROSAS AL 
SUR (EL DESVAN DE CLIO), 
por Susana B. Maceira (79-21). 
SASTRES FRANCESES PARA 
JUAN MANUEL DE ROSAS. 
UNA CHAQUETA QUE LE QUE¬ 
DO CHICA. UN CHALECO CON 
PINTITAS Y MUCHO PANO 
AZUL (EL DESVAN DE CLIO^ 

< 79-21). 

CONDUCTA POPULAR AL 
ACERCARSE A BUENOS AIRES 
EL EJERCrrO URQUTCISTA 
BURLAS AL T .LEGAR A LA 
oHApm.A nF ttt.tan frtu 



DIADA INDIFERENCIA (EL 
DESVAN DE CLIO) (79-23). 

MARIANO MAZA, EL IMPLA- 
CABLE REPRESOR, por Fer¬ 
nando A. de Baldrich (79-32). 
AMAS Y NODRIZAS CUANDO 
NACIA LA PATRIA (EL DES¬ 
VAN DE CLIO), por Manuel 
Gulllermo León (80-24). 

LA VIUDA DE FACUNDO RE¬ 
PROCHA AL “ZARCO” BRI- 
ZUELA EL HABERSE PASADO 
A LOS UNITÁRIOS EL FAMA- 
TINA, "CERRO DEL GRAN RO¬ 
SAS" (EL DESVAN DE CLIO) 
(80-27). 

ARTIGAS: HEROE ARGENTI¬ 
NO por Luis C. Alén Lascano 
(80-42). 

GARIBALDI, TROPERO EN 
MONTEVIDEO, PERITO MER¬ 
CANTIL Y PROFESOR DE MA- 
TEMATICAS. PERIPÉCIAS DE 
UN ARREO (EL DESVAN DE 
CLIO) (81-31). 

HACIA CASEROS, por Rosa Ve- 
nutolo y Julio Horaeio Rube (81- 
60). 

EL “PARDEJON” RIVERA. por 
Antonlo Emilio Castello (82-34). 
CUANDO MONTEVIDEO 
AGUARDABA LOS EJERCITOS 
DE ROSAS, por Efraín Quesada 
(83-8). 

CASTIGOS CORPORALES EN 
LAS ESCUELAS DE ANTANO. 
AZOTAN AL HIJO UNICO DE 
MARIANO MORENO. LA MA¬ 
DRE SE QUEJA Y LO RETIRA 
DEL COLÉGIO. EL EMPEDER¬ 
NIDO DIEGO MENDOZA (EL 
DESVAN DE CLIO) (83-32). 
iSON AUTENTICAS LAS FIR¬ 
MAS DEL ACTA “ORIGINAL” 
DE AYACUCHO QUE “ESTA” 
EN COLOMBIA?, por Eduardo 
L. Colombres Mármol (83-94). 
ENSENANZA DE LA GEOGRA¬ 
FIA EN LA EPOCA DE ROSAS, 
SEGUN UN DIPLOMÁTICO 
FRANCÊS. DEFENSA DE LAS 
MALVINAS (EL DESVAN DE 
CLIO) (84-47). 

COMO ADMINISTRABA JUSTI- 
CIA ROSAS (EL DESVAN DE 
CLIO), por Néstor Luis Monte- 
zanti (85-28). 

"EL ACOMODO” (EL DESVAN 
DE CLIO), por Guido F, Quin¬ 
tana (86-44). 

CINCUENTENARIO DEL FA- 
LLECIMIENTO DEL DOCTOR 
PASTOR OBLIGADO. EL PRI- 
MER BARCO A VAPOR (1825 ■ 
(EL DESVAN DE CLIO) (87-36). 
BELGRANO Y EL EJERCITO 
AUXILIAR DEL PERU, por V 
Mario Quartaruoio (87-38). 
SANGRE DE REYES EN BUE¬ 
NOS AIRES, por Julio A. Luqui 
Lagleyze (88-28). 

LA BANDERA ARGENTINA SO 
BRE CALIFÓRNIA por Virto. 
José Llaver ) 88-46). 
SARMIENTO ENTRE BOHE- 
MIOS Y TAHURFS ru.r V VT S 
nanem - RR Sr i 


ROSAS REPARTE TRES MIL 
LÉGUAS ENTRE COMPADRES 
Y PARTIDÁRIOS. PERO NO 
ENTRE FAMILIARES. LUEGO 
DE CASEROS, SE REFUGIA EN 
LO DEL MINISTRO INGLÊS 
SIN SABERLO ESTE, ORDENA 
UN BANO TIBIO Y SE ECHA 
A DORMIR EN UN SOFA i EL 
DESVAN DE CLIO 189-39) 


Entre Ca&eros 

y ta ley Sáenz Pm ia 

( 1852 - 1912 ) 

LAS ACADEMIAS PORTENAS... 
BAILE Y ALGO MAS... por 
Luis Soler Canas (1-34) 

LA PENA DE MUERTE POR 
SORTEO EN CATAMARCA por 
Armando Raúl Bazán (1-44). 
“ABRAZARNOS COMO HERMA- 
NOS...” por Jorge V. Galíndez 
(1-58). 

EL LADO FLACO DE FELIPE 
VARELA por Felipe Cárdena-; 
(h) (1-64). 

EL CRIMEN DEL FRANCÊS SO¬ 
LITÁRIO por Faninal (1-88). 
MEMÓRIAS DE UN SOLDADO 
DE LAVALLE por José Luís La- 
nuza (2-16). 

EL DOCTOR ADOLFO ALSINA 
(EL DESVAN DE CLIO) (2-24). 
CONTROVÉRSIA (EL DESVAN 
DE CLIO) (2-24). 

LA TRAGÉDIA DE LA “ROSA- 
LES” por Osvaldo Bayer (2-28) 
(3-34). 

GABINO EZEIZA, VERDAD Y 
LEYENDA por Luis Soler Canas 
(2-64). 

CUANDO LOPEZ JORDAN SE 
CONVIRTIO EN MUJER po: 
Fermín Chá vez (2-78). 

LA HISTORIA CHICA: LOS DE 
GOLLADORES por Juan M. Vi¬ 
go (3-50). 

iHAY QUE INCENDIAR EL SAL¬ 
VADOR! por Pablo Ibarra (3- 
76). 

CORO Y ORGANOS DEL TEM¬ 
PLO Y CONVENTO DE SAN 
FRANCISCO (EL DESVAN DE 
CLIO) (4-38). 

LOS CRIMENES DE TATA 
DIOS, EL MESIAS GAÚCHO 
por Juan Carlos Torre (4-40). 
SIMON RADOWITZKY <, MÁR¬ 
TIR O ASESINO? por Osvaldo 
Bayer (4-58). 

LA TRAICION SE LLAMABA 
COE por Jorge Larroca (4-88). 
"TATITA HA MUERTO" 'EI 
DESVAN DE CLIO) (5-30). 

EL FUNERAL DE ROSAS ) EL 
DESVAN DE CLIO) (5-32), 

LOS MILLONES DE ANCHORE- 
NA 1 Fí DFPV4N DF D TO' '5 
?a i 


PANCHO SIERRA por Fermín 
Chá vez (5-34). 

CALVUCURA Y EL CURA por 
Horaeio J. Guido (5-56) 
CUANDO SE ENOJO SARMIEN¬ 
TO por Fermín Chá vez (6-8). 
FELIPE VARELA VIENE... por 
Felipe Cárdenas (h) (7-8). 
RENUNCIA DE JUAREZ CEL- 
MAN < ASI CONTARON LA HIS¬ 
TORIA) por Ramón Cárcano 
(7-44). 

UNA CACERIA DE ÍNDIOS por 
Juan M. Vigo (7-60). 

FIEBRE AMARILLA EN BUE¬ 
NOS AIRES: DIÁRIO DE LA 
GRAN EPIDEMIA por Miguel 
Angel Scenna (8-8). 

EL RESCATE DE LOS EXPE¬ 
DICIONÁRIOS DEL "ANTAR- 
TIC" por Santiago Mauro Co¬ 
merei (8-28), 

LOS CONSTITUYENTES DE 
1853, EN SANTA FE (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (8-46), 

REYES FRANCESES PARA LA 
PATAGÔNIA por Adolfo R. Ga- 
latoire (8-48). 

DOS CRÔNICAS PARA ANA 
MARIA por ‘Tgnotu3“ y Arturo 
Jauretche (8-72). 

USOS, COSTUMBRES y MODAS 
EN BUENOS AIRES, EN 1870 
(EL DESVAN DE CLIO) (9-28) 
ASI ERA DON LEANDRO (EL 
DESVAN DE CLIO) 19-30). 

EL DERRUMBE DEL IMPÉRIO 
PAMPA por Hugo I. Nario <9- 
32). 

EL TRABAJO EN TUCUMAN, 
EN 1904 (ASI CONTARON LA 
HISTORIA) por Juan Bialet 
Massé (9-48). 

NUESTRA COLONIZACION Y 
EL GRINGO por Juan M, Vigo 
(9-60), 

TRES IMAGENES DE LA RE- 
VOLUCION DEL 90 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (10-36). 

UN CURIOSO CENSO OFICIAL 
por César Jensen (10-52). 
ORKEKE EN BUENOS AIRES 
por Juan Lucio Almeida (10-56). 
TRIUNFO DE LOS ÍNDIOS EN 
SIERRA CHICA (MAYO DE 
1855) (ASI CONTARON LA HIS¬ 
TORIA) por Bartolomé Mitre 
(11-70). 

LOS CABALLEROS DE LA NO- 
CHE: DELINCUENTES SIN 

CASTIGO por Jaime E. Canás 
(11-84). 

DON PANCHO ORMEftO, EL 
MEDICO DE LA CUCHILLA por 
Teófllo Cellndo Mercado '12 
20 ). 

EL MENU DEL DESIERTO por 
Horaeio J. Guido (12-86'. 

LUIS PIEDRA BUENA, EL BUEN 
PATAGON por Felipe Oárdena>- 
(h) '13-30). 

RAUCH: UN TE.UTON ENTRE 
LOS PAMPAS FT PKPVAN HF 
CTJO i '13 AR i 




ÚLTIMOS ANOS DEL PRESI¬ 
DENTE OLVIDADO por Isidoro 
Ruiz Moreno (h) (13-62). 
íBASURIANDO AL CRISTIANO! 
por Hugo I. Nario (14-58). 
JUAN MOREIRA, DE LA ARE¬ 
NA A LA GLORIA por Guiller- 
mo Mc Loughlin (15-8). 

LA CONDESA DE LA SELVA 
por Ramón Tissera (15-38). 

LA TRAICION A LA REVOLU- 
CION DEL NOVENTA por Adolfo 
Casablanca (17-8). 

LA DESTRUCCION DE MENDO- 
ZA por Raúl Marcó dei Pont 
(17-24). 

TRAPITOS AL SOL: CRÉDITOS 
BANCARIOS PARA AMIGOS... 
Y COMPADRITOS DEL “REGÍ¬ 
MEN” (EL DESVAN DE CLIOI 
(17-32) 

HISTORIA CHICA: “DON PEPE 
EL DE LA CAZUELA” (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (17-33). 

LAS MUJERES DE SARMIENTO 
por Silvia Drei (17-34). 
JUSTINIANO POSSE: UNA 
TRAGICA MUERTE Y SU LEC- 
CION POLÍTICA por Alfredo 
Terzaga (17-48). 

EL FELIGROSO OFICIO DE 
PRESIDENTE por Adolfo Enri¬ 
que Rodriguez (18-8). 

PEDRO II íABUELO DEL CO- 
DIGO CIVIL ARGENTINO? por 
Alberto González Arzac (18-26). 
LA VIDA DE FRONTERA HA CIA 
1875 (EL DESVAN DE CLIO) 
(18-25). 

EL DOCTOR PORTELA Y LA 
HERIDA DE MITRE (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (18-35). 

LAGO ARGENTINO por Juan 
Lucio Almeida (18-38). 
PERFILES DE UNA FIGURA 
NOVELESCA:' EL CORONEL 
DON MANUEL BAIGORRIA por 
Edlllo Ricardo Pígatto (18-50). 
PARA LA HISTORIA DE NUES- 
TROS TEATROS: EL TRANS¬ 
FORMISTA LEOPOLDO FRE- 
GOLI (EL DESVAN DE CLIO) 
(19-34). 

EL TERREMOTO DE 1894 (EL 
DESVAN DE CLIO) (19-35). 

EL COLÉGIO DE LA PATRIA 
por Horacio Sanguinêtti (19-50). 
UNA CARTA DEL CHACHO 
(LOS DOCUMENTOS) (19-04). 
ARGENTINOS EN LA ANTAR- 
TIDA por Santiago Mauro Co¬ 
merei (19-66). 

EL CRIMEN DE SANTA FELI¬ 
CITAS por E. M. S. Danero < 20- 
58). 

LAS ANDANZAS DEL CURA 
BROCHERO por Juan Luis Ho- 
gan (20-72). 

íLIBERTAD DE CULTOS O NO? 
'EL DESVAN DE CLIO) '21- 
41). 

SANGRE EN SAN JUAN por 
Roberto Juárez (21-44) 

EL MAR DEL PLATA DE LOS 
HUMORISTAS DE 1907 por I -> 

nn..-r1o A Wndel ■ 21-62) 


JUAN MOREIRA CUENTA SU 
VIDA (EL DESVAN DE CLIO I 
(22-55) 

SOLDADOS GRINGOS EN LA 
FRONTERA (EL DESVAN DE 
CLIO) (22-57). 

íQUIERE USTED GRADUARSE 
DE MEDICO? (EL DESVAN DE 
CLIO) (22-58). 

AGITACION Y ALARMA POR 
TEftA EN EL CENTENÁRIO DE 
LA REVOLUCION DE MAYO 
(EL DESVAN DE CLIO) <22- 
58). 

LECHEROS, LECHERAS Y LE- 
CHERITOS (EL DESVAN DE 
CLIO) (22-59). 

EL BANCO INGLÊS Y LA CA- 
NQNERA por Alberto González 
Arzac (22-60). 

SARMIENTO EN ROSÁRIO DE 
LA FRONTERA por Eugênio 
Carte (22-82). 

“QUIERA EL PUEBLO VO¬ 
TAR.. .. ” por Víctcr Julián 
Passero (23-8). 

VICTORIA ROMERO DE PE- 
NALOZA (EL DESVAN DE CLIO) 
(23-32) 

DERQÜI, EL OLVIDADO (EL 
DESVAN DE CLIO) (23-34) 
LAS VARIAS MUERTES DE 
SANTOS GUAYAMA por Eugê¬ 
nio Carte (23-36). 

EL ARROGANTE CALFUCURA 
(EL DESVAN DE CLIO) (24-46). 
SALTA Y JUJUY EN GUERRA 
por Lea Pillet (24-66). 

LAS DOS CARAS DE LA CO- 
LONIZACION GRINGA por Juan 
M. Vigo (24-76). 

VIDA. MUERTE Y RESURREC- 
CION DEL CHACHO por Felipe 
Cárdenas (h) (25-8). 
CEFERINO NAMUNCURA, UN 
MISTÉRIO ARGENTINO por 
Fermín Pablo Oreja (26-8). 
FEDERICO RAUCH: UN SOL¬ 
DADO A LA PRUSIANA (EL 
DESVAN DE CLIO) (26-26). 
TRÍPTICO DE CABALLEROS 
DEL DEPORTE por Pedro Olgo 
Ochoa (26-50). 

UN POEMA PATRIÓTICO DE 
ANGEL VILLOLDO A GUIDO 
SPANO por Jorge Larroca (27- 
45). 

SAN JOSE DE FLORES: QUIN¬ 
TAS DE VERANEO HACIA 1893 
(EL DESVAN DE CLIO) (28-26). 
SUGESTION DE LA VIEJA TO¬ 
PONÍMIA' (EL DESVAN DE 
CLIO) (28-26). 

LAS ELECCIONES DEL 74 por 
Exequiel Ortega (29-44), 

ASI LA ARGENTINA DESPIDIO 
A SARMIENTO por Jimena 
Sáenz (29-82). 

LA VEJEZ DE ROSAS: AHO- 
RRAR, NADA DE VINO, AFEI- 
TARSE CADA OCHO DIAS, ZA- 
PATOS, NO. BOTAS, SI 'EI. 
DESVAN DE CLIO i <30-32' 
CUANDO “LA PORTFNA" SE 
SAI IO DE T,A VIA ' FT DFSV4N 
tf rr.ro i -m n ■ 


LA CONQUISTA DEL BERME- 
JO: UNA EPOPEYA DEL SIGLO 
XIX. por José dei C. Nieto (30- 
54). 

AL DIA SIGUIENTE DE CASE- 
ROS por Maria Sáenz Quesada 
(31-8). 

AMBROSIO SANDES, MUSEO 
VIVO DE CICATRICES (EL 
DESVAN DE CLIO) (31-20), 
CARNAVAL DE ANTANO: SAR¬ 
MIENTO Y LOS HABITANTES 
DE LA LUNA (EL DESVAN DE 
CLIO) (31-34). 

LA MUERTE ABSURDA DE LU¬ 
CIO V. LOPEZ por Pedro Olgo 
Ochoa (31-82) 

JUAN BIALET MASSE: UNA 
BATALLA POR EL DESARRO- 
LLO Y LA JUSTICIA SOCIAL 
por Héctor José Inigo Carrera 
(Suplemento N? 20). 

HIPOLITO YRIGOYEN, CONS¬ 
PIRADOR (1905) (EL DESVAN 
DE CLIO) (32-36). 

INJUSTA Y HUMILLANTE 
MUERTE DE CHILAVERT (EL 
DESVAN DE CLIO) (32-36). 
BARCO A VAPOR EN EL CHO- 
CON por Juan Lucio Almeida 
(32-74). 

EL NAUFRAGIO DEL "AMERI¬ 
CA” por Jimena Sáenz <32-86 1 . 
LA PATADA Y LA HISTORIA 
(EL DESVAN DE CLIO) (33-29). 
LOS PRIMEROS TRANVIAS ( EL 
DESVAN DE CLIO) (33-29). 
ÍNDIOS PRISIONEROS EN LA 
CONQUISTA DEL DESIERTO: 
SE COMIAN LOS CUEROS DE 
LOS TOLDOS. MATANZA A 
REVOLVER (EL DESVAN DE 
CLIO) (32-30). 

COMO ERA LUCIO V. LOPEZ, 
SEGUN SU AMIGO CARLOS 
PELLEGRINI (EL DESVAN DE 
CLIO) (34-27). 

VERANEOS EN BUENOS AIRES 
por Jimena Sáenz (34-30). 

LA CONDENA JUDICIAL DE 
ROSAS por Vicente Zito Lema 
(34-42). 

MAR DEL PLATA: “CRÔNICA 
DE UNA AUDACIA” por Uba!d<* 
Nicchi (Suplemento N<? 23). 
COMIENDO TURCOS... por 
Pedro Olgo Ochoa (35-48 >. 

EL VIAJE DE PALLIERE por 
Jimena Sáenz (35-78). 

LUCIO V. MANSILLA: UN HOM- 
BRE MULTIPLE (EL DESVAN 
DE CLIO) (36-28). 

A CABALLO HACIA LA HISTO¬ 
RIA por Máximo Aguirre f 36 
34). 

PALERMO: UN CONFIN POR 
TENO por Miguel Angel Scen- 
na 136-50). 

LAS CAUTIVAS por Jimena 
Sáenz (36-74). 

TRES CARTAS INÉDITAS DE 
SARMIENTO i LOS DOCUMEN 
TOS) (36-83' 

EL PRIMFR CODIGO p o r Al 
l>nr'f! Gonzátpz Arza- '36 RR> 





LOS CONSTITUYENTES DE 
1853- (EL DESVAN DE CLIO) 
por Agustín Zapata Gollán (37- 
32) 

UN' CARRO DE DESEMBARCO 
EN EL PUERTO DE BUENOS 
AIRES (EL DESVAN DE CLIO) 
por Francisco Grandmontagne 
(37-33). 

UN ALMACEN DE RAMOS GE- 
NERALES DE ANTARO: “LA 
BABILÔNIA" (EL DESVAN DE 
CLIO) por Francisco Grand¬ 
montagne (37-34). 

CARRETAS HACIA 1880 EN LA 
FLAZA DE MONSERRAT (EL 
DESVAN DE CLIO) por Fran¬ 
cisco Grandmontagne < 37-35). 
“MARTIN FIERRO" . . . ALMA 
ARGENTINA por E. M. S. Da- 
nero (37-44). 

ARGENTINA, CAPITAL PARA- 
NA por Maria Sáenz Quesada 
(37-54). 

LA EXHUMACION DE LOS 
RESTOS DE BELGRANO por 
Jimena Sáenz (38-30). 
ALBERDI, VIDA DE UN AU¬ 
SENTE por Alberto González 
Arzac (39-80). 

ROCA Y LA VIRGEN DE LU- 
JAN (EL DESVAN DE CLIO) 
(39-32) 

EL 90, PELLEGRINI, JUAREZ 
Y LOS FAROLES (EL DESVAN 
DE CLIO) (39-33) 

LAS DOS REVOLUCIONES DE 
1803 EN SANTA FE por Juan 
M. Vigo (39-70). 

PARA PASAR EL INVIERNO. . . 
ANTES por Jimena Sáenz (39- 
83). 

NEGROS EN BUENOS AIRES 
(EL DESVAN DE CLIO) (40- 
24). 

CLIMA POLÍTICO DE LA RE¬ 
PUBLICA EN LOS TIEMPOS 
PROXIMOS A LA REVOLUCION 
DEL 90 (EL DESVAN DE CLIO» 
(40-27). 

A 101 ANOS DE LA FUNDACION 
DE USHUAIA por Amoldo Can- 
clini (40-28). 

LOS DOS VIAJES DE DON 
BERNARDO por Maria Elena 
Manzoni y Adriana Vianello 
(40-36). 

MARIANO DE VEDIA: UN RE¬ 
TRATO EN VERSO (EL DESVAN 
DE CLIO) (41-31). 

UNA VISITA A MITRE, ECHE- 
VERRIA, BISOJO (EL DESVAN 
DE CLIO) (42-30). 

EL "OTRO” NEWBERY por Her- 
nán Ceres (42-62). 

CABALLOS PARA LA GUERRA 
CONTRA EL INDIO. MANAS DE 
LOS PROVEEDORES. EL ES¬ 
TADO PAGA POCO. (El DES¬ 
VAN DE CLIO) (43-30). 

EL CACIQUE COLIQU1SO EN 
UNA VERSEADA PAYAPORES- 
CA (EL DESVAN DF CLIO ■ 
(43-31). 

BUENOS AIRES, CAPITAT BUE¬ 
NOS AIRES pO T ' VDL-i Sáenz 
Quedada 43 54 


EN LA RIOJA Y HACE MUCHO: 
MONTONEROS, “MAGOGOS” Y 
■‘COLLAJEROS” (EL DESVAN 
DE CLIO) (44-30). 

CARRETAS Y BAILONGO EN 
LA ANTIGUA PLAZA ONCE. 
LOS PERiNGUNDINES (EL 
DESVAN DE CLIO) (44-31). 
LOS “ANOS RELOCOS”. CRE¬ 
DITO DESAFORADO. LOS 20 
MIL PESOS DE UN CORONEL. 
PIEBRE DE SOCIEDADES ANÔ¬ 
NIMAS (EL DESVAN DE CLIO' 
(44-32). 

UN MITO PORTENO: LO DE 
HANSEN por Mario A. Mabra- 
gafia (44-50). 

VELEZ Y EL CODIGO CIVIL 
por Alberto González Arzac 1 45- 
8 ). 

MARCELINO UGARTE, EL 
UGARTISMO Y UN POETA DE 
COMBATE (EL DESVAN DE 
CLIO) (45-38). 

LA “BELLE EPOQUE” EN MAR 
DEL PLATA por Jimena Sáenz 
(45-58). 

HABITANTES DE UN CONVEN- 
TILLO EN 1886 (EL DESVAN 
DE CLIO) (46-29). 

LA ZANJA DE ALSINA, SEGUN 
EL INGENIERO FRANCÊS QUE 
DIRIGIO SU CONSTRUCCION 
(EL DESVAN DE CLIO) (46-30). 
LOS TABOADA por Luis C. Alén 
Lascano (47-8). 

ITALIANOS EN LA FUNDA¬ 
CION DE LA PLATA (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (47-32). 

DEL VIEJO MONSERRAT (EL 
DESVAN DE CLIO) (47-33). 
GORI: UN ANARQUISTA EN 
BUENOS AIRES por Jorge La- 
rroca (47-44). 

MAS SOBRE VIEJOS ALMACE- 
NES PORTENOS (EL DESVAN 
DE CLIO) (48-33) 

EL VIEJO BARRIO DE BEL¬ 
GRANO (EL DESVAN DE CLIO' 
(48-33). 

LOS NEGOCIOS DE DOMIN- 
GUITO SARMIENTO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (48-35). 
“iVOTACIONES ERAN LAS DE 
ANTES!" (EL DESVAN DE 
CLIO) (48-36). 

INTENDENTES DE BUENOS 
AIRES (EL DESVAN DE CLIO' 
(48-36). 

ADIOS A LA CALLE FLORIDA 
por Jimena Sáenz (48-38). 
POZO DE VARGAS: LA VICTO- 
RIA DE UNA ZAMBA por Luis 
C. Alén Lascano 1 48-68). 

LA DEMOLICION DE LA RE¬ 
COVA VIEJA (EL DESVAN DE 
CLIO) (49-30). 

EL MOVIMIENTO OBRERO EN 
ROSÁRIO por Plácido GreLi 
(49-54). 

MITRE EN PAVON: LOS DIAS 
NEFASTOS DE LA CONFEDE- 
RACION por Alfrcdn Terzaan 
(50-8). 

MITRE SEGUN SU HIJO BAR 
TOLITO ■ F! PFPVAV DF PT.TO 
|50 ?R i 


COSAS DE MITRE (EL DESVAN 
DE CLIO) (50-29), 

MITRE: EL MEJOR RETRATO 
(EL DESVAN DE CLIO) (50-31). 
EL CREDO HISTORIOGRAFICO 
DE MITRE (EL DESVAN DE 
CLIO (50-32). 

COMO ERA Y QUE SIGNIFICO 
MITRE (EL DESVAN DE CLIO) 
(50-34). 

DOS ETAMPAS DE MITRE (EL 
DESVAN DE CLIO) (50-35). 
MITRE EN MONTEVIDEO EN 
1891: GESTO Y VOZ (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (50-35). 

MITRE Y LA ORGANIZACION 
NACIONAL. “MISION” Y “PER¬ 
FÍDIA” DE BUENOS AERES po>- 
Luis Rodolfo Frias (50-36), 
MITRE iQUIEN FUE? por Ma¬ 
ria Sáenz Quesada (50-72). 

LA GUERRA AL PARAGUAY: 
MITRE Y LOPEZ por Ernesto 
Zapata Icart (Suplemento N<- 
39). 

LOS “TRANWAYS" (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (51-26), 

ARMAS BLANCAS, VAGOS, 
PULPERIAS, BORRACHOS Y 
BUHONEROS EN EL ANTIQUO 
CODIGO RURAL DE LA PRO¬ 
VÍNCIA DE BUENOS AIRES 
(EL DESVAN DE CLIO) (51-29) 
ESCANDALO EN MENDOZA 
POR LA ENSENANZA DE LA- 
FINUR (EL DESVAN DE CLIO' 
(51-30). 

HISTORIAS DE CIRCO: PABLO 
RAFFETO, ALIAS “40 ONZAS" 
(EL DESVAN DE CLIO) (51-31). 
RIO BRAVO EL PILCOMAYO 
por Florencio Gilberto Aceno- 
laza (51-32). 

MUERTE DE PICM HUINCA 
EN GENERAL ACHA (1900' 
(EL DESVAN DE CLIO) (52-34). 
REMATES DE OBJETOS DE 
ROSAS (EL DESVAN DE CLIO 
(52-35). 

FIEBRE AMARILLA EN BUE¬ 
NOS AIRES EN 1871 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (52-36). 

EN SANTIAGO Y MERENDAN¬ 
DO (EL DESVAN DE CLIO' 
(52-37). 

LA REPUBLICA DE LA BOCA 
HACIA 1875. PEDRADAS, ALAM- 
BRAZOS, “V E N D E T T A", 
“MAFFIA” Y "MANO NEGRA" 
(EL DESVAN DE CLIO) (53-38). 
EL BUEN HUMOR EN EL AN- 
TIGUO PERIODISMO CORDO- 
BES por Efraín U. Bischoff <53- 
44). 

CALFUCURA SE QUEJA AL 
PRESIDENTE MITRE: EL PRO- 
VEEDOR GALVAN Y OTROS 
LO ESTAFAN Y LE INSULTAN 
SUS ENVIADOS (EL DESVAN 
DE CLIO) (54-28). 

LLEGADA A BUENOS AIRES 
DE LAS TROPAS ARGENTINAS 
LUEGO DE LA OUERRA DEL 
PARAOUAY 'ET DESVAN pr 

PT,IO' i 54 51 > 


CORDOBA: A 1Q0 ANOS DE LA 
EXPOSICION Y EL OBSERVA¬ 
TÓRIO por Efrain U. Bischof! 
(54-44). 

APROXIMACION A JUAREZ 
CELMAN por Luis Rodolfo 
Frias (55-8). 

LA CONQUISTA DEL DESIER- 
TO: DE ALSINA A ROCA (EL 
DESVAN DE CLIO) (55-42), 

EL PARTIDO “MODERNISTA” 

Y LAS “ZORRERIAS” DE ROCA 
SEGUN UN CONTEMPORÂNEO 
(EL DESVAN DE CLIO) (56-40). 
REPORTAJE A MANUEL NA- 
MUNCURA, EN BUENOS AIRES. 
92 ANOS (EL DESVAN DE CLIO) 
(56-41). 

EVARISTO CARRIEGO, EL 
SUSTO Y EL CÓLERA (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (57-36). 
CLEMENTE ONELLI: TERNURA 

Y PATRIOTISMO (EL DESVAN 
DE CLIO) (57-37). 

LOS TIEMPOS DE DON LUCAS 
CORDOBA por Carlos Páez de 
(a Torre (h) (57-42). 
TERREMOTO EN LA RIOJA por 
Florenclo Gilberto Acenolaza 
(58-32). 

ESTADO DE LAS FRONTERAS 
EN LA EPOCA DE “MARTIN 
FIERRO” MISÉRIA DE UN 
MAYORDOMO. SOLDADOS QUE 
DABAN LASTIMA. LE QUITAN 
EL PONCHO (EL DESVAN DE 
CLIO) (58-44). 

ENTIERROS BARATOS EN LA 
RECOLETA: DE CIEN A DIEZ 
PESOS (1862) (EL DESVAN DE 
CLIO) (58-46). 

RELOJEROS, SASTRES, HE- 
RREROS Y ALBANILES ENTRE 
LOS PRIMEROS COLONOS. 
PRODUCTOS NUEVOS: MANI, 
REMOLACHA, MIEL, MANTECA 
'EL DESVAN DE CLIO) (58- 
47). 

1864: QUE PUEDE HACERSE Y 
QUE NO PUEDE HACERSE EN 
LOS MATADEROS DE BUENOS 
AIRES (EL DESVAN DE CLIO) 
158-48). 

CENSURA TEATRAL EN BUE¬ 
NOS AIRES EN 1875 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (58-49). 

LA REVOLUCION RADICAL DE 
1905 EN CORDOBA por Rober¬ 
to A. Ferrero (58-78). 

EL CARRO DE LA BASURA EN 
EL BUENOS AIRES DE FIN DE 
SIGLO. OBLIG ACIONES DEL 
CARRERO: HIGIENE, NO PA- 
RARSE EN ALMACENES, FON¬ 
DAS Y PULPERIAS. NO PONER 
DISTINTIVOS EN LOS CARROS, 
IR AL PASO NATURAL (EL 
DESVAN DE CLIO) (59-34). 
MARTINEZ VILLERGAS, EL 
ENEMIGO DE SARMIENTO por 
E. M. S. Banero (59-36). 
ARGENTINA, CAPITAL BEL- 
GRANO por Maria Sáenz Que- 
sada (59-70). 

DON TORCUATO Y EL BUENOS 
A IP ES OCULTO por Tnan Car 
v^doyn ■ an % • 


PRECAUCIONES CONTRA EL 
CÓLERA (EL DESVAN DE CLIO) 
(60-37). 

PROTECCION DE LOS ANIMA- 
LES EN EL VIEJO BUENOS AI¬ 
RES (EL DESVAN DE CLIO) 
(60-38). 

PROSTITUCION EN BUENOS 
AIRES EN 1875. ASEGURARSE 
ANTE TODO (EL DESVAN DE 
CLIO) (60-39). 

ALEM EN TUCUMAN por Ele- 
na dei Valle Perilli (60-70). 
ROCA A LA SOMBRA DE UR 
QUIZA por Alfredo Terzaga 
(60-82). 

LOS POSSE DE TUCUMAN por 
Carlos Páez de la Torre (h) 
(62-30). 

PLÁCIDO MARTINEZ, EL LI¬ 
BERAL CORRENTINO por An- 
tonio Emilio Castello (62-42). 
ORDENANZAS DE TRAFICO EN 
EL BUENOS AIRES DE CO- 
MIENZO DE SIGLO. VELOCI- 
DAD MAXIMA: 14 KM (EL 
DESVAN DE CLIO) (63-31). 
JOAQUIN V. GONZALEZ, GO- 
BERNADOR DE LA RIOJA por 
Armando Raúl Bazán (63-34). 
HERNANDEZ, POETA DEL 
GAÚCHO TRISTE por Juan Car¬ 
los Vedoya (64-8). 

EL MAL GENIO DEL DOCTOR 
ALEM (EL DESVAN DE CLIO) 
(64-40). 

HOSPITALES EN BUENOS AI¬ 
RES EN 1879 (EL DESVAN DE 
CLIO) (64-41), 

LA VIDA EN UN FORTIN (1876) 
(EL DESVAN DE CLIO) (64-42). 
FRANK BROWN: PAYASO IN- 
OLVIDABLE (EL DESVAN DE 
CLIO) (64-43). 

LOS ARGENTINOS EN EURO¬ 
PA: LOS HOMBRESDEL 80 por 
Jimena Sáenz (64-44). 

EL GAÚCHO DESPUES DE CA- 
SEROS por Delia Trinidad Chia- 
nelli (64-62). 

BUENOS AIRES Y SUS BA- 
RRIOS (EL DESVAN DE CLIO' 
(65-30). 

ESCUELA “PETRONILA RO- 
DRIGUEZ”, HOY CONSEJO NA¬ 
CIONAL DE EDUCACION (EL 
DESVAN DE CLIO) (65-31). 

LA EDUCACION QUE NOS LE- 
GARON por Juan Carlos Vedo¬ 
ya (65-32). 

BUENOS AIRES EN 1911: 
GRANDES AGITACIONES 
OBRERAS. LOS “ROJOS CRE¬ 
PÚSCULOS” DEL CAFE "LA 
BRASILENA” (EL DESVAN DE 
CLIO) (66-36). 

LA DOLOROSA DE TANTAR- 
DINI EN LA TUMBA DE FA¬ 
CUNDO QUIROGA. INTENTO 
PARA DERRIBARLA. UN OB¬ 
SÉQUIO AL YERNO DE FA¬ 
CUNDO (EL DESVAN DE CLIO' 
(66-38). 

RETRATOS DE LOS OBISPOS 
DE BUENOS AIRES, EN LA CA¬ 
TEDRAL l ET. DESVAN n.r 
CT,70 ' (66 79' 


LOS VIAJES DEL GOBERNA- 
DOR CERRI por Florenclo Gil¬ 
berto Acenolaza (67-24). 
BANDOLERISMO EN BUENOS 
AIRES DURANTE LA REVOLU¬ 
CION DEL 90. MATANZA DE 
GALLEGOS Y DE “CHINOS” 
VIGILANTES (EL DESVAN DE 
CLIO) (67-34). 

EL SECUESTRO DE SANTILLAN 
por Roberto Castro (68-42). 
ASTÚCIA Y FELONIA DE "EL 
INDIO BLANCO”. MUERTE DEL 
CAPITAN MORALES Y SUS 
SOLDADOS (1872) (EL DESVAN 
DE CLIO) (68-52). 
MONSTRUOS SAGRADOS EN 
EL CENTENÁRIO por Jimena 
Sáenz (68-62). 

EL DESCUBRIMIENTO DEL 
LAGO ARGENTINO por Miguel 
Angel Scenna (70-8). 

LAS FIESTAS PATRIAS DE AN- 
TANO. CO NC URRENCI A DE 
LOS PAISANOS DE LAS ORI- 
LLAS. PASTELEROS Y NARAN- 
JEROS EN APUROS. LOS FUE- 
GOS ARTIFICIALES. LOS DES¬ 
FILES. PROLIFERACION DE 
LAS RIFAS. UN EQUILIBRISTA 
(EL DESVAN DE CLIO) (70-27). 
TRABAJOS EN LA CONSTRUC- 
CION DE LA ZANJA DE ALSI¬ 
NA. EL SUELDO DE LOS PEO- 
NES Y SOLDADOS (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (70-28). 

EL CONFLICTO CON CHILE Y 
SAN MARTIN EN UNA PAYA- 
DA LUNFARDA (EL DESVAN 
DE CLIO) (70-29). 

MITRE, “LA VERDE” Y EL 
COMBATE DE BARRACAS EN 
1880. EN LOS VERSOS DE UN 
PAYADOR (EL DESVAN DE 
CLIO) (70-31). 

COMO NACIO EL MATADEFO 
DE LINIERS (EL DESVAN DE 
CLIO) (71-44). 

COMO SE VOTABA ANTES: 
TESTIMONIO DE UNA NOVE¬ 
LA (1906) (EL DESVAN DE 
CLIO) (71-44). 

FELIX, LUIS Y JUAN FRIAS: 
GRANDES BAILARINES DE 
VALS Y TAPICEROS DE EN- 
TRECASA (EL DESVAN DE 
CLIO) (71-45) 

"DOMINGUrrO”: COMO SE 

COLABA” EN LOS TEATROS. 
COMO CONSIGUIO HACRRSü 
REINFLAR SU GLOBO DE CO¬ 
LORES (EL DESVAN DE CLIO) 
(71-46). 

ROCA: TRAPITOS AL SOL (Eo 
DESVAN DE CLIO) (71-47). 
MIEDOS Y FESTEJOS EN EL 
CENTENÁRIO por Jimena Sáenz 
(71-48). 

LAS ANDANZAS DEL CACIQUE 
CASIMIRO por Clemente Dum- 
rauf (71-58). 

LOS ANDES ENTRE EL TUNEL 
Y EL CRISTO por Juan Carlos 
Vedoya (72-8). 

CUANDO SAI.TA Y JUJUY CO¬ 
MERCIARA N CON PERU Y 
ROTTVTA FXPíARTACTON DF 



VACAS, MULAS, OVEJAS y 
CABALLOS. COMPETÊNCIA 
CHILENA (EL DESVAN DE 
CLIO) (72-30). 

LA EIOJA: LAS MUJERES ELI- 
GEN GOBERNADOR (EL DES¬ 
VAN DE OLIO) (72-32). 
SAQUEOS EN BUENOS AIRES 
INMEDIAT AMENTE DE LA BA- 
TALLA DE CASEROS. JOYEROS 

Y TENDEROS EN LA RUÍNA, 
FUSILAMIENTO DE HOMBRES 

Y MUJERES (EL DESVAN DE 
CLIO) (72-33). 

ANTIGUAS PLAZOLETAS DE 
BUENOS AIRES (EL DESVAN 
DE CLIO) (72-33). 

EMILIA, EL “COQUETISMO” Y 
LOS MALONES: UNA CASIDES- 
CONOCIDA NOVELA ARGENTI¬ 
NA DE 1860 (EL DESVAN DE 
CLIO) (72-34). 

LA PRIMERA ACCION DE 
GUERRA AEREA EN SUDAME- 
RICA por Roberto A. Qulroga 
(72-65). 

NICOLAS AVELLANEDA, LEC- 
TOR DE JOB Y DE POETAS 
FRANCESES. ERA OLVIDADIZO 

Y DISTRAÍDO. SU LECTURA 
DE UN ENSAYO SOBRE JORGE 
I8AACS, EN UN ACUERDO DE 
MINISTROS (EL DESVAN DE 
CLIO) (73-36). 

“JUAN MACANA”: COMPRA DE 
VOTOS, COIMAS EN LAS CON- 
CESIONES FERROVIÁRIAS Y 
DIPUTADOS QUE SE DUERMEN 
EN EL CONGRESO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (73-37). 

LA GALERA (EL DESVAN DE 
CLIO) (73-43). 

DAVID PENA, ADOLFO SAL- 
DIAS Y FACUNDO (EL DESVAN 
DE CLIO) (74-32), 

TUCUMAN: VIDA POLÍTICA Y 
COTIDIANA (1904-1913) por 
Carlos Páez de la Torre (ht 
(74-72). 

LA CIUDAD DE CODOBA, VIS¬ 
TA POR UN SABIO NATURA¬ 
LISTA ALEMAN, EN 1859. LA 
CATEDRAL (EL DESVAN DE 
CLIO) (75-37). 

CORDOBA HACIA FIN DE SI- 
GLO, SEGUN UN CRONISTA 
FRANCÊS (1909). LAS AUDA- 
CES QUE MOSTRABAN EL TO- 
BILLO, LOS ARRABALES (EL 
DESVAN DE CLIO) (75-38). 
CORDOBA EN LA ORGANIZA- 
CION: ENTRE LA SUJECION 

Y LA AUTONOMIA, por Luís 
Rodolfo Frias (75-60). 
CORDOBA, CLERICALISMO x 
LIBERALISMO: LAS DOS CA¬ 
RAS DE LA MEDALLA COR- 
DOBESA, nor Alfredo Terzaga 
(75-80). 

TRES HOMBRES DE CORDO¬ 
BA. DALMACIO VELEZ SARS- 
FIELD, EL JURISCONSULTO 
(EL DESVAN DE CLIO) (76-38). 
LA PRIMERA VICTORIA ELEC- 
TORAL SOCIALISTA, por Juan 
Carlos Torre '76-420 


ORIGEN DEL APELLIDO RO- 
ZAS, SEGUN LUCIO V. MAN- 
SILLA, SOBRINO DEL RESTAU¬ 
RADOR (EL DESVAN DE CLIO) 
(77-23). 

JOSE LUTS BARRERA, PA¬ 
TRIARCA NICOLENO (EL DES¬ 
VAN DE CLIO), por Roque V. 
Sangulnetti y Horaclo Sangui- 
netti (77-25). 

MODA FEMENINA EN 1910 (EL 
DESVAN DE CLIO) (78-31). 
LAS SALIDAS DE VELEZ SARS- 
FIELD (EL DESVAN DE CLIO) 
('<9-18). 

EL CÓLERA Y LA GUERRA 
DEL PARAGUAY (EL DESVAN 
DE CLIO) (79-19). 

UN BANCO CORDOBES ENTRE 
EL FERROCARRIL Y LOS ÍN¬ 
DIOS, por Alfredo Terzaga (79- 
42), 

PRÓGRESISTA GOBIERNO EN 
LA PROVÍNCIA DE BUENOS 
AIRES, DE UN HIJO DE COR- 
NELIO SAAVEDRA. CULTURA 

Y EDUCACION. COLONIZA- 
CION, FUNDA IMPORTANTES 
PUEBLOS PROHIBE LA EX- 
PORTACION DE FOSILES, ADE- 
LANTANDOSE EN LA PROTEC- 
CION DEL PATRIMÓNIO NA¬ 
CIONAL (EL DESVAN DE CLIO) 
(80-26). 

MUSTERS, EL “MARCO POLO" 
DE LA PATAGÔNIA, por Cle¬ 
mente Dumrauf (80-28). 
SARMIENTO, DONA BENITA 

Y UN “PALPITO” DEL AUTOR 
DE “FACUNDO" (EL DESVAN 
DE CLIO) (81-28). 

FALTA DE MUNICIONES EN LA 
REVOLUCION DEL 90. EL AR¬ 
MISTÍCIO COMO MODO DE 
GANAR TIEMPO PARA CONSE¬ 
GUIR MUNICIONES. PROYEC- 
TO DE SECUESTRO DE JUA- 
REZ, PELLEGRINI, ROCA Y 
LEVALLE (EL DESVAN DE 
CLIO) (81-28). 

LA MUERTE DE URQUIZA, 
SEGUN EL RELATO DE UNA 
DE SUS HIJAS, RECOGIDO 
POR UNA NIETA. UN JUICIO 
SOBRE LOPEZ JORDAN (EL 
DESVAN DE CLIO) (81-32). 

A 100 ANOS DEL PRIMER RE¬ 
GISTRO CIVIL DEL PAIS, por 
Carlos Ricardo Altinier (81-34). 
EL CAMPO ROSISTA Y HER- 
NANDEZ, por Juan Carlos Ve- 
doya (81*76) (87-52). 

“LA PROTESTA”, LONGEVA 
VOZ LIBERTARIA por Fernan¬ 
do Quesada (82-8). 

FELIPE VARELA SE APODERA 
DURANTE UN HORA DE LA 
CIUDAD DE SALTA, EL 10 DE 
OCTUBRE DE 1867. "CON SO¬ 
LO CUATRO GATOS ME HAN 
RESISTIDO DOS DIAS MATAN- 
DOME MI MEJOR GENTE...” 
VIVAS EQUIVOCADOS (EL 
DESVAN DE CLIO) (82-32). 

LA CEGUERA DE MAFMOL 
(EL DESVAN DE CLIO' '83- 
33 '. 


ORIGEN DE LA IMPRENTA DE 
CATAMARCA. EL LIBRERO 
MR. LUCIEN HA CE TRAER 
UNA IMPRENTA DE PARIS, 
QUE COSTO 140 ONZAS DE 
ORO. “EL AMBATO”, PRIMER 
FERIODICO (EL DESVAN DE 
CLIO) (83-35). 

FALUCHO EN LA PAYADA Y 
UN DRAMA BOQUENSE (EL 
DESVAN DE CLIO) (84-48). 
LOS RADICALES Y ALEM EN 
UN CANTO PAYADORESCO (EL 
DESVAN DE CLIO) (84-49). 
ROSAS, SEGUN UN DIÁRIO DE 
SOUTMAMPTON: "THE HAMP- 
SHIRE ADVKRTISER" (1877) 
(EL DESVAN DE CLIO) (84-49). 
MAUA: LA PENETRACION FI- 
NANCIEKA EN LA CONFEDE- 
RACION ARGENTINA, por Tri- 
nidad Delia Chianelli (84-50). 
EL BARRIO DE LAS RANAS, 
HACIA 1905, SEGUN UN CRO¬ 
NISTA FRANCÊS (EL DESVAN 
DE CLIO) (85-24). 

LA CELEBRACION DEL CEN¬ 
TENÁRIO DE LA REVOLUCION 
DE MAYO EN BUENOS AIRES. 
EL COMETA HiALLEY. EL 
ECLIPSE LUNAR. LA INFANTA 
ISABEL CON GORRA DE MA- 
RINERO, ESTADO DE SITIO 
(EL DESVAN DE CLIO) <85- 
25). 

CRIMENES DESPUES DE CA¬ 
SEROS por Maria Sáenz Que¬ 
sada (85-32). 

TUCUMAN, 1887: CÓLERA Y 
REVOLUCION, por Carlos Páez 
de la Torre (h) (85-66). 

EL COMETA HALLEY ALARMA 
A BUENOS AIRES. LA TIERRA 
ENVUELTA EN GAS CIANOGE- 
NO. LO ESPERAMOS DE NUE- 
VO ENTRE 1984 y 1989 (EL DES¬ 
VAN DE CLIO) (86-40). 

ROCA: SANGRE VALENCIANA 
(EL DESVAN DE CLIO) (86- 
41). 

ROCA, PRESIDENTE POR SE¬ 
GUNDA VEZ. CU AND O UN 
GENERAL LLORA. EN PAVON, 
EL ULTIMO QUE SE RETIRO 
DE LA BATALLA (1861) (EL 
DESVAN DE CLIO) (86-42). 
LAS INGÉNUAS PERO SABRO- 
SAS Y SINCERAS “MEMÓRIAS” 
DE LA MADRID (EL DESVAN 
DE CLIO) (86-45). 

EL PADRE DE JUAN MOREIRA 
por J. A. de Diego (86-46). 

UN EPISTOLARIO ALMAFUER- 
TEANO, por Gaspar R. Bonas- 
tre (86-68). 

EL GRITO DE ALCORTA EN 
CORDOBA, por Roberto A Fe- 
rrero (86-78). 

LA REVOLUCION DEL 74: UNA 
ESTRELLA QU!E SUBE. por 
Alfredo Terzaga ((88-8). 

LA MODA FEMENINA EN 1910 
(EL DESVAN DE CLIO) (88-22) 
CUANDO EL ALCALDE PERON 
INAUGURO EN BOULOGNE- 
SUR-MER EL MONUMENTO A 
SAN MARTIN '1909' (El, DES - 



VAN DE CLIO) (88-25). 

EL COMBATE DE LA VUELTA 
DE OBLIGADO EN UNA NOVE¬ 
LA (1903) (EL DESVAN DE 
CLIO) (89-36). 

LUIS CASTRUCCIO, UN BOR- 
GIA MENOR, por Andrés I. 
Flores (89-42). 

CORDOBA EN TIEMFOS DEL 
MARTIN FIERRO, por Roberto 
A. Ferrero (89-50). 

PROCESO AL DIQUE SAN RO¬ 
QUE, por Luís Rodolfo Frias 
(90-8). 

HISTORIA DEL VIEJO TEA¬ 
TRO COLON, FRENTE A LA 
PLAZA DE MAYO, DONDE SE 
HALLABA EL “HUECO DE LAS 
ANIMAR”. UNA MISTERIOSA 
GALERIA SUBTERRÂNEA (EL 
DESVAN DE CLIO) (90-32). 



MEMÓRIAS DE UN COMISARIO 
por Juan M. Vigo (1-49). 
HIPOLITO YRIGOYEN, ESE 
ENIGMÁTICO CONDUCTOR, 
por Felipe Cárdenas (h) (2-6). 
SUESÍOS DE GRANDEZA PARA 
EL NORTE PATAGONICO, por 
Juan Lucio Almeida (3-64). 
LUIS AGOTE Y LA TRANSFU- 
SION SANGUÍNEA, por Julio A. 
Delamónica (4-50). 

LA SEMANA TRAGICA, por 
Ntcolás Babini (5-8). 
MEMÓRIAS SOBRE LA REVO- 
LUCION DEL 6 DE SEPTIEM- 
BRE DE 1930 (ASI CONTARON 
LA HISTORIA ), por José Maria 
Sarobe (5-62). 

MISION EN FRONTERA NOR¬ 
TE, por Antonío M. Biedma R. 
(5-84). 

FIRjPO-DEMPSEY: EL COMBA¬ 
TE DEL SIGLO, por José Spero- 
ni (6-26). 

TRÍPTICO DE LA ARGENTINA 
DORADA, por Jorge Koremblit 
(7-68). 

ENTRE LA DUDA Y LA FE: LA 
MADRE MARIA, por Andréa 
Mauríct (9-8). 

EL FIN DEL “PRINCIPESSA 
MAFALDA”, por Migue! Angei 
Scenna (11-56). 

CORDOBA HACE CINCUENTA 
ANOS: LA REFORMA Y UN 
REFORMISTA, por Horacio 
Sanguinetti (12-38). 
REVOLUCTON SOCIAL EN LA 
SELVA, por Ramón Tissera (12- 
64). 

LOS VENGADORES DE LA PA¬ 
TAGÔNIA TRAGTCA. por Osval ¬ 
do Baver '14-22' 0.5-50' 


EL PELIGROSO OFICIO DE 
PRESIDENTE, por Adolfo Enri¬ 
que Rodrigues (18-8). 

EL COLÉGIO DE LA PATRIA 
por Horacio Sanguinetti (19- 
50). 

DICIEMBRE DE 1913 (PEQUE¬ 
NO CALENDÁRIO CONTEMPO¬ 
RÂNEO) (20-93). 

BAIROLETTO, EL ULTIMO 
BANDIDO ROMÂNTICO, por 
Hugo Chumbita (Suplemento 
N 9 10). 

SANGRE EN SAN JUAN, por 
Roberto Juárez (21-44). 

Dl GIOVANNI, EL IDEALISTA 
DE LA VIOLÊNCIA, por Osval¬ 
do Bayer (22-8) (23-66). 
MARZO DE 1914 (PEQUENO 
CALENDÁRIO CONTEMPORÂ¬ 
NEO) (23-94). 

LAS GUERRAS MUNDIALES Y 
EL NEÜTRALISMO ARGENTI¬ 
NO, por Alfredo Policastro (Su¬ 
plemento N<? 12). 

“. .. Y EN EL MEDIO DE MI 
PECHO, CARLOS WASHING¬ 
TON LENCINAS”, por Dardo 
Olguin (24-8). 

DE PALERMO A LA CASA 
BLANCA: EL VIAJE DE GATO 
Y MANCHA, por Hernán Ceres 
(25-22) 

EL DIPUTADO BROMOSODI- 
CO, por Héctor José Inigo Ca- 
rrera (25-62). 

CARLOS GARDEL, MÁRTIR 
ORILLERO, por Tabaré de Pau- 
ia (27-8). 

EL CENTENÁRIO DE LA INDE¬ 
PENDÊNCIA, por Jimena Sáenz 
(27-86). 

RAMON SILVEYRA. EL QUE 
FUGO DOS VECES, por Fer¬ 
nando Quesada (30-72). 
‘‘CRITICA” Y LOS ANOS 20, por 
Raúl González Tunón (32-54). 
LOS ANARQUISTAS EXPRO- 
PIADORES, por Osvaldo Bayer 
‘ (32-8) (34-70). 

HIPOLITO YRIGOYEN, DOC- 
TOR, por Alberto González Ar- 
zac (35-64). 

JUAN RAMON VIDAL, EL “RU- 
BICHA” DE CORRIENTES, por 
Ernesto Ccrdova Alsina (40-8). 
EL MOVIMIENTO ESTUDIAN- 
TIL Y LA CAIDA DE YRIGO- 
YEN, por Horacio Sanguinetti 
(40-54). 

1921: LA MASACRE DE JACIN¬ 
TO ARAUZ, por Osvaldo Bayer 
(45-40) . 

LA “BELLE EPOQUE” EN MAR 
DEL PLATA, por Jimena Sáenz 
(.45-58). 

CARUSO Y BUENOS AIRES, por 
Horacio Sanguinetti (49-34). 
ASUERO: TRIGEMINO Y PO¬ 
LÍTICA, por Ernesto Goldar (53- 
60). 

EL GRITO DE ALCORTA: LA 
REBELION CAMPESINA DE 
1912, por Plácido Grela (54-72). 
CUANDO EL FOLKLORE LLE- 
GO A BUENOS AIRES, por Luis 
C. Alén Lascano 06-64' 


LA EXCURSION DEL “MONTE 
CERVANTES”, NAUFRAGIO EN 
EL SUR, por Jimena Sáenz (57- 
60). 

EL CLUB DEL PROGRESO: DE 
CASEROS A LA “BELLE EPO- 
QUE”, por H, J. Inigo Carre- 
ra (57-68). 

SAN CARLOS: LA ULTIMA 
BATALLA DE CAFULCURA, por 
Miguel Angei Scenna (59-50). 
JUAN B. JUSTO Y LA CUES- 
TION NACIONAL, por Emilio J. 
Corblére (62-8). 

EL NEGRO RAUL, BUFON DE 
LA “MUCHACHADA BIEN” (EL 
DESVAN DE CLIO) (62-28). 

LA COMIDA ANUAL DE LAS 
FUERZAS ARMADAS, por Juan 
V. Orona (63-47). 

WILLIAM MORRIS: EL APOS- 
TOL DE LA NINEZ, por Her¬ 
nán Ceres (66-8). 

CENSURA MUNICIPAL, ARTÍS¬ 
TICA Y L ITERARIA, EN BUE¬ 
NOS AIRES (1919) (EL DESVAN 
DE CLIO) (66-37). 
HUAYTIQUINA: UN FERROCA- 
RRIL PARA RECTIFICAR GEO¬ 
GRAFIAS, por Maria dei Car- 
men Tomeo (66-40). 

JULITO ROCA Y EL COMPLOT 
DE 1922, por Roberto A. Ferre¬ 
ro (67-38). 

MOSCONI, EL PETROLEO Y 
LOS TRUSTS, por Juan Car¬ 
los Vedoya (68-8). 

HUELGA EN LA PROVÍNCIA 
DE BUENOS AIRES EN 1918. 
PASO DE UN TREN BLINDA¬ 
DO, ROMPEHUELGAS, ARMA¬ 
DO CON FUSILES. IMPRECA- 
CIONES Y PEDREA (EL DES¬ 
VAN DE CLIQ) (69-22). 
CRIMEN EN EL BARRIO NOR¬ 
TE, por Jimena Sáenz (69-26). 
ARGENTINA Y LA GRAN GUE¬ 
RRA, por Luís C. Alén Lascano 
(69-34). 

UN BURDEL POBRE EN BUE¬ 
NOS AIRES HACIA 1920. UNA 
EVANGELISTA PREDICA EL 
EVANGELIO (EL DESVAN DE 
CLIO) (70-26). 

1916: EL RADICALISMO AL 
PODER, por Eduardo H. Marti- 
ne (70-44). 

TAREAS EN UN FRIGORIFI¬ 
CO. CARNE PARA CONSERVA, 
“BUENA” O PARA EL “TACHO”. 
LA INSPECCION MUNICIPAL 
(EL DESVAN DE CLIO) (74-33). 
TRES HOMBRES DE CORDO¬ 
BA: LEOPOLDO LUGONES, EL 
POETA (EL DESVAN DE CLIO' 
(76-40). 

PETTTORUTI EN 1924: REVO- 
LUCION Y ESCANDALO, por 
Rosa Guayeochea de Onofri (76- 
52). 

EL PRIMER GOBIERNO RADI¬ 
CAL DE ENTRE RIOS, por Car¬ 
los Ricardo Altinier (77-8). 

LA MANSION DE INVIERNO. 
por Emilio Noya (77-48). 
OR1GEN DEL PARTIDO COMU¬ 
NISTA ARGENTINO, por Emi¬ 
lio J, Corbiére (81-8' 





LOS CANTONI: CLAN POPU¬ 
LISTA SANJUANINO, por Cel¬ 
so Rodríguez (82-8). 
YRIGOYEN, 1928: TOP SECRET 
por Carlos Alberto Mayo y Fer¬ 
nando Garcia MolSna (83-52). 
“LA PROTESTA”. LONGEVA 
VOZ LIBERTARIA, por Fernan¬ 
do Quesada (83-68). 

LUGONES, LA HORA DE LA 
ESPADA, por Alberto Blasl 
Brambilla (85-8). 

FERNANDO FADER ENTRE EL 
IMPERIALISMO Y EL ARTE. 
por Enrique Díaz Araújo (86-8). 
UNA CARTA DE ROCA A SU 
CRIADO, DESDE LA ESTAN¬ 
CIA: BUENA SALUD, ALGU- 
NOS OLVIDOS Y RESIGNA- 
CION A LOS 70 (EL DESVAN 
DE CLIO) (86-41). 

EL RETIRO DE LA FRAGATA 
SARMIENTO (1918). EL CRU- 
CERO - ACORAZADO “PUEY- 
RREDON” (EL DESVAN DE 
CLIO) (89-38). 

LA NACIONALIZACION DEL 
PETROLEO, UNA ASPTRACION 
YRIGOYENISTA, por Luls C 
Alén Lascano (90-50) 


Entre Sb g alda d® 
Yrigoyen y la calda 
de Perón (1930-1905} 

PALOMAR: EL NEGOCIADO 
QUE CONMOVIO AL REGÍMEN 
por Osvaldo Bayer (1-18). 

VIDA Y MUERTE DEL ULTIMO 
SERVICIO SECRETO DE PE- 
RON, por Rodolfo Walsh < 4-6 > 
MISION EN FRONTERA NOR¬ 
TE, por Antonio M. Biedrba R 
(5-84). 

RUGGIERITO: UN TANGO 

CON EL DEDO EN EL GATI- 
LLO, por Tabaré de Paula (6- 
38), 

EL FIN DEL ULTIMO CORSA- 
RIO: TRAGÉDIA Y SUPERVI- 
VENCIA DEL GRAF SPEE, por 
Osvaldo Bayer (6-74). 

LA MUERTE DE GUEVARA: 
CORDOBA 1933, por Aramis 
Funes (10-26). 

VITO DUMAS: A UN CUARTO 
DE SIGLO DEL VIAJE DEL 
NAVEGANTE SOLITÁRIO, por 
Pedro Olgo Ochoa (10-40). 

PERON Y SUS ÍNTIMOS (ASI 
CONTARON LA HISTÕRlA). 
por Guillermo A. Platter (12- 
58). 

DE LA TORRE CONTRA TO¬ 
DOS, por Juan M. Vigo (13-8). 
CONFINAMIENTO EN MARTIN 
GARCIA DE LOS DIRIGENTES 
RADICALES EN 1934 (APT 

CONTARON LA BTSTORTA • 
P<V Mario M Cuido 0 3-44' 


BAIGORRI, EL “MAGO DE LA 
LLUVIA”, por Hernán Ceres 
(13-70). 

PREHISTORIA DE EVA PERON 
por José Capsitski (14-8). 
VIERNES SCARDULLA Y EL 
TESORO DE SOBREMONTE, por 
Hernán Ceres (19-24). 
NOVIEMBRE DE 1948 (PEQUE¬ 
NO CALENDÁRIO CONTEMPO¬ 
RÂNEO) (19-90). 

ALTA TRAICION : EL CASO 
MAC HANNAFORD, por Arman¬ 
do Alonso Pinelro (20-50). 
ENERO DE 1944 (PEQUENO 
CALENDÁRIO CONTEMPORÂ¬ 
NEO) (21-91). 

BAIROLETTO, EL ' ULTIMO 
BANDIDO ROMÂNTICO, por 
Hugo Chumbita (Suplemento 
N<? 10). 

ZAVALITA, EL NANDU CRIO- 
LLO, por Hernán Ceres (22-70). 
LAS GUERRAS MUNDIALES Y 
EL NEUTRALISMO ARGENTI¬ 
NO, por Alfredo Policastro (Su¬ 
plemento N9 12). 

1935: FUSILAMIENTO EN SAN¬ 
TIAGO DEL ESTERO, por Fer¬ 
nando Quesada (28-52). 
SABATTÍíít; EL PRESIDENTE 
QUE NO FUE, por Horacio J 
Guido (29-8). 

BRADEN Y PERON, por Miguel 
Angel Scenna (30-8). 

VIDA, PASION Y MUERTE DEL 
ARTICULO 40, por Alberto Gon- 
zález Arzac (31-36). 

PKIMER TREN A BARILOCHE. 
por Eugênio Carte (34-64). 
FORJA: LA LUCHA EN LA “DÉ¬ 
CADA INFAME”, por Miguel 
Angel Scenna (37-8) (38-66). 
JUAN RAMON VIDAL, EL "RU- 
BICHA” DE CORRIENTES, por 
Ernesto Córdova Alsina (40-8 >. 
REVOLUCION LIBERTADORA: 
QUINCE ANOS DESPUES, por 
Hernán Ceres (41-8). 

“EL NACIONAL": CATEDRAL 
(Y EPITÁFIO) DEL TANGO. po r 
Ariel Magallanes (41-60). 

1934: LA OLIMPÍADA DE LA 
EUCARISTIA por Jimena Sáenz 
(42-32). 

LOS NINOS CANTORES, por 
Hernán Ceres (44-34). 
HOMERO MANZI: POESIA Y 
POLÍTICA, por Luls C Alén Las¬ 
cano (46-8). 

OMAR VINOLE: EL HOMBRE 
DE LA VACA, por Ernesto Gol- 
dar (46-44). 

CUATRO CANDELABROS PARA 
HIPOLITO YRIGOYEN, por Ra- 
tnón Tissera (51-50). 

CHADE: EI. ESCANDALO DEL 
SIGLO, por Miguel Angel See- 
nna (52-8). 

LA CONSTTTUCION JUSTICIA- 
LISTA DF 1949, por Alberto 
Gonzélez Ar?3c 'Suplernrntn 
N” 41 ' 


LUCIANO MOLINAS: EL GO- 
BERNADOR QUE CUMPLIO. 
por Juan M. Vigo (54-8). 
GUILLERMO STABILE: EL 
HOMBRE FUTBOL. por Manuel 
Guillermo León (58-68). 

LOS PRESOS DE BRAGADO, 
UNA INJUSTICIA ARGENTINA 
por Fernando Quesada (63-70). 
EL GOLPE DE MENENDEZ, por 
Diana Alicia Tussle y Andrés 
Federman (67-8). 

JOAQUIN PENINA, EL PRIMER 
FUSILADO, por Fernando Que¬ 
sada (68-78). 

BERNABE FERiREYRA, E L 
MORTERO DE RUFINO, por 
Hernán Ceres (69-54). 
SUBMARINOS ALEMANES EN 
MAR DEL PLATA, por Migue 1 
Angel Moyano (72-36). 
CORDOBA: IIACIA LA MODER- 
NIZACION, por Carlos TagF 
Achával (75-102). 

LOS LOMUTO O EL TANGO AL 
PODER por Daniel Y. Delia Cos¬ 
ta (76-74). 

EL PACTO Y LAS VACAS, per 
Juan Carlos Vedoya (78-3). 
1934: RADICALES EN USBUAIA 
por Jimena Sáenz (78-34). 

EL PACTO Y LA MONEDA, por 
Juan Carlos Vedoya (80-68). 

EL CASO DE MARTITA STUTZ. 
por Hernán Ceres (81-46). 

EL PACTO Y EL PETROLEO. 
por Juan Carlos Vedoya (84-66) 
LA ULTIMA MONTONERA RA¬ 
DICAL, por Diana Alicia Tussíp 
y Andrés Federman (87-78'. 

LA CAIDA DE LUIS GAY, por 
Juan Carlos Torre (89-80) 


Entre Êa caída d@ 
Perón y 
la aetualidad 
f 1955 - 1974 ) 

FEBRERO DE 1958 (PEQUENO 
CALENDÁRIO CONTEMPORÂ¬ 
NEO) (22-92). 

ABRIL DE 1959 (PEQUENO CA¬ 
LENDÁRIO CONTEMPORÂNEO > 
(24-93). 

JUNIO DE 1956 (PEQUENO CA¬ 
LENDÁRIO CONTEMPORÂNEO) 
(26-90). 

FRONDIZI Y EL CASO DE LAS 
CARTAS CUBANAS, por Miguel 
Angel Scenna (48-8'. 

HACE DIEZ ANOS: LA CAIDA 
DE FRONDIZI. por Enrique 
Alonso (59-8'. 

HACE DIEZ ANOS: AZULES Y 
COLORADOS, por Alberto Alva- 
rez y Enrique Walker (65 8). 

pfron ft. comtfnzo det 



EXÍLIO, por César A. Ross (69- 
8 >. 

CORDOBA: DE LÀ REVOLU- 
CION LIBERTADORA AL “COR- 
DOBAZO”, por Horacio Sangui- 
netti (75-124). 

LAICA O LIBRE: LOS ALBO- 
ROTOS ESTUDIANTILES DE 
1958, por Horacio Sanguinetti 
80-8). 


Temas argentinos 
isbmados en 
diversas épooas 


LA HISTORIA ARGENTINA EN 
EL CINE ARGENTINO, por Jor¬ 
ge Miguel Couselo (3-56). 
HISTORIA DE LA MITAD MAS 
UNO, por José Speroni (4-80) 
BREVE HISTORIA POLÍTICA 
DEL TEATRO COLON, por Ho¬ 
racio Sanguinetti (5-67). 

LA ROSADA SEDE DEL PODER 
por Felipe Cárdenas (h) (8-78 >. 
VIEJO VICIO, LA RULETA, por 
Hernán Ceres (9-72). 

EL TANGO: UNA AVENTURA 
POLÍTICA Y SOCIAL <1910- 
1935), por Tabaré de Paula (11- 
8 ). 

HOMBRES EN EL BRONCE (EI; 
DES VA N DE CLIO) (11-43). 
FRANCISCO CANARO, 700 TAN¬ 
GOS EN EL SIGLO DE UN PAIS 
por Justo Piernes (17-58). 

EL TRANVIA PORTENO, por 
Miguel Angel Scenna (18-64). 
LOS CAFES: UNA INSTITU- 
CION PORTENA por Miguel An¬ 
gel Scenna (21-68). 

VIEJOS CARNAVALES PORTE- 
NOS, por Luis Soler Canas <22- 
40). 

UNA RECORRIDA IMAGINA¬ 
RIA DE LA PLAZA DE MAYO, 
por Margarita Borsano (24-36). 
LA GALERA (EL DESVAN DE 
CLIO) (24-44). 

EL RIO DE LA PLATA, RIO DE 
LA DISCÓRDIA, por Tabaré de 
Paula (24-48). 

DEL CHASQUI AL SATELITE: 
HISTORIA DE LAS COMUNICA- 
CIONES ARGENTINAS, por Je- 
rónima Jutronlch (Suplemento 
N<? 14). 

EL LARGO MALENTENDIDO: 
HISTORIA DE LAS RELACIO¬ 
NES ARGENTINO-Y A N Q U I S 
(1810-1880), por Miguel Ange) 
Scenna (26-68); EL LARGO 
MALENTENDIDO: EL TIEMPO 
DE LA DESCONFIANZA (27-50 ). 
EL LARGO MALENTENDIDO: 
EL TIEMPO DEL ENFRENTA- 
MIENTO (28-64). 

EL AUTOMOVILISMO: UNA 
PASTON ARGENTINA, por Pe¬ 


dro Olgo Ochoa (Suplemento N? 
16). 

HISTORIA DE LA INDUSTRIA 
ARGENTINA, por Patricia Mur- 
guinazú (Suplemento N<? 19). 
HISTORIETA DEL ESPEC¬ 
TÁCULO, por Jorge Miguel Cou¬ 
selo (31-64) (32-68) (33-72) (34- 
54) (35-60) (36-70) (37-90) (38- 
58) (39-84) (40-62) (41-56) (42- 
58) (43-44) (44-68) (45-92) (46- 
70) (47-58) (48-62). 

ARBOLES HISTÓRICOS: HIS¬ 
TORIA VIVA, por Pedro Olgo 
Ochoa (32-38). 

VIEJAS NAVIDADES PORTE- 
NAS, por Luls Soler Cafias (Su¬ 
plemento N<? 21). 

LA SEMANA SANTA EN BUE¬ 
NOS AIRES, por Luls Soler Ca¬ 
nas (Suplemento N<? 24). 

LOS GATOS TAMBIEN TIENEN 
SU HISTORIA, por Guillermo 
Abregú Mittelbach (41-82). 

LA MODA, ESA DULCE TIRA¬ 
NIA, por Maria dei Carmen 
Tomeo (Suplemento N<? 30). 
ARGENTINA-CH2LE: EL SECU¬ 
LAR DIFERENDO, por Miguel 
Angel Scenna (43-8) (44-72) 

(45-66). 

iSIETE ES MI CANAL!, por Isa¬ 
bel Aráoz y Silvia Odoriz (Su¬ 
plemento N<? 34). 

ATACAMA, ESE INMENSO DE- 
SIERTO, por Florencio Gilberto 
Acenolaza (46-56). 

CRONICON CORDOBES, por 
Horacio Sanguinetti (46-74). 

LA VITIVINICULTURA EN LA 
ARGENTINA, por Lucrecia Cu- 
ccia Orrego (Suplemento N 1 ? 40). 
RIO TERCERO, VIEJA HISTO¬ 
RIA, por Manuel A. Casartelli 
(52-74). 

LA VUELTA DE SALAVINA (EL 
DESVAN DE CLIO). por Pablo 
Salavina (53-40). 

SAN JOSE DE FLORES: DE LA 
CAMPANA AL RUIDO, por Ma¬ 
ria dei Carmen Tomeo (53-82). 
EL OBRAJE: HISTORIA Y 
DRAMA DE LOS PARIAS DEL 
NORTE, por Luis C. Alén Las- 
cano (55-76). 

LAS MUJERES ARGENTINAS, 
por Elsa Jascalevich (Suple¬ 
mento N<? 44). 

MARTIN GARCIA: LA ISLA 
HISTÓRICA, por Antonio Emilio 
Castello (56-8). 

EL AGUA HECHA ENERGIA: 
HISTORIA DE UN CONNUBIO 
FELIZ, por Jerónimo Jutronich 
(Suplemento N? 45). 

EL ARROYO MALDONADO (EL 
DESVAN DE CLIO) (58-35). 
LAS CORRIDAS DE PATO, DE¬ 
PORTE NACIONAL (EL DES¬ 
VAN DE CLIO), por Manuel 
León Lastra (60-421. 

HISTORIA AL PODER EJECU- 
TIVO, por Miguel Ange' Scen¬ 
na ' 61-8 1 . 


HISTORIA DEL PODER LEGIS¬ 
LATIVO, por H. José Inígo Ca- 
rrera (61-42). 

HISTORIA DEL PODER JUDI¬ 
CIAL, por Julio Oyhanarte (61- 
86 ). 

CARACTER DE LA CALLE FLO¬ 
RIDA (EL DESVAN DE CLIO> 
(62-24). 

HISTORIA PORTENA DEL BA- 
RRIO CONSTITUCION, por Mi¬ 
guel Angel Scenna (62-72). 
CANTANTES ESPAÍJOLES EN 
BUENOS AIRES, por Horacio 
Sanguinetti (64-78). 

EL DIA DE LA CONQUISTA DEL 
DESIERTO (EL DESVAN DE 
CLIO) (66-36). 

ARQUITECTURA, IDEOLOGIA 
Y POLÍTICA EN LA ARGENTI¬ 
NA, por Ramón Gutiérrez (69- 
66 ). 

LA LARGA MARCHA HACIA 
LAS URNAS, por Diana Alicia 
Tussie y Andrés Federman (71- 
8 ). 

MONOPOLIOS Y OHACAREROS 
por Juan Carlos Vedoya (71-70). 
I 1 ? DE MAYO, AYER Y HOY, por 
Juan Carlos Vedoya (73-8). 
LOS AGRAVIOSI A| NUESTRA 
SOBERANIA, por Ernesto Fitte 
(73-44). 

LOS SUICIDAS ARGENTINOS, 
por Jimena Sáenz (73-76). 

LA ITT EN LA ARGENTINA, por 
Juan Carlos Vedoya (74-8). 
EPIDEMIAS EN BUENOS AI¬ 
RES, DESDE LA EPOCA COLO¬ 
NIAL (EL DESVAN DE CLIO) 
(74-30). 

ARGENTINA-BRASIL: CUATRQ 
SIGLOS DE RIVALIDAD, por 
Miguel Angel Scenna (76-8); 
ARGENTINA-BRASIL: ENTRF 
DOS GUERRAS (77-66); AR¬ 
GENTINA-BRASIL: LA HEGE¬ 
MONIA BRASILENA (78-66); 
ARGENTINA-BRASIL: EL 

EQUILÍBRIO (79-62). 

NUESTRA HERENCIA TECNO¬ 
LÓGICA, por Juan Carlos Vedo¬ 
ya (77-26). 

ENTRERRIANOS EN EL RIO DE 
LA PLATA, por Carlos Ricardo 
Alttnier (81-34). 

EL COMPLEJO DE BARBARIE. 
por Salvador Feria (83-36). 

LA CUENCA DEL PLATA, por 
Miguel Angel Scenna (84-8). 
CAMPO NEUTRAL (Cartas en¬ 
tre Roberto Etchepareborda y 
Miguel Angel Scenna sobre las 
relaciones entre Argentina y 
Brasil) (85-50). 

CALLES (EL DESVAN DE CLIO) 
(86-43). 

UNA HISTORIA DEL BANDO- 
NEON, por Miguel Angel Sren 
na (87-8) (88-68). 

HISTORIA POLÍTICA DE LA 
FACULTAD DE DERECHO. por 
Horacio Sanguinptti '89-8' 








ABREGU MITTELBACH, Guülormo - PERRERIAS 
(13-50); TIEMPO DE TIGRES (31-22); HA 
CAIDO UNA ESTRELLA (33-62); LOS GA 
TOS TAMBIEN TIENEN SU HISTORIA 
(41-82); EL FUSILAMIENTO DE BORGES: 
CUANDO BELGRANO NO PERDONO 
(56-44). 

ACEfòOLAZA, Florencio Gilberto - ATACAMA. 
ESE INMENSO DESIERTO (46-56); RIO 
BRAVO EL PILCOMAYO (51-32); TERRE 
MOTO EN LA RIOJA (58-32); LOS VIAIES 
DEL GOBERNADOR CERRI (67-24). 

ACEVEDO, Hugo - EL ENAMORADO SIMON 
BOLÍVAR (Suplemento N 9 1). 

AGUTRRE, Máximo - LOS CABALLOS DEL RES 
TAURADOR (29-74); A CABALLO HACIA 
LA HISTORIA (36 34); SANTOS FFRF7 
EL PAISANO LEAL M1-76). 

ALEN LASCANO, Luis C. - JUAN FELIPE IRA 
RA, CAUrTUO Y FUNDADOR (3 r 'fP- IA 
PR I MERA ' !’ ' '1 SIS AROrMUMA • 


MANUEL JOSE GARCIA, UN PERFECTO 
CABALLERO BRITÂNICO (40-66); AMO¬ 
RES SANTIAGUENOS PARA DOS GUE- 
RREROS INFORTUNADOS (41-44); HO¬ 
MERO MANZI; POESIA Y POLÍTICA 
(46-8); LOS TABOADA (47-8); POZO DE 
VARGAS: LA VICTORIA DE UNA ZAM 
BA (48-68); LOS INGLESES Y EL COMER¬ 
CIO LIBRE (49-46); EL OBRAJE: HISTORIA 

Y LEYENDA DE LOS PARIAS DEL NORTE 
(55-76); CUANDO EL FOLKLORE LLEGO 
A BUENOS AIRES (56-64); ARGENTINA 

Y LA GRAN GUERRA (69-34); ARTIGAS' 
HEROE ARGENTINO (80-42); LA NACIO 
NALIZACION DEL PETROLEO, UNA AS 
PIRAOION YRIGOYENISTA (90-50). 

ATMEIDÂ, luan Lucio - SUEROS DE GRAN¬ 
DEZA PARA EL NORTE PATAGONICO 
(3-64); PATAGÔNIA; DESCUBRTENDO EL 
MISTÉRIO (7 94)- ORKEKE EN BUENOS 
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ANTON1Ü RIVERO, EL GAÚCHO DE LAS 
MALVINAS (20-8); SAN MARTIN Y EL 
ESTANDARTE DE PIZARRO (26-28); BAR¬ 
CO A VAPOR EN EL CHOCON (32-74); 
EL TERCER HOMBRE EN SAN LORENZO 
(42-44). 

ALONSO, Enrique - HACE DIEZ ANOS; LA 
CAIDA DE FRONDIZI (59-8). 

ALONSO PINEIRO. Armando - ALTA TRAI 
CION: EL CASO MAC HANNAFORD 
(20-50). 

ALTINIER, Carlos Ricardo - EL PRIMER GO- 
BIERNO RADICAL DE ENTRE RIOS (77- 
8); ENTRERRIANOS EN EL RIO DE LA 
PLATA (80-56); A 100 ANOS DEL PRIMER 
REGISTRO CIVIL DEL PAIS (81-34). 

ALVAREZ, Alberto - HACE DIEZ ANOS: AZU¬ 
LES Y COLORADOS (65-8), en colabora- 
ción. 

ARAOZ, Isabel - jSIETE ES MI CANAL! (Su¬ 
plemento N 9 34), en colaboración. 

BABINI, Nícolás - LA SEMANA TRAGICA (5-8). 

BALDRICH, Fernando A. d© - MARIANO MA- 
ZA, EL IMPLACABLE REPRESOR (79-32). 

BARBA, Enrique M. - LA PRIMERA INVASION 
INGLESA (43-48); iQUIEN FINANCIO LA 
CAMPANA AL DESIERTO? (48-50). 

BARRIONUEVO IMPOSTI, Víctor - LAS CLAVES 
SECRETAS DEL GENERAL PAZ (9-20); LA 
REVOLUCION COMUNERA DE CORDO- 
BA EN 1774 (11-46); LA MUJER EN LAS 
CAMPANAS SANMARTINIANAS (Suple¬ 
mento N° 29). 

BARTOLUCCI, Cristina - BIBLIOGRAFIA GENE¬ 
RAL DE HISTORIA (Suplemento N 9 38), 
en colaboración, 

BAYER, Osvaldo - PALOMAR; EL NEGOCIADO 
QUE CONMOVIO UN REGÍMEN (1-18); 
LA TRAGÉDIA DE LA "ROSALES" (2- 
28) (3-34); SIMON RADOWITSKY iMAR- 
TIR O ASESINO? (4-58); EL FIN DEL UL¬ 
TIMO CORSÁRIO: TRAGÉDIA Y SUPER- 
VIVENCIA DEL GRAF SPEE (6-74); LOS 
VENGADORES DE LA PATAGÔNIA TRA¬ 
GICA (14-22) (15-50); Dl GIOVANNI, EL 
IDEALISTA DE LA VIOLÊNCIA (22-8) (23- 
66); LOS ANARQUISTAS EXPROPIADO- 
RES (33-8) (34-70); 1921: LA MASACRE DE 
JACINTO ARAUZ (45-40). 

BAZAN, Armando Raúl - LA PENA DE MUER- 
TE POR SORTEO EN CATAM ARCA (1- 
44); JOAQUIN V. GONZALEZ, GOBERNA- 
DOR DE LA RIOJA (63-34). 

BENAROS, León - EL DESVAN DE CLIO (N 9 1 
al 90). 

BERTOLINO, Graciela - BIBLIOGRAFIA GENE¬ 
RAL DE HISTORIA (Suplemento N 9 38). 
en colaboración. 

BIEDMA, Antonio M. - MISION EN FRONTERA 
NORTE (5-84). 

BISCHOFF, Efraín U. - SOBRE MONTE, EL 
GRAN CALUMNIADO (6-66); EL BUEN 
HUMOR EN EL ANTIGUO PERIODISMO 


CORDOBES (53-44) CORDOBA: A 1UU 
ANOS DE LA EXPOS1CION Y EL OBSER¬ 
VATÓRIO (54-44); ARROYO, EL ACUNA 
DOR DE LA MONEDA (72-76); CORDO¬ 
BA, DE SOBRE MONTE A BUSTOS: “EL 
INFERNAL ATENTADO DE BUENOS AY- 
RES" (75-20). 

BLASI BRAMBILLÂ, Alberto - ESTEBAN DE LU 
CA, EL POETA Y LA POLVORA (77-54); 
LUGONES, LA HORA DE LA ESPADA 
(85-8). 

BONASTRE, Gaspar R. - UN EPISTOLARIO AL 
MAFUERTEANO (86-68). 

BORSANO, Margarita - UNA RECORRIDA IMA 
GINARIA DE LA PLAZA DE MAYO 
(24-36). 

BOTTINI, Atilio - ANTIGUOS CUARTELES DE 
BUENOS AIRES (51-62). 

CABRERA PADILLA, Amanda - UN ANDALUZ 
EN BUSCA DE UN INCARIO (54-60). 

CAFFERA, Alicia - BIBLIOGRAFIA GENERAL 
DE HISTORIA (Suplemento N 9 38), en co¬ 
laboración. 

CANCLINI, Amoldo - FUEGUINOS EN LA COR 
TE BRITANICA (27-34); EL MARINO IN¬ 
GLÊS QUE MURIO POR AMOR A NUES- 
TROS ÍNDIOS (29-34); A 101 ANOS DE¬ 
LA FUNDACION DE USHUAIA (40-28); 
DIEGO THOMSON: PEDAGOGO DE 
AMERICA (52-86). 

CANAS, Jaime E. - LOS CABALLEROS DE LA 
NOCHE: DELINCUENTES SIN CASTIGO 
(11-84); LOS ESPIAS DE SAN MARTIN 
(16-20); EL PRIMER AGENTE RUSO: ADAN 
GRAANER (30-42). 

CÃPSITSKI, José - PREHISTORIA DE EVA PE- 
RON (14-8). 

CARDENAS, Felipe (b) - LAS MUJERES DE DON 
JUAN MANUEL (1-6); EL LADO FLACO 
DE FELIPE VARELA 0-64); HIPOLITO YRI- 
GOYEN, ESE ENIGMÁTICO CONDUCTOR 
(2-6); PROCESO A LOS RESPONSABLES 
DE BARRANCA YACO (3-6); JUAN MA¬ 
NUEL BERUTI, EL CONSTANTE CRONIS¬ 
TA (5-78); FELIPE VARELA VIENE... (7-8); 
LA ROSADA SEDE DEL PODER (8-76), 
LUIS PIEDRA BUENA, EL BUEN PATAGON 
03-30); LOS TRES RENUNCIOS DEL GE¬ 
NERAL ALVEAR (15-22); VIDA, MUERTE 
Y RESURRECCION DEL CHACHO (25-8). 

CARTE, Eugênio - SARMIENTO EN ROSÁRIO 
DE LA FRONTERA (22-82); LAS VARIAS 
MUERTES DE SANTOS GUAYAMA (23- 
36); LA SABANA SANTA (30-36); PRIMER 
TREN A BARILOCHE (34-64). 

CARUGQ, Estoban - EL REDESCUBRIMIENTO 
DE LAS RUÍNAS DE SAN CARLOS EN 
MISIONES (70-54), en colaboración. 

CASABLANCA, Adolfo - LA MUERTE DE LA 
VALLE: ENIGMA PARA HISTORIADORES 
(7-52); LA TRAICION A LA REVOLUCION 
DEL NOVENTA (17-8). 

CASARTELL1, Manuel A. - RIO TERCERO, UNA 



VIEJA HISTORIA (52-74). 

CÃSTELLO, Antonio Emilio LA 1SLA HISTÓ¬ 
RICA (56-8); PLÁCIDO MARTINEZ, EL LI¬ 
BERAL CORRENTINO (62-42); LA CRUZ 
DEL MILAGRO DE CORRIENTES (67-50); 
PAGO LARGO (74-52); EL "PARDEJON" 
RIVERA (82-34). 

CASTRO. Roberto - EL SECUESTRO DE SAN- 
TILLAN (68-42). 

CENTENO, Cario a - EL PLAN DE SAN MARTIN 
(16-90). 

CERES. Heraán - VIEJO VICIO, LA RULETA 
(9-72); BA1GORRI, "EL MAGO DE LA 
LLUVIA" (13-70); VIERNES SCARDULLA 
Y EL TESORO DE SOBRE MONTE (19-24), 
ZAVALITA, EL NANDU CRIOLLO (22-70); 
DE PALERMO A LA CASA BLANCA: EL 
VIAJE DE GATO Y MANCHA (25-22); RE- 
VOLUCION LIBERTADORA: QUINCE 
ANOS DESPUES (41-8); EL "OTRO" NEW- 
BERY (42-62); LOS NINOS CANTORES (44- 
34); WILLIAM MORRIS: EL APOSTOL DE 
LA NINEZ (66-8); BERNABE FERREYRA, 
EL MORTERO DE RUFINO (69-54);' EL CA¬ 
SO DE MARTÍTA STUTZ (81-46). 

COLOMBRES MARMOL, Eduardo L. - LA EN 
TREVÍSTA DE GUAYAQUIL: NUEVOS 
APORTES (60-64); iSON AUTENTICAS 
LAS FIRMAS DEL ACTA "ORIGINAL" 
QUE "ESTA" EN COLOMBIA? (83-94). 

COMERCI, Santiago Mauro - EL RESCATE DE 
LOS EXPEDICIONÁRIOS DEL "ANTAR- 
TIC" (8-28); ARGENTINOS EN LA ANTAR- 
TIDA (19-66). 

CORBÍERE, Emilio J. - JUAN B. JUSTO Y LA 
CUESTION NACIONAL (62-8); ORIGENES 
DEL PARTIDO COMUNISTA ARGENTINO 
(81-8). 

CORDOVA ALSINA. Ernesto - JUAN RAMON 
VIDAL, EL "RUBICHA" DE CORRIENTES 
(40-8). 

COUSELO, Jorge Miguel - LA HISTORIA AR¬ 
GENTINA EN EL Cl NE ARGENTINO (3-56), 
LA HISTORIETA DEL ESPECTÁCULO (N ? 
31 al 48). 

CUCCIA ORREGO, Lucrecia - LOS HISTORIA 
DORES, La Historia desde los ochenta 
anos: Guillermo Furlong (28-62); Miguel 
Angel Cárcano: la Academia (29-42); Jú¬ 
lio Irazusta: el revisionismo (30-52); Ar¬ 
mando Raúl Bazán: la historia en las pro¬ 
víncias (31-54); Enrique Barba: la historia 
con coraje (32-52); José Maria Rosa: más 
de veinte libros (33-60); Edmundo Correas: 
lodo Cuyo (34-40); José Luis Munoz Azpiri: 
somos un país de locas (35-46); Raúl A. 
Molina: historia y periodismo (37-50); Ro¬ 
dolfo Ortega Pena, Eduardo Luis Duhal- 
de: por partida doble (38-38); Juan Pablo 
Oliver: historia económica (40-50); Ernesto 
J. Fitte: ní rosista ni antirrosista (42-42); 
Raúl de Labougle: la importância dei ser 
humano (45-56); Ricardo Caillet-Bois: la 


Academia (46-42); Ricardo Piccirilh: los 
documentos (54-70); Carlos S. A. Seyieti: 
un cordobés que nació en Buenos Aires 
(57-58); Enrique Díaz Araújo: la historia 
es interpretación (60-80); MUSEOS AR¬ 
GENTINOS. Museo Histórico Nacional: 
museo par antonomasia (39-64); Museo 
dei Pasado Cuyano (41-40); Sarmiento y 
su museo (44-44); Marquês de Sobremonte: 
se detuvo el almanaque (52-54); Museo de 
Motivos Populares "Martin Fierro” (56- 
76); EL ANTIGUO CONGRESO NACIO 
NAL Y LA NUEVA ACADEMIA DE LA 
HISTORIA (53-54); LA VITIVINICULTURA 
EN LA ARGENTINA (Suplemento N° 40). 

CHAVEZ. Fermín - CUANDO LOPEZ JORDAN 
SE CONVIRTIO EN MUJER (2-78); PAN 
CHO SIERRA (5-34); CUANDO SE ENOJO 
SARMIENTO (6-8). 

CHIANELLI, Delia Trinidad - EL GAÚCHO DES¬ 
PUES DE CASEROS (64-62); EL MONO- 
POLIO DE LA CARNE: REGLAMENTOS 
E INTERESES (70-32); MAU A: LA PENE 
TRACION FINANCIERA EN LA CONFE- 
DERACION ARGENTINA (84-50). 

CHUMBITA. Hugo - EL BOGOTAZO (Suplemen 
to W 4); BAIROLETTO, EL ULTIMO BAN 
DIDO ROMÂNTICO (Suplemento N° 10). 

DANERO. E. M, S. - EL CRIMEN DE SANTA 
FELICITAS (20-58); LAS BRUSCAS, CAM 
PO DE CONCENTRACION CRIOLLO <25- 
36); "MARTIN FIERRO",.. ALMA ARGEN 
TINA (37-44); GARIBALDI Y SU AMOR 
AMERICANO (47-62); SARMIENTO CON 
SAN MARTIN (52-46); MARTINEZ VILLER 
GAS, EL ENEMIGO DE SARMIENTO (59 
36); LOS DIAS DE SARMIENTO EN PA¬ 
RIS (79-8); SARMIENTO ENTRE BOHE 
MIOS Y TAHURES (88-58); LOS NIETOS 
DE HERODOTO (90-38). 

DE BIÃSE. Juan - BOLÍVIA, UNA REVOLUCION 
INTERMINABLE (Suplemento N p 42). 

DE DIEGO. J„ Ã. - EL PADRE DE JUAN MO¬ 
REIRA (86-46). 

DELAMONICA. Jullo A. - LUIS AGOTE Y LA 
TRANSFUSION SANGUÍNEA (4-50). 

DELLA COSTA, Daniel Y. - LOS LOMUTO O 
EL TANGO AL PODER (76-74). 

DE LELLIS, Juan Carlog - LAS BANDERAS DE 
ROSAS (19-80). 

DE PAULA. Tabaré - RUGGIERITO: EL TANGO 
CON EL DEDO EN EL GATILLO (6-38), 
EL TANGO: UNA AVENTURA POLÍTICA 
Y SOCIAL (1910-1935) (11-8); EL RIO DE 
LA PLATA, RIO DE LA DISCÓRDIA (24- 
48); CARLOS GARDEL, MÁRTIR ORILLE 
RO (27-8). 

DIÂZ ARAÚJO, Enrique - FERNANDO FADER 
ENTRE EL IMPERIALISMO Y EL ARTE 
( 86 - 8 ). 

DINER DE BÂBÍNI, Rosa - CRONOLOGIA AR 
GENTINA 1501-1943 (Suplementos N ? 35 
36 y 37). 




DUMHAUF, dementa - LA EXPEbiCION MA 
LASPINA (39-36); EL FUERTE SAN JOSE 
EN LA PENÍNSULA VALDES (44-18); 
PUERTG DE LA CONSOLACION (52-38); 
LA CAM INATA DE HILÁRIO TAPARY 
(55-70); LAS ANDANZAS DEL CACIQUE 
CASIMIRO (72-58); EL GENIO MALÉFICO 
DE ARTIGAS (74-34); MUSTERS, EL 
"MARCO POLO" DE LA PATAGÔNIA 
(80-28). 

DR£I. Silvia - LAS MUJERES DE SARMIENTO 

(17-34). 

ESTEVEZ. Carmen Nidia - UN INGLÊS EN FA 
MATINA, EN TIEMPOS DE RIVADAVIA 
(3-20); JUAN FACUNDO QUIROGA, IN¬ 
DUSTRIAL Y BANOUERO (9-78). 

ETCHEPAREBORDA, Roberto - EL CONSPIRA¬ 
DOR Y LA PRINCESA (5-42); CAMPO 
NEUTRAL. Cartas entre Roberto Etchepare- 
borda y Miguel Angel Scenna sobre las 
relaciones entre Argentina y Brasil (85-50). 

FANINAL - EL CRIMEN DEL FRANCÊS SOLI¬ 
TÁRIO (1-88). 

FEDERICO, Rafael - RELACIONES ARGENTINO- 
ITALIANAS: UN MAL COMIENZO (7-24); 
"CIELITO NUBLADO POR LA MUERTE 
DE DORREGO..." (10-8). 

FEDERMAN, Andrés - EL GOLPE DE MENEN- 
DEZ (67-8); LA LARGA MARCHA HACIA 
LAS URNAS (71-8); LA ULTIMA MONTO- 
NERA RADICAL (87-78). Todas en colabo- 
ración. 

FERLA, Salvador - EL PRIMER 17 DE OCTUBRE 
(54-34); UNA "LIBERTADORA" PARA DO¬ 
RREGO (58-50); EL COMPLEJO DE BAR¬ 
BÁRIE (83-36). 

FERREIRA SOAJE, José - LA RESISTÊNCIA DE 
CORDOBA A LA DOMINACION UNITA- 
RÍA (75-40). 

FERRERO, Roberto A. - LA REVOLUCION RA 
DICAL DE 1905 EN CORDOBA (58-78); 
JULITO ROCA Y EL COMPLOT DE 1922 
(67-38); EL GRITO DE ALCORTA EN COR¬ 
DOBA (86-78); CORDOBA EN LOS TIEM¬ 
POS DEL MARTIN FIERRO (89-50). 

FITTE, Ernesto J. - LOS AGRAVIOS A NUESTRA 
SOBERANIA (73-44). 

FLORES, Andrés L - LA ESTAFA DEL SIGLO 
(76-66); LUIS CASTRUCCIO, UN BORGIA 
MENOR (89-42). 

FONTANA, Esteban - LA ANEXION DE TEXAS 
(Suplemento N 9 17); JOSE BATLLE Y OR- 
DONEZ, UNA REVOLUCION PACIFICA 
EN AMERICA (Suplemento N° 28). 

FUNES, Aramís - LA MUERTE DE GUEVARA: 
CORDOBA 1933 (10-29). 

FURLONG, Guillermo S. J. - EL ARTE DE IM¬ 
PRIMIR EN AMERICA HISPANA (1534- 
1810) (Suplemento N 9 1); EL PASO DE LOS 
ANDES (16-46); JOAQUIN CAMANO Y 
BAZAN, EL "FAMOSO ARGENTINO" DE 
HUMBOLDT (35-88); SILÊNCIOS Y SOLEM- 


NIDADES EN LA MUERTE DE BELGRANU 
(38-40); AMÉRICO VESPUCIO. DESCUBRI- 
DOR DEL RIO DE LA PLATA (40-86); RI¬ 
VADAVIA Y EL ASESINATO DE DORRE¬ 
GO (43-76); LAS MISIONES Y SUS PUE- 
BLOS (48-80) (49-80) (51-80); SAN TELMO Y 
EL RELOJ DE LOS INGLESES (55-48); 
1822: UN IMAGINÁRIO CONGRESO DE 
MATRONAS (73-64); LA PRIMERA BUE¬ 
NOS AIRES SE FUNDO EN PARQUE PA¬ 
TRÍCIOS (79-24). 

FRIAS, Luis Rodolfo - MITRE Y LA ORGANI- 
ZACION NACIONAL. "MISION" Y "PER¬ 
FÍDIA" DE BUENOS AIRES (50-36); APRO- 
XIMACION A JUAREZ CELMAN (55-8); 
CORDOBA EN LA ORGANIZACION; EN¬ 
TRE LA SUJECION Y LA AUTONOMIA (75- 
60); PROCESO AL DIQUE SAN ROQUE 
(90-8). 

GALMARINI, Hugo Raúl - BRAULIO COSTA 
Y SUS NEGOCIOS (78-50). 

GALATOIRE, Adolfo R. - REYES FRANCESES 
PARA LA PATAGÔNIA (8-48). 

GALINDEZ. Jorge V. - "ABRAZARNOS COMO 
HERMANOS..." (1-58). 

GANDIA, Enrique De - LA VIDA SECRETA DE 
SAN MARTIN (16-8); FINAL DE UNA PO¬ 
LEMICA (25-84). 

GARCIA MOLINA, Fomando - YRIGOYEN. 
1928: TOP SECRET (83-52), en colabora- 
ción. 

GIMENEZ, Hilário - LA HISTORIA ESTA JUNTO 
AL CAMINO. ENTRE CORRIENTES Y EM¬ 
PEDRADO, UN MANGRULLO EVOCA EL 
PASADO ARGENTINO (3-90). 

GOLDAR, Ernesto - OMAR VINOLE: EL HOM- 
BRE DE LA VACA (46-44); ASUERO: TRI- 
GEMINO Y POLÍTICA (53-60). 

GONZALEZ ARZAC, Alberto - PEDRO II iABUE- 
LO DEL CODIGO CIVIL ARGENTINO? 
(18-26); EL BANCO INGLÊS Y LA CANO- 
NERA (22-60); VIDA, PASION Y MUERTE 
DEL ARTICULO 40 (31-36); HIPOLITO YRI- 
GOYEN, DOCTOR (35-64); EL PRIMER 
CODIGO (36-86); ALBERDI, VIDA DE UN 
AUSENTE (39-8); PROLONGACION DE LA 
ESCLAVITUD EN LA ARGENTINA (Su¬ 
plemento N 9 32); VELEZ Y EL CODIGO 
CIVIL (45-8); LA CONSTITUCION JUSTI- 
CIALISTA DE 1949 (Suplemento N 9 41); 
70.000 ANOS DE HISTORIA ARGENTINA 
(66-54). 

GONZALEZ TUNON, Raúl - "CRITICA" Y LOS 
ANOS 20 (32-54). 

GUAYCOCHEA DE ONOFRI, Rosa - PETTO- 
RUTI EN 1924: REVOLUCION Y ESCÂN¬ 
DALO (76-52). 

GUERRERO, Gilda - TOROS EN BUENOS AIRES 
(26-42). 

GUÍDO, Horacio I, - CALVUCURA Y EL CURA 
(5-56); EL MENU DEL DESIERTO (12-86); 





SABATTINI, EL PRESIDENTE QUE NO 
FUE (29-8). 

GUTIERREZ, Ramón ARQUITECTURA, IDEO¬ 
LOGIA Y POLÍTICA EN LA REPUBLICA 
ARGENTINA (69-66). 

GRELA. Plácido - EL MOVIMIENTO OBRERO 
EN ROSÁRIO (49-54); EL GRITO DE AL- 
CORTA: LA REBELION CAMPESINA DE 
1912 (54-72). 

HOGAN, Jucm Luíb - LAS ANDANZAS DEL CU¬ 
RA BROCHERO (20-72). 

HUBENAK, Florencio - BIBLIOGRAFIA GENE 
RAL DE HISTORIA (Suplemento N 9 38), 
en colaboración. 

IBARRA, Pablo - |HAY QUE INCENDIAR EL 
SALVADOR I (3-76). 

'TGNOTUS" - DOS CRÔNICAS PARA ANA 
MARIA (8-72), en colaboración. 

INIGO CARRERA, Héctor José - CUANDO BUS 
TOS MANDABA (21-8); EL DIPUTADO 
BROMOSODICO (25-62); JUAN BIALET 
MASSE: UNA BATALLA POR EL DES- 
ARROLLO Y LA JUSTICIA SOCIAL (Su¬ 
plemento N 9 20); MORIR EN ALTO PERU 
(33-48); CAUDILLOS EN LAS ÍNVASIONES 
INGLESAS (34-56); ACTUALIDAD DE 
BELGRANO (38-8); HISTORIA Y LEYENDA 
DEL INDIO HEREDIA (42-8); EL CLUB DEL 
PROGRESO: DE CASEROS A LA "BELLE 
EPOQUE" (57-68); HISTORIA DEL PODER 
LEGISLATIVO (61-42). 

IRIARTE, Ignacio - LOS LIBRES DEL SUR (47- 
78). 

JASCALEVICH, Elsa - LAS MUJERES ARGEN 
TINAS (Suplemento N 9 44). 

JAURETCHE, Arturo - DOS CRÔNICAS PARA 
ANA MARIA (8-72), en colaboración. 

JENSEN, César - UN CURIOSO CENSO OF1 
Cl AL (10-52) 

JUAREZ, Roberto - LOS LEALES AL REY (6-16), 
LOS CRIMENES POLÍTICOS; MUERTE 
DEL DOCTOR MANUEL VICENTE MAZA 
(9-40); UN GOLPE MAESTRO: LA EVA 
SICN DE BERESFORD EN 1807 (11-74); 
SANGRE EN SAN JUAN (21-44). 

JUTRONICH, Jerónimo - DEL CHASQUI AL SA 
TELITE; HISTORIA DE LAS COMUNICA 
CIONES ARGENTINAS (Suplemento N 9 
14); EL AGUA HECHA ENERGIA: HISTO- 
RIA DE UN CONNUBIO FELIZ (Suplemen 
to N 9 45). 

KORDON, Bernardo - LA RAZA NEGRA EN EI 
RIO DE LA PLATA (Suplemento N 9 7). 

KOREMBLIT, Jorge - TRÍPTICO DE LA ARGEN¬ 
TINA DORADA (7-68). 

LANUZA, José Luis - LA VUELTA AL MUNDO 
DE LA "ARGENTINA" (1-80); MEMÓRIAS 
DE UN SOLDADO DE LAVALLE (2-16), 
LA RECITADORA DE LA REVOLUCION 
(12-90). 

LARROCA, Jorgo - EL MISTÉRIO DE LOS TU 
NELES COLONIALES DE BUENOS AIRES 
(2-84); LA TRAICION SE LLAMABA COE 


(4-88); UN POEMA PATRIÓTICO DE AN 
GEL VILLOLDO A GUIDO SPANO (27- 
45); GOR1: UN ANARQUISTA EN BUENOS 
AIRES (47-44). 

LENTINI FRAGA, Salvador - LA BATALLA MAS 
IMPORTANTE (29-58). 

LEON. Manuel GuUlormo - GUILLERMO STA 
BILE: EL HOMBRE - FUTBOL (58-68). 

LEWIN, Boleslao - TUPAC AMARU, UN LAR¬ 
GO GRITO DE LIBERACION AMERICA¬ 
NA (Suplemento N 9 8). 

LITTER. Víctor A. - LA PREHISTORIA TAMBIEN 
ES HISTORIA (9-52); iCOMO SE POBLO 
AMERICA? (Suplemento N 9 2). 

LUNA. Fólix - LA HISTORIA JUNTO AL CAM1- 
NO. EL ANTIGUO FUERTE ESPANOL DEL 
PANTANO, EN LA RIOJA (7-76); ARTIGAS, 
EL PADRE DEL FEDERALISMO (Suple¬ 
mento N 9 18). 

LUQUE COLOMBRES. Carlos - CORDOBA; LA 
PRIMERA DESOBEDIENCIA, LA FUNDA- 
CION (75-8). 

LUQUI LAGLEYZE, Julio A. - BUENOS AIRES 
Y SUS CATEDRALES (72-48); LA CASA 
DE EJERCICIOS DE LA BEATA ANTULA 
(82-58); SANGRE DE REYES EN BUENOS 
AIRES (88-28); LAS PLAZAS DE BUENOS 
AIRES (90-64). 

LLAVER. Víctor José - LA BANDERA ARGEN¬ 
TINA SOBRE CALIFÓRNIA (88-46). 

MÃBRAGANA. Mario A. - UN MITO PORTE 
NO: LO DE HANSEN (44-50) 

MAGALLANES, Ariel - "EL NACIONAL"; CA¬ 
TEDRAL (Y EPITÁFIO) DEL TANGO (41 
60). 

MANZONI, Maria Elena - CRONOLOGIA DEL 
GENERAL SAN MARTIN (16-78); ARGEN¬ 
TINA SOBRE LOS DOS MARES (19-36), 
LOS DOS VIAJES DE DON BERNADO 
(40-36), en colaboración. 

MARCO, José Luis - D AR WIN Y SU VIAJE A 
TIERRAS ARGENTINAS (66-22). 

MARCO DEL PONT. Raúl - LA DESTRUCCION 
DE MENDOZA (17-24). 

MARMOL. Mabel - LA PRIMERA PRIMERA 
DAMA (4-26). 

MARTINE, Eduardo H. - 1916: EL RADICALIS¬ 
MO AL PODER (70-44). 

MAURICÍ, Andréa - ENTRE LA DUDA Y LA 
FE: LA MADRE MARIA (9-8). 

MAYO, Carlos Alberto - YRIGOYEN, 1928: TOP 
SECRET (83-52), en colaboración. 

MC LOUGHLIN. Guilleraio - JUAN MOREIRA 
DE LA ARENA A LA GLORIA (15-8). 

MERCADO, Teófílo Celindo - DON PANCHO 
ORMEflO, EL MEDICO DE LA CUCHILLA 
(12-20). 

MOREYRA, Carlos Alberto - EL JUICIO FINAI, 
DE MIGUEL ANGEL, ILUSTRE JEROGLI 
FICO (Suplemento N 9 11); EL IDIOMA 
SECRETO DE CERVANTES (Suplemento 
N 9 33). 

MOYANO. Miguel Angel - SUBMARINOS ALE 


MANES EN MAR DEL PLATA (72 3b). 

MURGUINAZU, Patrtclo - HISTORIA DE LA IN¬ 
DUSTRIA ARGENTINA (Suplemento N 9 
19). 

NARIO, Hugo I. - CUANDO ENTRE RIOS VEN- 
DIO SUS TROPAS A BUENOS AIRES 
(7-48); EL DERRUMBE DEL IMPÉRIO PAM¬ 
PA (9-32); iBASURIANDO AL CRISTIANOI 
(14-58). 

NICCHIf Ubaldo - DONDE ESTUVO EL PARAÍ¬ 
SO (33-32). 

NIETO, Jobó dal C. - LA CONQUISTA DEL 
BERMEJO: UNA EPOPEYA DEL SIGLO 
XIX (30-54). 

NOYA, EmUio - LA MANSION DE INVIERNO 
(77-48). 

OCHOA. Pedro Olgo - VITO DUMAS: A UN 
CUARTO DE SIGLO DEL VIAJE DEL NA¬ 
VEGANTE SOLITÁRIO (10-40); MEDIO 
SIGLO DE AUTOMOVILISMO EN EL 
MUNDO (Suplemento N 9 2); TRÍPTICO DE 
CABALLEROS DEL DEPORTE (26-50); EL 
AUTOMOVILISMO; UNA PASION AR¬ 
GENTINA (Suplemento N 9 16); LA RINA 
DE GALLOS, SEDUCCION DE RICOS Y 
POBRES (28-28); LA MUERTE ABSURDA 
DE LUCJO V. LOPEZ (31-82); ARBOLES 
HISTÓRICOS; HISTORIA VIVA (32-38); 
COMIENDO TURCOS... (35-48); EL IN¬ 
VENTO DE FALUCHO (41-32); UN MINIS¬ 
TRO ARGENTINO DE HITLER (55-58). 

QDORIZ. Silvia - [SIETE ES MI CANÂL1 (Su¬ 
plemento N 9 34), en colaboración. 

OLGUIN, Dardo - "...Y EN EL MEDIO DE Ml 
PECHO, CARLOS WASHINGTON LENCI- 
NAS" (24-8). 

ORONA, Juan V. - LA COMIDA ANUAL DE 
LAS FUERZAS ARMADAS (63-47). 

OREJÃ, Fennín Pablo - CEFERINO NAMUN- 
CURA, UN MISTÉRIO ARGENTINO (26-8). 

ORNSTEIN. Leopoldo R. - REFUTACION AL AR¬ 
TICULO DE ENRIQUE DE GANDIA APA¬ 
RECIDO EN EL N 9 16 DE "TODO ES HIS¬ 
TORIA" (Suplemento N 9 14). 

ORTEGÃ, Execjuiel - LAS ELECCIONES DEL 74 
(29-44). 

OYHANÃRTE, Júlio - HISTORIA DEL PODER 
JUDICIAL (61-86). 

PAEZ DE LA TORRE, Carlos (h) - LOS TIEMPOS 
DE DON LUCAS CORDOBA (57-42); LOS 
POSSE DE TUCUMAN (62-30); TUCUMAN: 
VIDA POLÍTICA Y COTIDIANA (1904- 
1913) (74-72); TUCUMAN, 1887: CÓLERA 
Y REVOLUCION (85-66). 

PASSERO, Victorio Julicm - "QUIERA EL PUE 
BLO VOTAR...” (23-8). 

PERDIGUERO, César - GÜEMES EN EL BAN- 
QUILLO (12-8). 

PF.RILI.I, Ele na dei Valle - ALEM EN TUCUMAN 
(60-70). 

PIERNES, Justo - FRANCISCO CANARO, 700 
TANGOS EN EL SIGLO DE UN PAIS (17- 
58). 


P1GATTO, Edilio Ricardo PERFILES DE UNA 
FIGURA NOVELESCA: EL CORONEL 
DON MANUEL BAIGORRIA (18-50). 

PILLET, Loa - SALTA Y JUJUY EN GUERRA 
(24-66). 

PINI, Jorgo A. - EL REDESCUBR1MIENTO DE 
LAS RUÍNAS DE SAN CARLOS EN MI- 
SIONES (70-54),'en colaboración. 

POLICASTRO, Alfredo - LAS GUERRAS MUN- 
DIALES Y EL NEUTRALISMO ARGENTINO 
(Suplemento N 9 12). 

QUARTARUOLO, V. Mario - BELGRANO Y EL 
EJERCITO AUXILIAR DEL PERU (87-38). 

QUESADA, Efraín - EL URUGUAY DE APARI- 
CIO SARA VIA (58-8); CUANDO MONTE¬ 
VIDEO AGUARDABA LOS E)ERCITOS 
DE ROSAS (83-8). 

QUESADA, Fernando - 1935: FUSILAMIENTO 
EN SANTIAGO DEL ESTERO (28-52); RA- 
MON SILVEYRA, EL QUE FUGO DOS 
VECES (30-72); SACCO Y VANZETTI: DOS 
NOMBRES PARA LA PROTESTA (Suple¬ 
mento N 9 25); LOS PRESOS DE BRAGA¬ 
DO: UNA INJUSTICIA ARGENTINA (63- 
70); JOAQUIN PENINA, EL PRIMER FU- 
SILADO (68-78); "LA PROTESTA”, LON¬ 
GEVA VOZ LIBERTARIA (82-8) (83-68). 

QUESADA, Vicente - SAN MARTIN Y SU MU- 
JER (16-36). 

QUIROGA, Roberto A. - LA PRIMERA ACCION 
DE GUERRA AEREA EN SUDAMERICA 
(72-65). 

RIOPEDRO, Manuel - EL ENCOMENDERO Y LA 
HECHICERA (5-24). 

RODMUN, Deo - FOTOGRAFIA, EL ESPEJO 
CON MEMÓRIA (Suplemento N 9 9). 

RODRIGUEZ, Adolfo Enrique - EL PEUGROSO 
OFICIO DE PRESIDENTE (18-8). 

RODRIGUEZ, Celso - LOS CANTONI: CL AN 
POPULISTA SANJUANINO (82-8). 

ROSS, César A. - PERON: EL COMIENZO DEL 
EXÍLIO (69-8). 

ROSTENDE, Jean Marte - LA MAS BELLA CAM¬ 
PANA DE NAPOLEON (1-66). 

RUBE, Júlio Horaclo - HACIA CASEROS (81-60), 
en colaboración. 

RUIZ MORENO, Isidoro (h) - ÚLTIMOS ANOS 
DEL PRESIDENTE OLVIDADO (13-62). 

SAENZ, Jfrnena - EL MERCACHIFLE ESCRITOR 
(20-42); SEMANA SANTA EN EL BUENOS 
AIRES DE ROSAS (24-62); LAS FIESTAS 
MAY AS EN BUENOS AIRES (25-54); LA 
PROGESION DE CORPUS CHRISTI EN 
BUENOS AIRES (26-62); EL CENTENÁRIO 
DE LA INDEPENDENCIA (27-86); UNA NO¬ 
TICIA SIN IMPORTÂNCIA, LA MUERTE 
DE SAN MARTIN (28-40); AS1 LA ARGEN¬ 
TINA DESPIDIO A SARMIENTO (29-82); 
CUANDO EL ANO CUARENTA MORIA 
(30-88); SAN MARTIN DE TOURS, EL PA 
TRONO PERSEGUIDO (31-56); EL NAU¬ 
FRÁGIO DEL "AMERICA" (32-86); VERA 
NEOS EN BUENOS AIRES (34-30); EL VIA- 



JE DE PALLIEKE Í.3S-/8) LAS CAUT1VAS 
'36-74). 1800: DOS CORSÁRIOS FRAN¬ 
CESES Y SUS CRÔNICAS (37-36); LA EX- 
HUMACION DE LOS RESTOS DE BEL 
GRANO (38-30); PARA PASAR EL INVIER- 
NO. .. ANTES (39-88); 1934: LA OLIM 
PIADA DE LA EUCARISTIA (42-32); LAS 
MUERTES DE BUENOS AIRES (43-34); LA 
"BELLE EPOQUE" EN MAR DEL PLATA (45- 
58); ARSENE ISABELLE Y LA MALA ES 
TRELLA (47-34); ADIOS A LA CALLE FLO¬ 
RIDA (48-38); LO VE STORY, 1848: EL CA¬ 
SO DE CAMILA 0’GORMAN (51-66); MAR- 
MOL O EL ODIO FECUNDO (52-58); EL 
PEOR DE LOS ALZAGA (56-80); LA EX- 
CURSION DEL "MONTE CERVANTES": 
NAUFRAGIO EN EL SUR (57-60); LOS AR¬ 
GENTINOS EN EUROPA: LOS FORJADO 
RES DE LA NACIONALIDAD (63-54); LOS 
ARGENTINOS EN EUROPA: LOS HOM- 
BRES DEL 80 (64-44); MONSTRUOS SA 
GRADOS EN EL CENTENÁRIO (68-62); 
CRIMEN EN EL BARRIO NORTE (69-26): 
MIEDOS Y FESTEJOS EN EL CENTENA 
RIO (71-48); LOS SUICIDAS ARGENTINOS 
(73-76); 1934: RADICALES EN USHUAIA 
(78-34). 

SAENZ QUESADA, Mona - LAS ANTILLAS 
UNA MAGICA HISTORIA DE LIBERTAD 
(Suplemento N? 13); EN LA NUEVA TRO- 
YA (27-74); EL PAIS DE MARIQUITA (28 
8); AL DIA SIGUIENTE DE CASEROS (31 
8); ENCARNACION EZCURRA Y LOS RES 
TAURADORES (34-8); ARGENTINA, CA¬ 
PITAL PARANA (37-54); LAZARO CAR 
DENAS, EL ROSTRO DE MÉXICO MO 
DERNO (Suplemento N 9 31); BUENOS AI 
RES, CAPITAL BUENOS AIRES (43-54). 
MANUELÍTA, UNA ELECTRA FELIZ O UN 
MITO SIN POLEMICA (49-8); MITRE 
iOUIEN FUE? (50-72); NUESTRO AMADO 
SENOR FERNANDO VII (53-8); ARGENT1 
NA, CAPITAL BELGRANO (59-70); CRI 
MENES DESPUES DE CASEROS (85-32)^ 

SANCHEZ BONIFATO, César - LA ULTIMA GUE 
RRA EN SUDAMERICÀ (Suplemento N° 
15). 

SANCHEZ RATTI, Julio César - ANDRÉS GUA 
CURARI, EL INDIO GOBERNADOR (Su¬ 
plemento N° 22). 

SANGUINETTI, Horacio - BREVE HISTORIA Pü 
LITIGA DEL TEATRO COLON (5-67); COR 
DOBA HACE CINCUENTA ANOS: LA RE 
FORMA Y UN REFORMISTA (12-38); EL 
COLÉGIO DE LA PATRIA (19-50); EL MO 
VIMIENTO ESTUDIANTIL Y LA CAIDA 
DE YRIGOYEN (40-54); CRONICON COR 
DOBES (46-74); CARUSO Y BUENOS AI 
RES (49-34); CANTANTES ESPANOLES EN 
BUENOS AIRES (64-78); CORDOBA: DE 
LA REVOLUCION LIBERTADORA AL 
"CORDOBAZO" (75-124); LAICA O LIBRE: 
LOS ALBOROTOS ESTUDIANTILES DE 


1958 (80-8); HISTORIA POLITICA DL LA 
FACULTAD DE DERECHO (89-8). 

SANMARTINO. Beatriz - BENITO JUAREZ. Hl 
VOLUCION CIVIL EN AMERICA (Suple 
mento N 9 5), 

SCENNA. Miguel Angel - F1EBRE AMAR1LLA 
EN BUENOS AIRES: DIÁRIO DE LA GRAN 
EPIDEMIA (8-8); LA PIRÂMIDE DE LA PA 
TRIA (10-74); EL FIN DEL "PRINCIPESSA 
MAFALDA" (11-56); CARMEN DE PATA 
GONES, LA INVENCIBLE (12-76); FR AN 
CISCO RAMOS MEJIA, EL PRIMER HERE 
JE ARGENTINO (13-78); LA BANDERA 
BLANCA Y CELESTE. .. (14-70); EL DESEN 
CUENTRO DE GUAYAQUIL (Suplemente 
N 9 6); JACINTO DE LARIZ, EL GOBERNA 
DOR LOCO (17-70); EL TRANVIA PORTE 
NO (18-64); LOS CAFES: UNA 1NSTITU 
CION PORTENA (21-68); PEDRO DE AN 
GELIS; PATRIARCA DE LOS HISTORIA 
DORES ARGENTINOS (23-46); EL LARGO 
MALENTENDIDO: HISTORIA DE LAS RE 
LACIONES ARGENTINO-YANQUIS (1810 
1880) (26-68); EL LARGO MALENTEND1 
DO: EL TIEMPO DE LA DESCONFIANZA 
(27-50); EL LARGO MALENTENDIDO: EL 
TIEMPO DEL ENFRENTAMIENTO (28-64) 
BRADEN Y PERON (30-8); EL CASO DEI 
OBISPO ENVENENADO (32-8); MARIANO 
MORENO iSI? iNO? (35-8); PALERMO: 
UN CONFiN PORTENO (36-50); FORJA: LA 
LUCHA EN LA "DÉCADA INFAME" (37-8;. 
(38-66); PLAN DE OPERACIONES DE MA 
YO (42-72); ARGENTINA-CHILE: EL SECU 
LAR DIFERENDO (43-8) (44-72) (45-66) 
FRONDIZI Y EL CASO DE LAS CARTAS 
CUBANAS (48-8); CHADE: EL ESCANDA- 
LO DEL SIGLO (52-8); LOS ANTERIORES 
A COLON (Suplemento N 9 43); SAN CAR 
LOS: LA ULTIMA BATALLA DE CALFU 
CURA (59-50); HISTORIA DEL PODER EJE 
CUTIVO (61-8); HISTORIA PORTENA DEI 
BARRIO CONSTITUCION (62-72); LOS 
QUE ESCRIBIERON NUESTRA HISTORIA 
(65-66) (66-64) (67-62); EL DESCUBRIMIEN 
TO DEL LAGO ARGENTINO (70-8); AR 
GENTINA-BRASIL: CUATRO SIGLOS DE 
RIVALIDAD (76-8); ARGENTINA-BRASIL: 
ENTRE DOS GUERRAS (77-66); ARGEN 
TINA-BRASIL: LA HEGEMONIA BRASILE 
NA (78-66); ARGENTINA-BRASIL: EL EQU1 
LIBRIO (79-62); LA CUENCA DEL PLATA 
(84-8); CAMPO NEUTRAL: Cartas entre 
Roberto Etchepareborda y Miguel Angei 
Scenna sobre las relaciones entre Argen 
tina y Brasil (85-50); UNA HISTORIA DEI 
BANDONEON (87-8) (88-68). 

SIERRA. Vicente D. - LOS HEREDEROS DE' 
ODIO A SAN MARTIN (16-32). 

SIRI, Eros Nicola - LAS BANDERAS DE OBLi 
GADO (68-54). 

SOLER CANAS, Luis - LAS ACADEMIAS PÜh 
TEfJAS... BAILE Y ALGO MAS.. . (1-34; 





GABiNO tiZtiZA VEKDAD i LLfENDA (2 
64); VÍEJOS CARNAVALES PORTENOS 
122-40); VIEJAS NAVIDADES PORTENAS 
(Suplemento N*? 21); LA SEMANA SANTA 
EN BUENOS AIRES (Suplemento N° 24). 

SPEBONI. José - HISTORIA DE LA MITAD 
MAS UNO (4-80); FiRPO-DEMPSEY : EL 
COMBATE DEL SIGLO (6-26). 

SYLVESTER, Marisa - LA CIUDAD DE LOS CE 
SARES, PERSISTENTE MITO ARGENTINO 
(8-62). 

TÁCITO, Segundo” ■ LOS DIAS Y LA HIS¬ 
TORIA (1-30) (2-60) (3-86). 

TAGLE ACHAVAL. Carlos - CORDOBA: HAC1A 
LA MODERNIZACION (75-102). 

TERZAGA, Alfredo - JUSTINIANO POSSE; UNA 
TRAGICA MUERTE Y SU LECCION POLÍ¬ 
TICA (17-48); MITRE EN PAVON: LOS 
DIAS NEFASTOS DE LA CONFEDERA- 
CION (50-8); ROCA A LA SOMBRA DE 
URQUIZA (60-82); MARIANO FRAGUEIRO. 
UN SOCIALISTA EN TIEMPOS DE LA 
CONFEDERACION (63-8); CLERICALISMO 
Y LIBERALISMO: LAS DOS CARAS DE 
LA MEDALLA CORDOBESA (75-85); UN 
BANCO CORDOBES ENTRE EL FERRO- 
CARRIL Y LOS ÍNDIOS (79-42); LA REVO- 
LUCION DEL 74; UNA ESTRELLA QUE 
SUBE (88-8). 

T1SSERA, Ramón - NARE-ALAIKIN, INDIO ABI 
PON, PRIMER INTENDENTE DE RESIS 
TENCIA (8-36); REVOLUCION SOCIAL EN 
LA SELVA (12-64); LA CONDESA DE LA 
SELVA (15-38); MISTÉRIO Y DRAMA DE 
LOS ABIPONES (37-70); RIACHUELO: LA 
BATALLA QUE CERRO A SOLANO LQ- 
PEZ LA RUTA AL OCEANO (46-32); CUA- 
TRO CANDELABROS PARA HIPOLITO 
YRIGOYEN (51-50); EL V1NO EN AMERICA 
(56-56); CHACO GUALAMBA. HISTORIA 
DE UN NOMBRE Y UN ENIGMA (60-46); 
CU ANDO LOS GUARANI BUSCABAN EL 
EDEN (73-52). 

TOMEO, Maria dei Carmen - NUESTRA INQU1 
SICION (46-82); SAN JOSE DE FLORES; 
DE LA CAMPANA AL RUIDO (53-82); LA 
MODA, ESA DULCE TIRANIA (Suplemen¬ 
to N° 30); HUAYTIQUINA; UN FERRO- 
CARRIL PARA RECTIFICAR GEOGRA 
FIAS (66-40). 

TORRE, Juan Carlos - LOS CRIMENES DE TATA 
DIOS, EL MESIAS GAÚCHO (4-40); LA 
PRIMERA VICTORIA ELECTORAL SOCIA 
LISTA (76-42); LA CAIDA DE LUIS GAY 
(89-80). 

TUSSIE, Diana Alicia - EL GOLPE DE MENEN 
DEZ (67-8); LA LARGA MARCHA HACIA 
LAS URNAS (71-8); LA ULTIMA MONTO- 
NERA RADICAL (87-78). Todas en colabo 
ración, 

UDRY, Adolfo C. - LA CRIPTOGRAFIA EN LA 
DIPLOMACIA Y EN EL EJERCITO ARGEN 
TINO DURANTE EL SIGLO XIX (Suple 
mento N*? 27). 


URONDO. Francisco - ATANASIO DUARTE 
AQULL ARGENTINO EBRIO O DORMIDO 
(2-54). 

UZAJL, Francisco Hipólito - SAN MARTIN Y RI 
VADAVIA: UNA CORDIAL ENEMISTAD 
(7-82); ANITA PERICHON, LA MATA HAR1 
COLONIAL (10-84); EL INCOMPRESIBLE 
FUSILAMIENTO DE CHILA VERT (11-32). 
LOS ENEMIGOS DE SAN MARTIN (16-56); 
LA BATALLA DE LA SOBERANIA (19-8); 
LA MUERTE DE VARELA (33-74). 

VEDOYA, Juan Carlos - RIVADAVIA Y EL EM 
PRÉSTITO BARING: UN MAL-COMIENZO 
(57-8); DON TORCUATO Y EL BUENOS 
AIRES OCULTO (60-8); HERNANDEZ, POE- 
TA DEL GAÚCHO TRISTE (64-8); LA EDU- 
CACION QUE NOS LEGARON (65-32); 
MOSCONI, EL PETROLEO Y LOS TRUSTS 
(68-8); MONOPOLIOS Y CHACAREROS 
(71-70); LOS ANDES ENTRE EL TUNEL Y 
EL CRISTO (72-8); 1? DE MAYO, AYER Y 
HOY (73-8); LA ITT EN LA ARGENTINA 
(74-8); NUESTRA HERENCIA TECNOLÓGI¬ 
CA (77-26); EL PACTO Y LAS VACAS (78- 
8); EL PACTO Y LA MONEDA (80-68); EL 
CAMPO ROSISTA Y HERNANDEZ (81-76) 
(87-52); EL PACTO Y EL PETROLEO (84-66) 
VENUTOLO, Rosa - HACIA CASEROS (81-60), 
en colaboración. 

VIANELLO, Adriana - LOS DOS VIAJES DE 
DON BERNARDO (40-36), en colaboración. 
VIGO. Juan M. - MEMÓRIAS DE UN COMISA- 
RIO (1-49); iPOR QUE DESAPARECIO LA 
ANTIGUA SANTA FE? (2-44); LA HISTO¬ 
RIA CHICA: LOS DEGOLLADORES (3-50); 
LA PERDIDA CIUDAD DE CONCEPCION 
DEL BERMEJO (6-52); UNA CACERIA DE 
ÍNDIOS (7-60); NUESTRA COLONIZACION 

Y EL GRINGO (9-60); DE LA TORRE CON¬ 
TRA TODOS (13-8); LAS DOS CARAS DE 
LA COLONIZACION GRINGA (24-76); EL 
APOSTOL DE LOS MOCOBIES (31-70); 
SANTA FE, 1580: PRIMER INTENTO DE 
GOB1ERNO CRIOLLO (35-36); LAS DOS 
REVOLUCIONES DE 1893 EN SANTA FE 
(39-70); HISTORIA Y LEYENDA DE LA VIR- 
GEN DE LUJAN (44-8); HERNANDARIAS: 
ENTRE CONTRABANDISTAS Y JUDIOS 
(51-8); LUCIANO MOLINAS; EL GOBER- 
NADOR QUE CUMPLIO (54-8). 

VILLOLDO, Alicia - EL BUEN HUMOR DE RO 
SAS (12-43). 

WADEL, Leonardo - EL MAR DEL PLATA DL 
LOS HUMORISTAS DE 1907 (21-62). 
WALKER, Enrique - HACE DIEZ ANOS: AZULES 

Y COLORADOS (65-8), en colaboración. 
WALSH, Rodolfo - VIDA Y MUERTE DEL ULT1 

MO SER VICIO SECRETO DE PERON (4-6). 
ZAPATA ICART, Ernesto - LA GUERRA AL PA 
RAGUAY; MITRE Y LGPEZ (Suplemento 
N° 39). 

Z1TO LEMA, Vicente ■ LA CONDENA JUDICIAI. 
DE ROSAS (34-42). 
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...nosotros andamos muy bien porque AGRO NUESTRO se espe- 
cializa en CAZA MAYOR de noticias, para que toda ia Família Agra¬ 
ria Argentina se actualice con respecto a to que ocurre en nues- 
tro campo. 

Y en casa también andamos muy bien porque AGRO NUESTRO 
con sus 63.000 ejemplares es ía revista de mayor tiraje en Améri¬ 
ca Latina (Por eso nuestros anúncios venden más). 


La Revista Argentina tlel Hogar Agrário 
EN ROSÁRIO: 

Gral. Mitre 1132 - T.E. 62779 
EN BUENOS AIRES: 

Av. J. B. Justo 839 - T.E. 772-6202 
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DEL PETROIEO 



Un decreto de 12 de noviem- 
bre de 1923 estableció el servido 
de la hora oficial argentina a 
cargo dei Observatório Naval, 
institución encargada de su fija- 
ción y adecuación con todos los 
médios técnicos para determi¬ 
nar la hora. Esta iniciativa de 
Alvear debió transfigurarse en el 
plano socioeconómlco, en una 
búsqueda de la hora real, ansia¬ 
da por el país a tono con los 
câmbios universales. Se estaba 
en otra hora alumbrante. pocas 
veces vislumbrada en las lati¬ 
tudes oficiales, y era llegado el 
caso de incorporaria también a 
los nomencladores de un estado 
nuevo para una Argentina reno¬ 
vada. Veremos a lo largo de este 
estúdio, en qué medida ello fue 
posible, y en qué medida fue- 
ron absorbidas desde los estra¬ 
dos dei poder, esas apetências 
advertibles en la discusión de 
los grandes temas nacionales. 

El petróleo configuro desde la 
primera guerra mundial, la pie- 
dra de toque y elemento esen- 
cial de todo proceso económico 
emancipador e industrialista en 
los estados modernos. Se agregó 
también, como matéria prima 
insustituible, a la ansiedad po- 
sesoria de los grandes imperia¬ 
lismos empenados en servirse 
de la producción petrolífera pa¬ 
ra su propio desarrollo, y esta 
ávida rapina trajo como conse- 
cuencia la formación de pode¬ 
rosas empresas multinacionales 
lanzadas a la explotación y aca- 
paramiento dei petróleo o sus 
& derivados. No en balde, Lenín 
había vaticinado: “El mundo se 
„ batirá por la posesión dei petró¬ 
leo”. Y Lord Curzon pudo decla¬ 
rar.: “Los aliados han sido lle- 
vados a la victoria empujados 
sobre olas de petróleo.” 

El mundo moderno partia de 
una premisa hasta ahora no re¬ 
batida: “ejércitos, marina, dine- 
ro, masas humanas, para nada 
sirven si el petróleo falta”. La 
aseveración contundente dei es¬ 
tadista inglês Elliot Alves, debía 
alertar a la conciencia argenti¬ 
na, porque la riqueza petrolífera 
permanecia en gran parte inex¬ 
plorada, pero asimísmo, se insi- 
nuaba ya la lucha interimperia- 
lista por la posesión de los gran- 
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des yacimientos dei subsuelo te¬ 
rritorial. 

ANTECEDENTES DE 
NUESTRA ORGANIZACION 
PETROLÍFERA 

Nuestro petróleo había sido 
descubierto por un hecho casual: 
la perforación en busca de agua 
para la Patagônia. Era lógico que 
así ocurriera pues sin estúdios 
geológicos y sin afloramientos, 
no podia sospecharse su existên¬ 
cia. Pero una vez localizado, to- 
có al estado nacional la deter- 
minación y aproveehamientos de 
las cuencas, sobre las que hasta 
ese momento no arriesgaron in- 
versiones las companíàs extran- 
jeras, aparecidas reclén cuando 
se liubo detectado fehaciente- 
mente la importância de los ya¬ 
cimientos argentinos. 

En 1910 creó la Dirección Ge¬ 
neral de Explotación dei Petró¬ 
leo en Comodoro Rivadavia el 
presidente Sáenz Pefía, dirigida 
por el ingeniero Luis A. Huergo. 
La falta de un régimen jurídieo 
especial hizo regir las primeras 
actividades por ei Código de Mi- 
nería, hasta el advenimiento de 
Yrigoyen, quien puso esas acti¬ 
vidades bajo la autoridad direc¬ 
ta dei ministro de Agricultura 
Honorio Pueyrredón, sucedido 
luego por el Ing. Alfredo Demar- 
chi y el Dr. Eudoro Vargas Gó- 
mez. Yrigoyen propuso sin éxlto 
al Congreso en diversos mensa- 
Jes: a) la emlsión de títulos pro¬ 
curando recursos para intensi¬ 
ficar la explotación petrolera 
(ll-XII-916); b) un régimen le¬ 
gal y formas de exploración y 
explotación, que establecían: 
“Las minas de petróleo son bie- 
nes privados de la Nación. El P. 
E. podrá explorarias o explotar- 


las directamente, o por interme¬ 
die, sea de los Estados provin- 
ciales, sea de los particulares in- 
teresados” (23-IX-919); c) un 
proyecto de organización admi¬ 
nistrativa de los yacimientos pe¬ 
trolíferos fiscales (26-IX-919); y 
reitero el tratamiento de estos 
temas en una requisitória de ju- 
lio 20 de 1921. 

Finalmente, ante la insensibi- 
lidad dei Congreso, constituyó 
por decreto dei 3 de junio de 
1922 la Dirección General de 
Y.P.F. En ese tiempo se presen- 
tó a la Câmara de Diputados un 
sustancioso proyecto de nacio- 
nalización de las minas de pe¬ 
tróleo, hlerro y hulla, y expro- 
piación de las concedidas a par¬ 
ticulares, por los diputados Ro¬ 
dolfo Moreno y Carlos F. Melo, 
el lv de agosto de 1917. El dipu- 
tado Horacio Oyhanarte previno 
el mismo ano contra las socie¬ 
dades mixtas y los peligros de 
Ia Standard; pero todo resultó 
infructuoso. 

Llegado Alvear al gobierno, se 
encontro con Y.P.F. recién crea- 
da y la vacante de director ge¬ 
neral. Sin preferencias por de¬ 
terminado candidato, aceptó la 
propuesta dei ministro de Agri¬ 
cultura Le Breton, en favor de 
un recomendado militar: el co¬ 
ronel Enrique Mosconi, ex-direc- 
tor dei arsenal “Esteban de Lu- 
ca” y en esos momentos, direc¬ 
tor de Aeronáutica dei Ejército. 
Mosconi era también ingeniero 
civil y militar, brillante discí¬ 
pulo dei general Luis Dellepia- 
ne. perfeccionado en Europa, 
fundador dei grupo 1 de la avia- 
ción militar en El Palomar. 

Pudo pensarse con algún fun¬ 
damento que el destino propues- 
to por Le Breton al presidente, 









El ingeniero Luis A. Huergo fue el primer director para la 
explotación dei petróleo en 1910. 


era la designación de Mosconi 
como ministro de Obras Públicas, 
siendo disuadido por el minis¬ 
tro de Guerra coronel Justo, 
también ingeniero y condiscípulo 
de Mosconi. Debe recordarse que 
Justo, ejercía notorio predomi- 
nio sobre las logias militares an- 
tiradícales, al igual que Uribu- 
ru, y no veia con buenos ojos el 
encumbramiento de camaradas 
partidarios-de la línea dei gene¬ 
ral Dellepiane, enemigo mortal 
de ambos. De cualquier forma 
si la determinación que susti- 
tuia a Mosconi dei ministério de 
Obras Públicas por la dirección 
de Y.P.F. fue obra Indirecta de 
Justo, o decisión personal de 
Le Breton, la aceptó el presiden¬ 
te Alvear y nombró a Mosconi el 
16 de octubre de 1922, 

ftCCION DE MOSCONI 
EN Y.P.F. 

La acción tesonera dei coronel 
tíosconi —ascendido a general 
ie brigada en 1925— se consus- 
tanció desde entonces con Y.P.F. 
e hizo de esta pequena adminis- 
tracion petrolífera, una pujan¬ 
te empresa estatal a tono con 
las mejores dei mundo. Impulso 
la exploración en el sur, el nor¬ 
te, y Cuyo; llevó a niveles de al¬ 
to rendimiento la explotación y 
comercialización d e 1 petróleo; 
luchó contra los trusts extranje- 
ros; y creó una conciencia na¬ 
cional en favor de la naciona- 
lizaclón y defensa dei oro ne¬ 
gro argentino, cuyos frutos to¬ 
davia se recogen. Bajo su di¬ 
rección. Y.P.F. aumentó la pro- 
ducción fiscal, en metros cúbi¬ 
cos de 348.888 en 1922, a 553.921 
en 1924, 743.825 en 1926, y 
860.604 en 1928, último ano de la 
presidência Alvear. Las utilida¬ 
des netas subieron de pesos 

1.829.269.72 en 1922, a 5.371.866,98 
en 1925, y 15.000.000,00 en 1928. 
Las reservas de capital, amorti- 
zaciones y previsión fueron de 

51.969.912.72 en 1922, 83.030.477 
con 06 en 1924, 110.200.562,65 en 
1926, y 166.291.826,31 en 1928. 
Los recursos presupuestarios da¬ 
dos a Y.P.F. en esos anos as- 
cendieron, de 21.599.954.46 en 
1923, a 57.680.000,00 en 1925, y 
74.366.502,50 en 1928. 

Mosconi se ocupó de difundir 
esa obra mediante el Boletin de 
Informaciones Petrolíferas, apa¬ 
recido en 1924; libros como “El 
Petróleo dei Norte”, con reco- 
pilación de artículos periodísti- 
cos dedicados al Dr. Adolfo Güe- 
mes; o conferencias pronuncia¬ 
das en todo tipo de entidades, 
hasta culminar en una vasta 
campana continental a partir 
de sus visitas a México y Co¬ 
lômbia. Promovió la eonstrue- 
ción de la monumental Destile- 
ría de La Plata, iniciada en 1923 
e inaugurada por el presidente 
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Horacio Oyhanarte, siendo diputado, previno en 1917 contra las 
sociedades mixtas. 


Alvear ei 23 de diciembre de 
1925; la electrificación de Co¬ 
modoro Rivadavia; la creación 
de una flota propia de buques- 
tanque para el transporte de la 
producción desde los yacimien- 
tos a la destilería fiscal; etc. 
Aquellas modestas oficinas di- 
rectivas de la calle Balcarce al 
200, dieron paso al edifício de 
propiedad construído en Paseo 
Colón 922, con un Fondo de Se¬ 
guro constituído especialmente 
por Mosconi. 

Eh menos de un lustro Y.P.F. 
estaba convertido en un símbolo 
nacional, en un ejemplo de 
cuanto pueden hacer los argen¬ 
tinos al frente de una empresa 
estatal. “Es bueno vitorear a la 
patria, pero es mejor ayudarla a 
vi v ir contribuyendo a su en- 
grandecimiento, progreso y bien- 
estar”, decía Mosconi al enun¬ 
ciar sus propósitos. Para cum- 
plirlos, conto con la ayuda de 
leales colaboradores a su lado, 
dei estimulo de su gran amigo 
y condiscípulo el general-inge- 
niero Alfonso Baldrich, y dei pa¬ 
triotismo de dos honestos gober- 
nadores saltenos, los doctores 
Adolfo Güemes y Julio Cornejo. 

La lucha por defender el pe¬ 
tróleo de Salta en manos de 
concesiones dispendiosa mente 
dadas por los gobiernos anterio¬ 
res a la Standard Oil Co. llegó a 
su mayor efervescencia durante 
ei período dei gobernador Güe¬ 
mes. En setiembre de 1923, éste 
había rechazado una propuesta 
de los senadores Francisco Urí- 
buru y Robustiano Patrón Cos¬ 
tas. que concedia 90.000 hás, pa¬ 
ra cateos y explotación petrolí¬ 
fera en favor de la Standard. El 
rechazo era consecuencia de lar- 
g a s correspondências prelimi¬ 
nares de Güemes con Yrigoyen, 
para “atraer la atención de los 
poderes nacionales hacia la re- 
gión dei norte, que paulatina y 
tenazmente iba siendo acapara- 
da por los trusts extranjeros”, 
recordo después Mosconi. El 12 
de diciembre de 1924, y como la 
Standard tramitara concesiones 
por la Legislatura provincial, 
Güemes decreto la suspensión 
de todas las concesiones y de¬ 
claro zona de reserva al territó¬ 
rio provinciano, por cuanto “el 
poblema apuntado afecta, tam- 

TODO ES HISTORIA N<? 90 


bién, directamente la economia 
general y aún la seguridad de 
la Nación’’. 

E hizo más. Escribió al presi¬ 
dente Alvear solicitando técni¬ 
cos de Y.P.F. para colaborar con 
el gobíerno salteno. De allí vino 
la misión a Salta y Jujuy enco¬ 
mendada por el ministro Le Bre- 
ton a Mosconi, quien pudo des- 
cubrir las normas operativas dei 
imperialismo: “1 a penetración 
sonriente, la consolidación cui¬ 
dadosa y la imposición insolen¬ 
te”, Lamentablemente la lucha 
quedo interrumpida al suceder a 
Güemes el gobernador Joaquín 
Corbalán en 1925. 

Hojnbre de la oligarquia lu- 
garena, el nuevo mandatario re¬ 
inicio la política de concesio¬ 
nes; entrego más de 30 a tes- 
taferros de la Standard, y llegó 
a rechazar un convénio propues- 
to por Y.P.F. al aducír que no 
era persona jurídica y el Estado 
no podia explotar pertenencias 
miv jras, segun el Código de Mi¬ 
nas. Se sacó a reluclr el federa¬ 


lismo, pues se acusaba al cen¬ 
tralismo pcrteho de querer apro- 
piarse dei oro negro provincia¬ 
no, mientras se otorgaban con¬ 
cesiones a la Standard a cambio 
de ínfimas regalias. El domínio 
de ia empresa norteamericana 
era tan visible, que el diputado 
nacional yrigoyenista Jorge Raúl 
Rcdriguez llegó a denunciar en 
la Câmara, los carteies pegados 
en pueblos dei interior salteno 
el ano 1926 por la Standard Oil, 
que ofrecía ? 5.000 por cabeza, 
vivos o muertos, a quienes en- 
tregaran los culpables dei ase- 
slnato de tres empleados de la 
companía, en un hecho criminal 
común. 

Esta situación lamentable so- 
lamente fue reparada con el ad- 
venimiento al gobíerno dei doc- 
tor Julio Cornejo en 1928. El 16 
de julio de ese mismo ano, a po¬ 
ço de asumir, decreto la cadu- 
cidad de los permisos otorgados 
a las companías particulares y 
derogó los anteriores. El 15 de 
octubre de 1929 prorrogo la vi- 





Tomás te Brefon habría sugeri¬ 
do a Alvear que designara mi¬ 
nistro de Obras Públicas a 
Moseoni. 


geneia de las reservas petrolífe¬ 
ras fiscales; el 26 de abril de 
1930 termino con los abusos de 
las denuncias de minas ante 
simples afloramientos, Todo ello 
le valíó un sonado juicio ante la 
Corte de la Naeión, defendida ia 
província por el Dr. Silvio Bo- 
nardi, y la Standard Oil por el 
Dr. Rómulo S. Naón. 

Regresemos de la cuestíón sal- 
tena, al gran debate nacional 
sobre petróleo. Las ventas dei 
crudo, nafta y kerosene aumen- 
taban vertiginosamente al rit¬ 
mo dei progreso automotor y 
vial en el país. Los grupos opues- 
tos a Y.P F. estaban bien carac¬ 


terizados a través de las manio- 
bras realizadas en el norte pa¬ 
ra constituir una unidad petro- 
lera con Bolivia, por la Stan¬ 
dard Oil Co. dei trust nortea- 
merlcano fundado por John D. 
Rockefeller, que comercializaba 
la nafta Wico, con subsidiarias 
como la West Indian Oil Co. y 
otras menores. El grupo anglo- 
holandés de la Royal Dut-ch 
Shell fundado por Sir HVnry 
Deterding, comercial! z a b a la 
nafta Energina, tenía entre sus 
subsidiarias a la empresa Dia¬ 
dema Argentina, y operaba en 
la zona patagónica. Un sector 
intermédio lo constituía la ci m- 



Agustín P. Josío habría disuadido a Alvear de la designación de 
Moseoni como ministro de Obras Públicas. 


panía Astra cuyas acciones con- 
trolaban Bunge y Born, Bttn- 
berg y Cia., Dodero Hermanou, y 
otros nombres ligados a la vida 
social y política dei país, acte- 
más de tener nexos con la West 
Indian Oil Co. 

En el terreno oficial, el pre¬ 
sidente Alvear y el ministro Le 
Breton secundaron la acción de 
Moseoni. Le dejaron hacer, no, 
trabaron la marcha de Y.P.F. 
aunque tampoco avanzaron en 
la lucha contra la penetración 
extranjera. Pero ya era basran- 
te, habida cuenta de su forma- 
cíón económica líbre-empresis- 
ta y de la creencia generaliza¬ 
da dei Estado mal administra¬ 
dor y peor industrial, común a 
dichos gobernantes. Con todas 
sus limitaciones, el Poder Ejecu- 
tivo propuso al Congreso, el lã 
de setiembre de 1923, reformas 
al Código de Minería y normas 
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para las concesiones. Sostenía 
la propledad nacional, derogaba 
las prohibiciones al Estado para 
explotar minas, aseguraba e 1 
control sobre la exploración-ex- 
plotación, y la facultad de ha- 
cer caducar los permisos otor- 
gados. Se proyectó también una 
gran refinería para Y.P.F. y re¬ 
cursos especiales que nunca 
fueron votados en las câmaras. 

Entretanto hubo de manejar- 
se con decretos en 1924, para re- 


glamentar los trâmites mineros 
e impulsar la exploración de 
vastas regiones en el interior, 
sospechadas de poseer yacimien- 
tos, que se declaraban zona de 
reserva oficial. En 1925 se decre- 
taron las reservas de los terri¬ 
tórios de Misiones, Chaco y For¬ 
mosa, ampliándose pos t e r i o r- 
mente a nuevos territórios por 
resoluciones de noviembre de 
1926 y junio de 1927. 


LA LUCHA POR EL 
DOMÍNIO MUNDIAL 
DEL PETROLEO 

La unânime conciencia popu¬ 
lar en defensa dei petróleo ar¬ 
gentino, se veia confirmada en 
cautas advertências llegadas al 
gobierno. La circunstancia In¬ 
ternacional estaba caracteriza¬ 
da por la agudlzación de la lu- 
cha lnterimperialista para do¬ 
minar o repartirse las cuencas 
petroleras mundiales. Esa lucha, 
sintetizada en la acción de los 
monopolios inglês Shell y nor- 
teamericano Esso, contaban con 
el apoyo económico y político 
de sus gobiernos. La tradicional 
apropiación de yacimientos 
orientale; seguida por la Royal 
Dutch Shell era una prolonga- 
ción dei império, dondequiera 
se practicaba. La Standard en 
cambio, d e b i ó luchar primero 
contra las propías leyes anti- 
trust de los Estados Unidos; has¬ 
ta conquistar influencia dentro 
dei Estado, obtener la concesión 
de reservas en su território na¬ 
cional, y lanzarse a la conquis¬ 
ta de otros países para abaste¬ 
cer el gran consumo interno 
norteamericano sin agotar sus 
existências de petróleo. 

Esa nueva conjunción Estado- 
Standard llegó a niveles unívo¬ 
cos durante la presidência Coo- 
lidge, al crearse el 19 de diciem- 
bre de 1924 el Directorio Fede¬ 
ral para la Conservación dei 
Petróleo dirigido por el secreta¬ 
rio dei interior Hubert Work e 
integrado con los secretários de 
Guerra, Marina y Comercio. Se 
estudiaron ahí todos los proble¬ 
mas de existências, control de 
la producción interna, cálculos 
futuros, etc. El 31 de diciembre 
de 1925, el embajador argentino 
Htonorio Pueyrredón advertia 
desde Washington al gobierno 
acerca dei paulatino agotamien- 
to de las fuentes mineras en ex- 
plotaclón, que obligarían a Es¬ 
tados Unidos, a recurrir al car¬ 
burante extranjero. Prevenia el 
diplomático la necesidad de “11a- 
mar la atención dei peligro a 
que está expuesto nuestro país, 
si no se toman desde ya, medi¬ 
das que lo conjuren. Por el mo¬ 
mento ese peligro parece remo¬ 
to porque no se explota en gran- 





£1 justo homenaje de Y.P.F. al general Mosconi. 
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de escala, ni se exporta petró¬ 
leo argentino. Pero, si esperamos 
a tomar medidas cuando esos 
hechos se produzcan, puede ser 
tarde, y sobre todo, podemos 
entonces chocar contra derechos 
adquiridos al amparo de las le- 
yes que los concedieron”. 

Las mismas requisitórias hi- 
cieron oir en campanas calleje- 
ras y perlodísticas. entidades re¬ 
presentativas de la lucha anti- 
imperialista en el país. Tuvo 
preeminencia la Unión Latino- 
americana, fundada el 21 de 
marzo de 1925, por José Ingenie- 
ros, Alfredo L. Palacios, Manuel 
Ugarte, Gabriel dei Mazo, Julio 
V. González, y otras figuras. Más 
de dos mil estudiantes latino- 
americanos convocados por la 
Unión se reunieron poco des- 
pués en Paris y exteriorizaron 
su repudio al imperialismo. En 
aquella convocatoria a la unión 
americana hablaron Miguel de 
Unamuno, el mexicano José Vas- 
concellos, el peruano Víctor Raúl 
Haya de la Torre, el uruguayo 
Carlos Quijano, el guatemalteco 
Miguel Angel Asturias, Ingenier 
ros y Ugarte. Obtuvo gran re- 
percusión esta campaila en los 
médios culturales, políticos y es- 
tudiantiles argentinos. 

La Unión peticionó al Congre- 
so la nacionalización dei petró¬ 
leo, “por considerar que es uno 
de los médios más eflcaces de 
asegurar la independencia eco¬ 
nómica de las jóvenes repúblicas 
latinoamericanas frente al capi¬ 
tal extranjero.” 

Con el objeto de propender a 
la “unidad espiritual, económi¬ 
ca y política de América Lati¬ 
na”, se fundó igualmente en 
mayo de 1927 la Alianza Conti¬ 
nental presidida por Arturo Or- 
zábal Quintana. En este nu- 
cleamiento |se hallaban Carlos 
Sánchez Víamonte, Julio Agui- 
rre Celiz, Homero Guglielmini, 
Arturo Orgaz, Federico F. de 
Monjardin, Moisés Lebensohn, 
Carlos Maria Brian y muchos 
más, apoyados por contribueio- 
nes personales de los generales 
Mosconi y Baldrich. La Alianza 
tuvo como finalidad casi exclu¬ 
siva, crear clima favorable a la 
nacionalización dei petróleo me¬ 
diante publicaciones y conferên¬ 
cias, secundada muchas veces 
por la Federación Universitária 
de Buenos Aires. 

En el orden político se creó 
la Junta Nacional Pro Defensa 
dei Petróleo con Oscar López 
Serrot, Francisco Monteagudo, 
Oscar Gil Navarro, y el Comité 
Universitário Radical, que inte- 
graron en esos anos, Arturo Jau- 
retche, Carlos G. Menica, Ger- 
mán Pais, Homero Manzioni. Jo¬ 
sé C. Barro, Alberto May Zu vi¬ 
ría, Ricardo Guardo. lArtículos 
en "La Epoca” y “La Calle”, 


charlas radiales, etc., dieron to¬ 
no polémico incisivo a tales 
campanas, aprovechadas para 
exaltar la figura de Yrigoyen. 

LA NACIONALIZACIÓN DEL 
PETROLEO Y EL 
CONGRESO ARGENTINO 

La inquietud de Ia hora debió 
Ilegar hasta las mismas puer- 
tas dei Congreso. El Senado 
Nacional mantuvo casi sin va¬ 
riantes su fisonomía hostil al 
yrigoyenismo. Sólo alcanzó en 
ese período a tener 4 senadores 
el sector, sobre 12 antipersona- 
listas, 9 conservadores, y 2 so¬ 
cialistas. En la Câmara de Di- 
putados la mayoría era yrigo- 
yenista en consideración numé¬ 
rica individual de cada bloque. 
Hasta allí se dirigieron, entonces, 
las miradas de quienes bregaban 
por una solución de fondo al 
problema dei petróleo. 

Las ventas de nafta Y.P.F. en 
miles de litros, de 3.026,1 en 
1923, pasaron a 5.941,5 en 1925, y 
72.190,9 en 1927 cuando ya es- 
tuvo consolidada la política de 
Mosconi. El indetenible impulso 
automotor podia considerarse en 
más de 300.000 automóviles y| 
90.000 camiones existentes en el 
país. Pero semejante parque au¬ 
tomotor no podia ser abastecido 
totalmente por Y.P.F. y de ahí, 
que la importación de petróleo 
llegara, en miles de toneladas, a 
970 en 1923, 837 en 1925, y 1.368 
en 1927. Las industrias ferroviá¬ 
rias, eléctricas, fabriles, etc. ne- 
cesítaban también de la impor¬ 
tación, realizada por las empre¬ 
sas extranjeras con beneficio 
exclusivo para ellas. Además, el 
precie de la nafta se fijaba se- 
gún ordenes recibidas dei exte¬ 
rior y de acuerdo a las oscilacio- 
nes internacionales, no siendo 
uniforme en todo el território 
argentino. La venta por litro va- 
riaba entre 0,24 y 0,34 cts.; si 
se hacía en la Capital Federal 
o en provindas donde influían 
los gastos de transporte. 

En términos generales, la Ar¬ 
gentina conservaba su fisonomía 
semicolonial, con una economia 
accionada por las inversiones 
extranjeras en el control dei 
comercio internacional, la pro- 
ducción agraria, terrateniente, y 
la mediana industria. Más de 
7.000 millones de pesos en capi- 
tales invertidos, se descompo- 
nían en las siguíentes procedên¬ 
cias esenciales: 4.830 millones 
de orígen inglês, 1.380 norteame- 
ricano, 970 francês, y 860 ale- 
manes. La nacionalización dei 
petróleo, seguida de medidas 
Complementarias, era una exi¬ 
gência liberadora, capaz de pro¬ 
mover el pleno desarrollo na¬ 
cional. 


La Câmara de Diputados se 
abocó al tratamiento dei nuevo 
régimen legal en prolongados 
debates, de julio a setiembre de 
1927. Como el tema fuera traído 
en forma de despachos referidos 
a proyectos presentados en 1925 
y 1926, los diputados yrigoyenis- 
tas anticiparon su decisión de 
encuadrarlo en dos aspectos de- 
finitorios: considerar el petró¬ 
leo un bien privado de la Na- 
ción, y conceder su explotación 
en forma exclusiva al Estado na¬ 
cional. Poco a poco, a partir de 
esos enunciados, fueron dise- 
nándose posiciones más amplias 
u opuestas, hasta no quedar sec¬ 
tor político sin participar dei 
tema. 

Los diputados Diego Luis Mo- 
linari, Eduardo Giuffra, Jorge 
Raúl Rodríguez, Blas Goni, 
Amancio González Zimmerman, 
Leopoldo Bard, Juan Garralda, 
José Luis Alvarez, Carlos J. Ro¬ 
dríguez y Guillermo Fonrouge, 
presentaron el proyecto con las 
proposiciones finales dei yrigo¬ 
yenismo. en la sesión dei 3 de 
agosto. Establecía la nacionali¬ 
zación de las minas; exploración, 
explotación y médios anexos de 
transporte marítimo, terrestre y 
fluvial a cargo exclusivo dei Es¬ 
tado; expropiación de concesio- 
nes dadas a particulares por la 
Nación o las provindas; prohi- 
bición de la exportaclón de pe¬ 
tróleo. 

El debate fue uno de los más 
lúcidos, brillante y conceptuoso 
de los anales legislativos argen¬ 
tinos. “Contribuyamos a hacer 
autónoma la República de estas 
dos grandes organizaciones f$- 
nancieras: la Standard OU y la 
Anglo Persian” propuso Molina- 
ri. “Hay quienes quieren ver a 
esta Nación reformada de arri¬ 
ba abajo —agregó—. Hay quie¬ 
nes quieren contemplar a la luz 
de los princípios nuevos, el ré- 
gímen jurídico, político y eco¬ 
nómico dei Estado argentino. 
Hay una fuerza-popular, que es 
la nuestra, incontrastable, todo- 
poderosa, que no cejará, que 
bregará, que luchará de todos 
modos para que la entrana de 
la patria no se desgarre en ma¬ 
nos dei mercader extranjero.” 

Jorge Raúl Rodríguez, repre¬ 
sentante santafeclno hábil en el 
manejo de textos marxistas, de¬ 
mostro los peligros dei imperia¬ 
lismo, en contra dei intento de 
convertir la explotación petrolí¬ 
fera en empresa mixta: “Aso- 
eiarse con el trust extranjero 
para extraer nuestro petróleo es 
contrario al ínterés nacional y 
es mantener latente un grave 
peligro. que puede herir además 
de la economia argentina, su 
propia soberania y comprometer 
su tranquilidad internacional”. 

Con poético acento Raúl Oyha- 
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narte dijo: “Congreso dei ano 
27 se le llamará a éste, como al 
de Tucumán se le llamó dei ano 
16. Alli se juró la. libertad polí¬ 
tica; aqui habremos de defender 
la soberania que de alli nos viene, 
y además, habremos de afian- 
zar nuestra independencia eco¬ 
nómica, la única que yo conoz- 
co”. Alcides Greca sumado al 
debate manifesto: “El monopo- 
lio que nosotros proponemos, 
este monopolio dei nuevo estado 
industrial, nace en vlrtud de esa 
tendencia económica, política y 
filosófica que lleva a poner en 
manos dei Estado las grandes 
industrias y los grandes servicios 
para atemperar, en cierta mane¬ 
ta, los efectos dei capitalismo y 
de la lucha de clases”. 

A lo largo de innumerables se- 
siones durante el mes de agosto 
y casi todo setiembre, el debate 
ofreció una clarificadora dife- 
renciación de posiciones que per- 
mitieron dilucidar los avanzados 
alcances desarrollados en su 
pensamiento económico - social 
por los legisladores dei radica¬ 
lismo yrigoyenista. Ese bloque 
compacto, homogéneo, formado 
por hombres de profunda luci¬ 
dez intelectual, demostraba aho- 
ra, tener una gran vocaclón re¬ 
volucionaria al legislar el tema 
dei petróleo con abundante prin- 
cipismo institucional frente a 
quienes argumentaban el avan¬ 
ce dei proyecto sobre las normas 
constitucionales y el derecho 
federal de las províncias; y tam- 
bién un actualizado conocimien- 
to de la problemática interna¬ 
cional ante el empuje dei im¬ 
perialismo en su afán de con¬ 
quistar mercados y explotar las 
riquezas naturales de los países 
subdesarrollados. 

En esos términos hablaron 
también, el diputado Eduardo 
Giuffra, para demostrar la cons- 
titucionalidad dei proyecto de 
nacionalízación y su justifica- 
ción en el derecho público, no 
solamente como algo concor¬ 
dante con el espíritu dei Código 
de Minería, sino con el régimen 
federa] argentino. El diputado 
santafecino Amancio Gonzáiez 
Zimmerman enfrento al critério 
apegado a menospreciar el papel 
administrador y empresário dei 
Estado, con ei ejemplo de los 
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ferrocarriles, correos, bancos, y 
otros servicios públicos que se 
prestigian "con un sano y pa¬ 
triótico propósito de progreso 
futuro y de nacionalismo autên¬ 
tico y sincero.” 

A fin de mantener la posibili- 
dad de salir adelante con el pro¬ 
yecto de nacionalízación, el blo¬ 
que radical obtuvo la constitu- 
ción de la Câmara en sesión 
permanente hasta terminar en 
general y particular la aproba- 
ción de los despachos presen- 
tados. 

Ei debate demostro que com¬ 
partia el critério estatizante dei 
yrigoyenismo, el bloque socialis¬ 
ta independiente, según lo apo- 
yaron en sus discursos el diputa¬ 
do Antonio de Tomaso y el 
diputado Augusto Bunge. Pero 
se atrajo la oposición de conser¬ 
vadores, antipersonalistas y so¬ 
cialistas tradicionales. En nom- 
bre de los primeros lo eombatió 
el presidente de la Comisión de 
Industria, representante mendo- 
eino Júlio C. Rafío de la Reta, 
y los diputados Calvento, Meabe 
y Moreno. Uno de sus voceros, el 
diputado Agustín Usandivaras 
declaraba; “Abramos las puer- 
tas al capitai extranjero, que 
venga pleno y vigoroso repre¬ 
sentando diversas naclones dei 
mundo, que elias contribuirãn a 
ia defensa nacional; al cuidar 
sus propios intereses han de 
cuidar los nuestros, mancomu¬ 
nados por la solidaridad de as- 
piraciones idênticas”. 

El socialismo partió en cambio 
de la premisa enunciada por el 
diputado Enrique Dickman: “El 
Estado es un mal propietario, el 
Estado es un peor industrial, el 
Estado es un pésimo comercian¬ 
te”. Ella fue refrendada, según 
la conocida tesis peyorativa dei 
maestro Juan B. Justo, por el 
diputado Nicolás Repetto: “Este 
monopolio a la criolla dei petró¬ 
leo argentino, que pretende tam¬ 
bién atribuirse el comercio de 
petróleo y de los derivados, seria 
una obra fantástica que podría 
conducirnos a las peores conse- 
cuencias”. 

Otra posición diferenciada, 
mantuvo el diputado Víctor AI- 
corta, radical disidente, adheri- 
do a! principio de la explotación 
mlxta pero opuesto a la nacio- 
nalización. ai sostener que la 
"Câmara no tiene facultad de 
congreso constituyente para va¬ 
riar el sistema constitucional 
argentino, y si dictara esta ley 
en la forma proyectada, haría 
la succión de los derechos pro- 
vinciales, excediéndose en po¬ 
der”, No obstante el frágil argu¬ 
mento de un federalismo sus- 
ceptible de realizar pactos autó¬ 
nomos dentro de la Nación, con 
empresas extranjeras, el dipu¬ 
tado Alcorta anticipó un real 



avance social al proponer en 
particular. Ia participación’ de 
representantes técnicos, admi¬ 
nistrativos y obreros dei perso- 
nal, en la conducción de Y.P.F. 

Luego de largos debates, el 
proyecto tuvo sanción favorable 
por 65 votos contra 55, el 28 de 
setiembre de 1927. Pero fue una 
victoria trunca: el tema crucial 
de la expropiación de concesio- 
nes debió ser postergado hasta 
el período parlamentario si- 
guiente, antes de correrse el 
riesgo de perder todo el proyecto. 

Con todo, la ley aprobada sal- 
vaba los princípios esenciales 
que habian impulsado al yrigo¬ 
yenismo en el debate, y sirvieran 
de bandera a la amplia movili- 
zación popular, política, estu- 
diantil, y periodística de la épo¬ 
ca. Fue sintomático establecer 
las diferencias habidas en las 
sucesivàs y largas votaciones 
con que termino la cuestión en 
la Câmara de Diputados. El 
enunciado general que expre- 
saba: “las minas de petróleo 
son bienes privados de la Na¬ 
ción”, y con el cual coincidían 
ligeramente los miembros ma- 
yoritarios firmantes dei despa¬ 
cho de la comisión de Industria, 
resultó aprobado en una vota- 
ción inicial por 88 a 17 votos. 









La Union Latinoamericana fue fundada ei 21 de marzo de 1925 por José Ingenieros, Alfrado Patados / 

Manuel Ugarte, Gabriel dei Mazo y atras figuras. 


Salvo algunos conservadores re¬ 
calcitrantes, los restantes blo¬ 
ques coincidieron en ese aspec¬ 
to: yrigoyenistas, antipersona- 
listas y ambos socialistas. 

Pero la sanclón dei 28 de se- 
tiembre, por el escaso margen 
de 10 votos, era la realmente Im¬ 
portante al dejar establecido en 
la proposición final dei diputado 
Giuffra: “La exploración y ex- 
plotación de tales bienes se hará 
exclusivamente por el Estado 
Nacional en todo el território 
de la República. Corresponde 
igualmente al Estado Nacional 
Ia explotación exclusiva de los 
raedios de transporte terrestre, 
marítimo y fluvial destinados a 
Ia explotación aludida dentro 
de la jurisdicciõn de la Repú¬ 
blica. El petróleo y sus deriva¬ 
dos, provenientes de la explota¬ 
ción efectuada en los yacimien- 
tos nacionales, no podrán ser 
exportados,” 

La votación nominal dejó el 
testimonio de los siguíentes nom- 
bres, para la historia. Por la 
afirmativa: 65, Adaro, Aldazabal, 
Alvarado (M. R.), Alvarez, Ama- 
deo y Videla, de Andreis, Anto- 
nio, Artusi, Astesiano, Bard, Bar- 
bich, Beguirlstain, Belisle, Ber- 
galli, Bidegain, Bunge, Carballo, 
Corominas, Costa, Echegaray 


Frias, Emparanza, Ferreyra, 
Fonrouge, Garcia Tunón, Ga- 
rralda, Gatti, Giuffra, Gómez, 
González, González Iramain, 
González Zimmerman, Gonl, 
Grau, Greca, Guillot, Hiriart, 
Ingaramo, Lagomarsino, Licea- 
ga, Lillla, Minones, Mohando, 
Molinari, Muzio, Núnez, 0’Fa- 
rrell, Oyhanarte, Pérez, Peyrotti, 
Podestá, Poggi, Prat, Remedi, Re- 
vol, Rodriguez (C. J.), Rodríguez 
(J. R.), Sánchez, Santa Maria, 
Siri, Spinetto, Subiza, Tolosa, de 
Tomaso, Vázquez y Zurueta. 

Por la negativa: 55. Abalos, 
Aguirre, Aibarracin, Alcorta, Al¬ 
varado, Bermúdez, Cafferata, 
Calvento, Calle, Castellanos, 
Castro, Ceballos, Centeno, Cla¬ 
ros, Coca, Chiossone, Dávila De 
Miguei, Díaz, Díaz de Vivar, 
Dickman (A), Dicltman (E), Fe- 
rri, Figueroa, Fiorillo, Gneco, 
Guerci, Gutiérrez, Herraiz, Itu- 
rràspe Cabot, Jaureguiberry, 
Juárez Celman, López, Martínez 
(F. V.J, Meabe, Mendieta, More¬ 
no, Oddone, Padilla, Parodi, Pe¬ 
na, Pérez Leirós, Pintos, Repet- 
to, Roca, Rodríguez (A), Rome- 
ro, Salcedo, Sánchez Loria, So- 
lís, Taboada, Torrent, Usandiva- 
ras, Videla Rojas, y Vinas. 

Resta consignar que una nue- 
va redacción dei proyecto esta- 


blecló asimismo que “el estúdio, 
la exploración y explotación de 
los yacimientos petrolíferos dei 
Estado, así como el monopolio 
dei transporte, estarán a cargo 
de una institución autónoma 
que se denominará Dirección 
General de los Yacimientos Pe¬ 
trolíferos de la Nación”. Anexa¬ 
mente, la Ley dei Petróleo esta- 
blecía la composlción, funciones 
y atribuciones de esa Dirección 
General para regular la comer- 
ciallzacíón interna, la fijación 
dei precio de venta dei petróleo 
y sus derivados, y la adquisición 
de todos los médios para su 
transporte. 

LA EXPROPIACION 
DE LAS CONCESIONES 
PETROLÍFERAS PRIVADAS 

La ley de 1927 había despejado 
el horizonte para quienes an- 
siaban resguardar el petróleo en 
manos exclusivamente argenti¬ 
nas. Avento el peligro de las so¬ 
ciedades mixtas prohijatías por 
la bancada antipersonalista de 
acuerdo al pensamiento oficial 
alvearista, y estableció además, 
el monopolio de los médios de 
transporte. Los enunciados pues- 
tos de manifiesto a lo largo de 
las discusiones, constituyeron el 
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primer paso para llegar a) mo- 
nopolio integral dei Estado en el 
proceso económico petrolífero. 

La no exproplación de los ya- 
cimientos concedidos a empre¬ 
sas privadas fue consecuencia 
de la magra mayoria yrigoyenis- 
ta en la Câmara, y al retiro dei 
apoyo socialista independiente 
a la tesis expropiatoria, sin lo 
cual no podia alcanzarse la ma¬ 
yoria definitiva dentro dei cuer- 
po. “No querlendo perturbar a la 
H. Câmara con una discusión 
que seria ardua y algo extensa, 
después de todo io que se ha di- 
cho, la representación radical 
resuelve retirar una parte dei 
proyecto, teniendo en cuenta 
que pudiera ser ésta una razón 
para que el debate en particular 
se prolongara más”, dijo enton- 
ces el díputado Giuffra, en esa 
retirada estratégica. 

Ante la opción de conseguir 
la nacionalización como princi¬ 
pio, o nada, el yrigoyenismo sa¬ 
crifico esa parte. No sin que lo 
advirtiera en otro momento el 
diputado Jorge Raúl Rodríguez 
al predecir las maniobras repre- 
sivas de las empresas extranje- 
ras: “Si les conviene a los trusts 
no producir, será el caso de que 
el Congreso sancione nuestra 
excelente proposición de expro- 
piarlas. que hemos retirado tem¬ 
porariamente, pero que podrá 
la Câmara retomar en cualquier 
momento en defensa de los altos 
intereses dei pais.” 

Y bien, el momento llegó lue- 
go de los triunfos aplastantes de 
abril de 1928 que consagraron 
la reelecclón de Hipólito Yrlgo- 
yen en un plebiscito hasta en- 
tonces no igualado en el país. A 
consecuencia de la gran victoria 
electoral, la representación par¬ 
lamentaria ascendia ahora a 91 
dlputados yrlgoyenlstas contra 
36 conservadores, 15 antiperso- 
nalistas, 10 de ambos socialis¬ 
mos, y 6 de partidos provin- 
ciales. 

Era la hora de cumplir con la 
solemne promesa hecha al pue- 
blo en las campanas electorales 
que agitaron al petróleo como 
bandera de la emanclpación 
económica prometida por Yrigo- 
yen. con el convencimiento 
que entonces se hizo madura 
conceptuación prlnciplsta en su 
movimiento cívico, y con las 
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expresas instrucciones dei cau- 
dillo, el bloque legislativo se 
apresuró a retomar el tema an¬ 
tes que finalizaran el gobierno 
de Alvear y el período parla- 
mentario. 

En la sesión dei 26 de julio 
de 1928, se reprodujo la cláusula 
expropiatoria en una propuesta 
firmada por el Dr. Leopoldo 
Bard presidente dei sector, y los 
dlputados Carlos J. Rodríguèz, 
Amancio González Zimmerman, 
Juan Garralda, Enrique F. Mi- 
hura, Juan Carlos Vázquez, Blas 
Goni, Víctor D. Etcheverry, Eu- 
doro Aráoz y Pedro Podestá. Es- 
tablecia: “Decláranse de utili- 
dad pública todos los criaderos, 
fuentes y depósitos naturales de 
petróleo y los hidrocarburos ga- 
seosos que se encuentren en el 
subsuelo o que se escapen de la 
superfície de la tierra, como así 
tamblén los accesorios de dichas 
minas, a que se refiere el articu¬ 
lo 12 dei Código de Mlnería, que 
hubiesen sido concedidos a par¬ 
ticulares por el Estado Nacional 
o los gobiernos de provincias, 
antes de la sanción de esta ley, 
procediendo el Poder Ejecutivo 
a su expropiacíón de acuerdo 
a las prescripciones legales en 
vigor”. 

La natural continuidad dei 
proyecto con relación al dei ano 
anterior, significaba una cohe- 
rencia imprescindible para ha- 
cer realidad la nacionalización 
dei petróleo argentino. El di¬ 
putado Bard lo expresó en su 
presentación, con un sutil reco- 
nocimiento a los dlctados im- 
puestos por Yrigoyen tal como 
acostumbrábase mencionar su 
influencia, sin nombrarle, y dijo: 
“Con este proyecto se comple¬ 
menta la gran obra Iniciada por 
la representación de dlputados 
nacionales de la U.C.R., la que 
realiza el concepto de la alta 
dirección partidaria, que al en¬ 
carar este problema lo hace en 
forma que considera es la solu- 
ción de una fundamental cues- 
tión social para nuestro pais, 
ya que marca nuevos rumbos al 
progreso nacional, derivados de 
una franca independencia eco¬ 
nómica”. 

El tema parecia estar agotado. 
Los esfuerzos de los consorcios 
extranjeros se estrellaban contra 
la voluntad decididamente na- 
cionalizadora de las mayorías 
electorales y legislativas. Toda 
la argumentación jurídica, cons¬ 
titucional y económica dei viejo 
régimen, resulto impotente para 
contener esa avasallante posi- 
clón nacional. De ahí que el 
debate parlamentario de 1928 
fuese apenas un pálido reflejo 
dei de 1927, y que se repitieran 
los argumentos de ambos lados, 
aun cuando quedara seftalada 
una diversificación ideológica 


patente al mostrar en la posi- 
ción expropiatoria al bloque yri- 
goyenista solo, contra las repre- 
sentaciones conservadora, anti- 
personalista, socialista y socia¬ 
lista independiente. Era un eco 
parlamentario dei “eontubernio” 
que los mostrara unidos en los 
recientes comidos presidencia- 
les, alentando la fórmula Melo- 
Gallo, dei “frente único”. 

No obstante, en forma tangen¬ 
cial los yrigoyenistas abordaron 
tras el tema dei petróleo algu- 
nas otras definiciones revolucio¬ 
narias de su futuro aecionar des¬ 
de el nuevo gobierno. Y como el 
diputado Muzio, socialista inde¬ 
pendiente. quisiera oponer a la 
consideración dei tema un pro¬ 
yecto reglamentario de la jor¬ 
nada de 8 horas laborales, el 
diputado Víctor Juan Guillot le 
replicaba: “Yrigoyen incorporo 
a las actividades dei Estado el 
principio de la intervención pa¬ 
ra moderar las consecuencias y 
las injusticias de la desigualdad 
económica y para limitar las 
pretensiones excesivas dei capi¬ 
tal frente a la situación inde- 
íensa de los trabajadores”. Pe¬ 
ro ahora la cuestión premiosa 
era “reservar esa fuente de la 
riqueza que asegurará el desa- 
rrollo futuro de la economia na¬ 
cional, porque toda defensa con¬ 
tra ese capitalismo imperialista 
implica alejar las sombras que 
puedan cernirse sobre la tran- 
quilidad pública, y hasta sobre 
la íntegridad territorial dei 
país”. 

Tamblén el díputado Romeo 
David Saccone enuncio los pro¬ 
pósitos fínales dei yrigoyenismo 
en frase reveladora durante el 
debate: "Empecemos con el pe¬ 
tróleo que luego segulrán los 
frigoríficos y los ferrocarriles. 
Hay que hacer política naciona¬ 
lista, no internacionallsta. Esta¬ 
mos socializando un bien públi¬ 
co. Somos casi socialistas con el 
régimen dei petróleo..." 

El pretendido socialismo de los 
socialistas preíirió en cambio 
condolerse de la inseguridad ju¬ 
rídica a que se condenaban las 
inversiones extranjeras, soste- 
niendo que "en ninguna parte 
dei mundo el Estado es indus¬ 
trial dei petróleo”, como había 
dícho el diputado Enrique Dick- 
man al aconsejar en cambio: 
“si quiere iniciarse la política 
dei monopolio, que es una mala 
política, habría que iniciaria con 
cosas más sencíllas, como por 
ejemplo el tabaco...” 

Si éste era el pensam iento de 
los grupos izquierdistas tan ale- 
jados de la realidad nacional y 
dei peligro imperialista dei capi¬ 
talismo anglonorteamericano ex¬ 
pansivo lanzado sobre América 
latina, no podia esperarse otro 
tipo de argumentación de las 



derechas tradicionales. Porque 
i nadie podia igualar en sus efec- 
tos para el desarrollo de un Es¬ 
tado semicolonial, la implanta- 
clón dei monopolio nacional dei 
tabaco con el petróleo! 

Tantos Inconvenientes dilató¬ 
rios obligaron a íorzar un or- 
den preferencial votado por la 
mayoría yrigoyenista al exigir 
la consideración dei pertinente 
despacho de la Comislón de Le- 
gislación General, que a duras 
penas pudo salir con las solas 
firmas de sus representantes 
Eduardo Giuffra, J. Antenor Gó- 
mez, Daniel Talens y R. Argüe- 
11o Lenclnas, pues ningún legis¬ 
lador de otros bloques lo suscri- 
bió ni a favor, ni en contra. 

Paso a consideración dei cuer- 
po, ya frustradas las maniobras 
dilatórias, y fue aprobado en la 
sesión dei 17 de setiembre de 
1928, A moción dei diputado cor- 
dobés Martinez, se agregó un se¬ 
gundo artículo en su considera¬ 
ción particular, autorizando al 
P. E, "a declarar la caducidad de 
las concesiones de cateo. El Es¬ 
tado Nacional en la exploración 
o explotación de tales bienes, 
gozará de todos los derechos 
acordados por el Código de Mi- 
nería a los titulares de conce¬ 
siones”. 

La votaoión dei histórico pro- 


yecto arrojo los siguientes re¬ 
sultados: Por la afirmativa, 79 
diputados, Aldazábal, Alvarez, 
Antoni, Argüello Lencinas, Aráoz, 
Artusi, Astesiano, Barblch, Bard, 
Beguiristain, Beltrán Neirot, 
Bergalll, Bidegain, Binaghl, Bor¬ 
da, Brizuela y Doria, Cagnoni, 
Corominas, Costa, Coulin, Eche- 
garay Frias, Emparanza, Etche- 
verry, Gallardo, Garcia Tunón, 
Garralda, Giuffra, Gómez (J. 
A.), González (E.), Gonzãlez 
Zimmerman, Goíii, Gortarl, 
Grau, Greca, Grisolía, Gui- 
llot, Gutiérrez (J. M.), Guzzo, 
Hiriart, Irigoyen, Lagomarsino, 
Liceaga, Lostau Bidaut, Ma¬ 
ciel, Martinez Guerrero, Martí- 
nez (J, M.), Mlartínez (R. V.), 
Maza, Mihura, Mihones, Mohan- 
do, Moyano, Núnez, 0’Farrell, 
Ortega, Ortiz de Zárate, Pacha- 
no, Pérez, Peyrottí, Piqué, Po- 
desta, Porta, Prat, Quiroga, Ra- 
mírez, Rodríguez (C. J.), Rolan¬ 
do Saccone, Sánchez (C. A.), 
Santa Maria, Selen, Siri, Soría, 
Subiza, Talens, Tressens, Váz- 
quez, Villarruel y Zavala. 

Por la negativa, 17 diputados: 
Ahumada, Bunge, Bustülo, Cu- 
mano, Dickman, Giusti, Gonzá¬ 
lez Iramain, Hernández, Martí- 
nez (HL J.), Muzlo, Pine do, Re- 
petto, Spinetto, de Tomaso, Tria- 
nes, Vinas y Zaccagnini. 


De ese modo el yrigoyenismo 
se hizo eco de la gran exlgencia 
nacional, y antes de terminar 
el gobierno alvearista y el pe¬ 
ríodo parlamentario 1928, cum- 
plió íntegramente el compromi- 
so contraído ante la ciudadanía. 
Si bien no se pudo prever en- 
tonces otros aspectos dei pro¬ 
blema, pues no se llegaba al mo¬ 
nopolio estatal de la importa- 
ción dei petróleo, y al de la ven¬ 
ta de nafta, derivados y subpro- 
ductos, la sanción de aquella 
época marcó un rumbo emanci- 
pador definitivo. La bandera de 
la nacionalización dei petróleo 
se hizo carne en el pueblo, así 
como la importância de este mi¬ 
neral para el desarrollo indus¬ 
trial argentino quedó confirma¬ 
do en términos que la historia 
y el mismo progreso moderno lo 
han ratificado. 

El gobierno de Alvear aunque 
apoyó los empenos dei general 
Mosconi, como antes dijimos, se 
mostro favorable a la explota¬ 
ción mixta. Expuso la posición 
dei Poder Ejecutivo en el debate 
parlamentario el ministro de 
Agricultura Ing. Emilio Mihura, 
sucesor de Le Breton, quien sos- 
tuvo: “Las administraciones pri¬ 
vadas tlenen más elasticidad 



"Contribuyamos a hacer autó¬ 
noma la República de esas or- "Atetnperar los efectos dei ca- Leopoldo Bard fue presidente 

ganizaciones financie/as": Oie- pitalismo y la lucha de dases": dei bloque radical yrigoyenista 

g ' L. Motínari en el Congreso. dijo Alcides Greca. durante el histórico debate. 







para resolver, El P. E. entiende 
que las asociaciones mixtas 
constituyen la mejor garantia 


y la niejor forma de explotación 
dei petróleo argentino”. 

La gran prensa en general, 
compartia esas afirmaciones. Los 
diários importantes vaticinaban 
la intromisión política en Y.P.F. 
ei despilfarro demagógico, las 
exaltaeiones dei nacionalismo 
sensacionalista. La Nación llegó 
a sostener la inconstitucionali- 
dad de la ley, y otras voces pro- 
testaron en nombre de los de- 
rechoa provinciales vulnerados. 
El Senado nunca se dígnó con¬ 
siderar la sanción llegada des¬ 
de la câmara Joven. Y el pais 
perdió la ocasión de adelantar 


Ia hora de su independencia 
económica, en la vanguardia de 
los pueblos libres dei mundo. 
Los aconteeimientos posteriores 
demostraron hasta dónde llega- 
ba la penetración imperialista 
en las fuerzas politicas y mili¬ 
tares de esa época. Ya lo habia 
advertido con socarroneria uno 
de los diputados dei régimen, ai 
oponerse en el debate de 1927 
a la nacionalizacáón: “La ley lle- 
va plomo en las entrarias — dijo 
tres anos antes dei 6 de setiem- 
bre— y acaba de ser destinada a 
la piosteridad, al archivo, y a 
la historia”. .. ♦ 
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TERCER CONGRESO 
ARGENTINA Y 


DE HISTORIA 
REGIONAL 


SANTA FE-PARANÂ, 10-12 de juíio de 1975 


Hace cuatro anos, ia Academia Nacional de la Historia decidió salir al interior, pro¬ 
curando que la Capitai Federal no fuera, como hasta entonces había sido, sede exclusiva 
de'sus actividades. Con ese objeto se planearon congresos regionales que se reallzarían 
en los anos impares en diversos puntos dei país y se dividió a la Argentina en tres regio- 
nes geográficas, que son también unidades para e! estúdio de la Historia: Interior (Cuyo, 
Centro y Noroeste); Patagônia (províncias patagónicas y tierras australes); Litoral y Nord¬ 
este (Capital Federal, Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, Corrientes, Chaco, Formosa y 
Misiones). 

Hasta ahora se han efectuado dos congresos de historia argentina y regional, el de 
San Miguel de Tucumán, en 1971 y el de Comodoro Rivadavia, en 1973. Ambos suscitarob 
gran interés entre los investigadores, los profesores de la matéria y los institutos depen- 
dientes de las Universidades. Numerosas colaboraciones fueron presentadas a ias reunio- 
nes y ya se han publicado los volúmenes que reúnen esos trabajos —en estos dias apa¬ 
recerá el tercer y último tomo correspondiente a la reunión Comodoro Rivadavia—. 

El próximo Congreso de Historia Argentina y Regional se realizará dei 10 a| 12 de 
julio de] afto próximo y tendrá por sede las ciudades- de Santa Fe y Paraná, zona de 
confluência de los intereses dei litoral. La Comisión Organizadora, integrada por el Dr. 
Ernesto J. Fitte, presidente, Julio César González, secretario, Dr. Leoncio Gianello y Cap, 
Nav. Laurio H. Destefani, vocales, ha cursado unas 170 invitaciones a estudiosos de todo 
el país, especializados en el ternário dei Congreso. Este incluye un doble aspecto, nacio¬ 
nal y regional: La Argentina durante la presidência de Avellaneda. 1874-1830 y Poblamienio 
y colonizaelón dei Litoral, desde sus orígenes hasta 1900. 

Según se ha estabíecido en las reuniones anteriores, habrá tres categorias de con- 
currentes. Los Delegados, son aquellos- historiadores invitados por ta Academia y que 
presentan un trabajo inédito; los invitados que no envlen esta colaboración y los historia¬ 
dores que deseen intervenir en las reuniones y presenten trabajo, serán Adherentes. Fi¬ 
nalmente, todos aquellos estudiosos, profesores y estudiantes que quieran presenciar el 
Congreso, podrán integrarse en la categoria de Participantes. En esto? dos últimos ca¬ 
sos, las solicitudes de admisión se harán por escrito a la Comisión Organizadora. 

Las colaboraciones deberán entregarse en la Secretaria de la Academia Nacional de 
la Historia —Balcarce 139—, personalmente o por correo, antes dei 10 de mayo de 1975. 
Razones de espacio obligan a la Comisión a fijar un máximo de veinte páginas oficio, me- 
canografiadas a doble espacio, para los trabajos. Es indispensable que éstos se hallen 
provistos de aparato critico y de un resumen de una o dos carilias que servirá como base 
de discusión en las sesiones. Las monografias que no cumplan estrictamente tales requi¬ 
sitos no podrán ser publicadas en la colección denominada Congreso de Historia Argentina 
y Regional. En cuanto a la inclusión de tablas estadísticas, grabados y documentos, estará 
sujeta al dictamen de la Comisión. 

TODO ES HISTORIA desea desde ya mucho êxito al Congreso de Santa Fe y espera 
que sus lectores y colaboradores participen ampliamente en la reunión como ocúrrió en 
Comodoro Rivadavia. 
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La Ciudad de La Tnhidad, más 
conocida hoy por su sobrenombre 
de Buenos Aires, se hizo sola. 

Es una “Self-Made-City”. 

El único plan urbanístico que en 
T ejla llegó a cumplirse fue el de la 
traza de Garay, con sus dieciséis 
manzanas de frente por nueve de 
fondo. 

Después, creció como D íos qü i- 
' so. 

Planes de urbanización hubo pi¬ 
las, como para empapelar la ciu¬ 
dad, desde Garay hasta Embripni, 
pero todos más o menos, fracasa- 
dos. 

V Así sus plazas, paseos y par? 
q.iies, salvo la Plaza de Mayo —elu- 
cubración de Garay-?- nacieron so¬ 
los; donde y como púdieron; como 
los yuyos. A veces —muy pocas— 
hubo una premeditación. 

En general se originaron en 
“huecos” —baldios—, ‘‘altos .de 
carretas”, ”mercados’ r , quintas,, 
mataderos, hórnos de ladrillos, co- 
rrales, sobrantes municipales, ba- 
surales, cementerios, lotes vacios 
resultado de la demolición de ürt' 
edificio público obsoleto, o simple- 
mente por ‘‘venganzas históricas” 
para hacer desaparecer edifícios u 
obras que recordaban a enemigos 
políticos. ; 

Unos ejemplos evitarán que se 
nos tilde de exagerados. De “hue- 
cos'’ oació, entre otras, la Pla¬ 
za Libertad. De “altos de carretas”, 
la Plaza Dorrego; de “mercado", la 
Plaza Constitución. De quintas, la 
Plaza Lavalle. De mataderos, la 
Plaza Espana. De corrales, el Par¬ 
que Centenário j De horno de ladri¬ 
llos y basurales, la Plaza Vicente 
López. De sobrantes miuíicipaies, 
la Plaza Falucho. De cementerios, 
el Parque Amèghino. De lote vacío 
por demolición de edifício público, 
ia Plaza Roberto Arlt. Y de “ven¬ 
ganzas históricas” el Parque. 3 de 
Febrero y la Plaza Rubén Darío. 

Veremos la história de algunas 
de ellas: ias de la ‘ Planta”, en lá 
que sólo se preyió la Mayor. 












por Júlio 
A. Luqui 
Lagleyze 
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PLAZA MAYQR 

Baremos de ella un resumen, pues es tanto lo 
que puede escrlbirse de ella, que ocuparia un li¬ 
bro entero.' 

Cuando Garay reparte los solares, asigna a la 
Plaza Mayor el eomprendido por Hipólito Yrigo- 
yen, Bolívar, Rivadavia y Defensa; quedando el 
de H. Yrigoyen, Defensa, Rivadavia y Balcarce 
para “el Adelantado y el Fuerte”. 

Al Fuerte, sin embargo, se lo alza más hacia 
el este, donde se encuentra la actual Casa de 
Gobierno, para que, sobresaliendo de la ciudad, 
tenga sus flancos libres y su artillería pueda pro¬ 
teger la costa desde la Punta Norte (Retiro) has¬ 
ta la Punta de dona Catalina (Parque Lezama). 
Así cubre los “pozos” que sirven de fondeaderos, 
el de Santa Catalina, el de San Francisco, y el de 
“Invernada”, más amplio y conocido como “Puer- 
to dei Riachuelo de los Navios”, el cual estaba 
donde hoy es Paseo Colón y Humberto 1? 

Quedó libre entonces el solar este de la Plaza. 
En 1594, el gobernador Fernando Ortlz de Zá- 
rate —quien erigió el primer Fuerte propiamen- 
te dicho— dona esa manzana al Cabildo, pero 
éste no se entera, ya que en 1607 la solicita para 
edificar en ella, y el gobernador, Hernando Arias 
de Saavedra, vuelve a donársela. Pero, pese a las 
sólidas razones que aducían al pediria, cuando 



la reciben hacen caso omiso y en julio ue 1603 
donan la mitad norte de la misma a los Padres 
de la Companía de Jesús que habían llegado a 
Buenos Aires. 

Allí los padres dei Valle y Manzanero, según 
relata Furlong, rodearon la fracción con un cer¬ 
co de tunas y en su extremo norte construyeron 
una capillita provisória de adobe y techo de paja. 
A la par se trabajaba intensamente en la erec- 
ción de la iglesia y casa de la Companía. La 
iglesia tenia frente sobre Rivadavia, en' la es¬ 
quina de Defensa; detrás Ia casa sobre Defensa; 
la ranehería, y, sobre Balcarce y Rivadavia el ce- 
menterio. 

Esta iglesia o capilla inicial estaba bajo la ad- 
vocación de Nuestra Senora de Loreto, pero esta 
advocaclón duró muy poco. El 27 de julio de 1609 
Paulo V beatífica a San Ignaoio de Loyola, lle- 
gando la noticia a La Trinidad en marzo de 1610. 
La población realizo grandes festejos, y en mayo 
de 1610 el padre Sotomayor predica un sermón 
en Ntra. Sra. de Loreto, en el cual, entre otras 
cosas, manifiesta que se lo pone de patrón de 
su iglesia. Es así, la primera iglesia bajo la ad- 
vocación dei Beato Ignacio de Loyola en el mun¬ 
do entero. Lozano describe Ia ceremonia en el 
templo con lujo de detalles. 

El 17 de abril de 1617 el gobernador Hernando 
Arias de Saavedra y el provincial de la Companía 
de Jesús, padre Pedro Onate se ponen de acuerdo 
para que un padre se ocupe de Ia ensenanza 
de los muchachos. Estos aprenderían a leer, es- 
cribir y contar. Este acuerdo, según acota acer- 
tadamente el padre Furlong, constituye el “acta 
de nacimiento” dei actual Colégio y Universidad 
dei Salvador. Esta escuela cuenta con un colégio 
de primeras letras y un curso a nivel secundá¬ 
rio, que es el segundo dei país después dei de 
Santa Fe. 

En 1622 los jesuítas tienen a su cargo la ense¬ 
nanza de los seminaristas. No es en realidad un 
“seminário” como comúnmente se dice, ya que 




Plaza de Mayo: antiguo Fuerte de Buenos Aires en tiempos de su demoliçión en J852. 
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Ofrcr visto dei Fuerte o Real Fortaleza de San Juan Baltasar 
de Áustria, más tarde llamado Fuerte de San Miguel, en 1852. 


los aspirantes vivían fuera de allí, ya en casa% 
dei Obispo, ya en casas de otros prelados. 

A propósito de esto vemos que en 1646 Mon- 
senor de la Mancha y Velazco hablaba de fun¬ 
dar un seminário, lo que no tendria sentido si 
en el colégio de la Companía ya hubíera exis¬ 
tido uno, 

El 5 de agosto de 1645 falleció el Alcaide don 
Pedro Sánchaz Garzón disponiendo que el pro- 
ducto de la venta de dos casas que tenía en Ri- 
vadavia y Reconquista —donde más tarde estaba 
el Hueco de las Animas— se aplicara al socorro 
de los pobres, y nombraba como veedor dei cum- 
plimiento de e-ic-ul superior dei colégio de la 
Companía. De ia Mancha y Velazco tomo las co¬ 
sas por su cuenta y dispuso de las casas de Sãn- 
chez Garzón para hacer Colegio-Seminario. Pero 
si caprichoso era de la Mancha, más tozudo era 
el gobernador Lariz, - quien se pasaba al otro 
lado ya que era abierta y francamente “loco” 
de acuerdo a los hechos que han llegado hasta 
nosotros. Lo que pasó entre un hombre — como 
dice Furlong— “puntilloso y colérico que no su- 
fría otro critério ni dictamen que el suyo”, y un 
loco como Lariz, debió ser de alquilar balcones. 
Lariz al frente de treinta soldados llegó al Se¬ 
minário, echó a sus moradores, tiró a la calle 
el moblaje y dejó una guardia con orden de no 
dejar entrar a nadie. Entonces el Obispo efectúa 
una información sobre todo esto y otras cosillas 
dei Sehor Gobernador, y el 9 de julio de 1647 
lo excomulga. Por supuesto —como bien aclara 
Furlong— los jesuítas, albaceas de Sánchez Gar¬ 
zón, conociendo las “pulgas” dei Obispo y las dei 
Gobernador, se quedaron quieteeítos y mirando 
para arriba. 

Pero los edifícios de 1608 eran insuficientes, y 
se van reemplazando por otros mejores, crece la 
casa, crece el colégio. Entre 1616 y 1617 se hace 
nueva iglfesia la cual, según las Cartas Anuas 
de 1618/19, tiene una sacristia “de las mejores 
de la Provincia”. 

Para esos anos el solar estaba rodeado de ta- 
pias, hermosamente arbolado y tenía su huerta 
y frutales. 


El gobernador don Pedro de Avila (errónea¬ 
mente llamado Dávila), dice que debe demolerse 
la iglesia pucs molesta a las deíensas dei Fuerte 
hacia el oeste (?>. Pero los jesuitas no le hacen 
mucho caso. 

En 1640 ya la iglesia y el colégio eran muy 
pequeno para sus necesidades; por esto, el pa¬ 
dre Díaz Tano, rector dei colégio pide al Cablldo 
que se le ceda un pedazo de la Plaza, que era 
muy grande. Furlong supone que lo que pedían 
seria una franja de Defensa a Bolivia de treinta 
o más metros de fondo. Y aunque parezea hoy 
una lccura este pedido, el Procurador de la ciu- 
dad estuvo de acuerdo, y son tnteresantes las 
razones que aduce para justificar su acuerdo, 
las que por razones de brevedad no incluímos/ 

Pero eso no ocurrió, y para saber el por que 
hay que retroceder un poco. Sabemos que los 
jesuitas tenían la parte norte dei Solar. En la 
sur Alonso de Vera y Zárate edifica una casa, 
la que encarga a Rodrigo Alonso de Granado, por 
$ 1.200, suma que el Adelantado no pudo o no 
qulso pagar. Se remata entonces y es comprada 
con parte dei terreno en 1628 por Pedro de Rojas 
y Aeevedo. Ambas partes dei solar, la norte y la 
sur estaban separadas por una calleja cercada 
de tunales que unia la Plaza con Bolívar, y per¬ 
mitia el paso de peatones y jinetes, aunque no 
el de carruajes; lo que no era muy importante, 
ya que no los habia. 

Al morir Rojas y Aeevedo, ,su viuda dona Maria 
Vega, .asidua concurrente a la iglesia dei Beato 
de Loyola, la dona al colégio el 8 de setiembre 
de 1645; y en 1649 los Vera donaron su parte. 

Buenos así dei solar, no precisaron el pedazo 
de plaza. 

La nueva iglesia daba frente a Deíenga y a su 


U) Ver "Una recorrida imaginaria de la Plaza de Mayo" 
por Martfüvita Borsnno, en "Todo es Historia" N'-’ 24 de abril de 
1969. 

(2) Ver "Jacinto de Lariz, el gobernador loco" por Miguel 
A ntfel Scenna. en "Todo es Historia" N" 17 de setiembre de 1968. 

(3) Ver fíuillermo Knrlomr S. •?., "Historia dei Odojrio dei 
Salvador", Tomo 1, pudins* 107/H. 
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derecha se hallaba la casa. En el resto se levan- 
taban el colégio y la ranchería de los jesuítas, 
además dei cementerio. 

Este cementerio. sobre la esquina de Rivada- 
via y Balcarce, fue inaugurado —valga ei térmi¬ 
no— por el padre Andrés Jordán, en 1633. Había 
llegado ai país en 1610. En 1641 muere en La 
Trinidad el gobernador don Ventura de Mujíca, 
quien con toda pompa es enterrado en el cemen¬ 
terio de la Companía. Luego lo siguen muchos 
jesuitas: los hermanos Sebastiãn y Bernardo Ro- 
dríguez, el padre Juan Bautista Ferrufino, el pa¬ 
dre Diego Palma, padre Lorenzo Ilarduy, el pa¬ 
dre Pedro E’gueta, etc. Además muchos vecinos, 
estantes y habitantes, sin contar stervos y escla- 
vos. Y que sepamos todavia están allí, ignorados 
bajo las baldosas de la Plaza de Mayo. 

En 1661 el gobernador insiste en que la iglesla 
de Loyola molesta al Fuerte y los jesuítas son 
desalojados. Imcian entonces las obras en la man- 
zana de Bolívar, Moreno, Peru y Aisina, la cual 
les había sido donada en 1633 por dona Isabel 
de Carbajal, viuda de don Gonzalo Martei de 
Guzmãn. 

Al mudarse llevan muchas cosas..Como los san- 


tafesinos en su mudanza a Santa Fe de la Ve- 
racruz, se llevaban puertas, ventanas, umbrales, 
rejas y hasta árboles de la huerta. Se explica, 
ya que todos estos eran elementos de los cuales 
la ciudad carecia, incluyendo los árboles, ya que 
selo había talas y espinillos. 

Quedan así en pie en medio de la Plaza, "aun- 
que sin puertas ni ventanas los viejos edificios 
que habían utilizado durante medio siglo” como 
díce Furlong. Y agrega que los árboles trasladados 
o talados permiten la Vision dei Fuerte de "San 
Juan Baltazar de Áustria”, que, en verdad, para 
lo que era ; hubiese sido mejor que no se viera. 

Por los hechos posteriores parece que los que 
molestaban eran los jesuitas y no los edificios. 
Furlong nos relata qué pasó con ellos hasta que 
realmente terminan de desaparecer en 1822. 

Inicialmente, salvo puertas, ventanas, rejas y 
algunos árboles, todo quedó igual. En 1680 se al¬ 
berga allí un piquete de tropas, al mando dei 
capitân Juan de San Martin (que no es partente 
dei Libertador), lo que hizo que a esos edificios 
dei colégio se lo conociera hasta el siglo XIX co¬ 
mo '‘Piquete de San Martin”. 

La Iglesla es rehabüitada varias veces, mien- 
tras se construye o refecciona la de San Ignacio; 
siendo definltivamente desocupada y demolida en 
1734. No deja de ser curioso que raientras iglesias 
como la Mayor, San Francisco y Nuestra Senora 
dei Rosário (Santo Domingo) —y hasta la nueva 
San Ignacio— debieron en ese tiempo reedificarse 
—Hegando algunas a derrumbarse - la de Loreto 
aguantó —alternativamente ocupada y abando¬ 
nada— inoventa y dos anos! Claro que debió de 
ser uno de esos "mazacotes" jesuitícos con pare¬ 
des de dos metros de espesor, y a prueba de bom¬ 
bas, que construian los padres de la Companía 
(San Ignacio, Alta Gracla, Candonga, Santa Ca- 
talina, etcétera). 


Plaza de Mayo: resfos dei Fuerte y Casa de Correos. A la ízquierda, torre dei edifício de la Aduana 

en el actual Parque Colón. 












En 1717 llega a la eiudad un nuevo obispo, qulen 
es objeto de muy pobre recepción, no por si, sino 
a causa de una epidemia qiie asoiaba la eiudad. 
Esto hizo que e) prelado se agenciara de un co¬ 
che para poder llevar el Santo Viátlco a la enor- 
midad de gente que la necesitaba. Coche y mulas 
cie tiro se guardaron en los restos dei Colégio de 
los Jesuítas, que pasó a ser “las cocheras dei se- 
nor Obispo"; más tarde también guardo alli el 
gobernador, y fue “la cochera dei Gobernador". 

El 21 de octubre de 1781 pasó a alojarse en el 
colégio una compania de milícias que lo refec- 
cioni. También se reconstruyeron las cocheras dei 
gobernador y dei obispo. Como se ve, ahora los 
edificios no molestaban. En 1800 su estado era 
precário, pese a lo cual seguia como cuartel y 
el virrey Avilés gasta $ 1.606 y 5 reales en re- 
facclones. 

A princípios de 1805 se qutso levantar un Co- 
liseo, y los encargados de ello le echaron el ojo 
a la media manzana que habia sido de los je¬ 
suítas, pero la condlción con que se lo daban era 
que respetaran el piquete y las cocheras. Esto no 
les convenia por lo cual se eligió en cambio el 
“Hueco de las Animas”. 

En 1809, vuelta a ser cuartel, ya que aloja a! 
piquete de Húsares de escolta de) virrey Llniers, 
lo que motivó nuevas refacciones. 

Parte de las casas se usaban también para alo¬ 
jar al Fiel Ejeeutor. 

Todavia se las ve en los grabados de E, Essex 
Vidal de 1820. 

Por íin, en 1821, a poco de asumir el mando, 
el general Martin Rodríguez ordena la demoií- 
ción total, a fin de dejar expedita la Plaza, y el 
2’ de enero de 1822 un grupo de presos a cargo dei 

albanil Manuel Espínola .a qulen se le pagan 

S 7— efectúa la demolición. 

Asi vemos que los edificios que tanto moiesta- 


ban y por lo cual se desalojo a los jesuítas en 
1661, no se demolieron hasta 1821; esto es, cien.to 
sesenta anos después, 

A ia mudanza de los jesuítas pasa a ser ei solar 
Plaza de Armas, pero con una apariencla tristí- 
sima que contrasta con la de aquel prédio arbo- 
lado y pleno de vegetaclón que oeupaban los Je¬ 
suítas. Ahora es un sitio baldio, con edificios un 
sl es no abandpnados, polvorlento durante la seca 
y barrlal en tiempo húmedo. Allí hacen sus “alar¬ 
des” las milicias, se instala la horca, y durante 
más de un siglo es escenario de las ejecuciones, 
espectáculo macabro; pero al que aslstía mucho 
público, ya que era uno de los escasísimos de La 
Trinldad. 

El resto, junto con la Mayor, fue paradero de 
carretas; prlmero "alto” a poco, “mercado”. Pre- 
fiada de carretas; corral de bueyes y caballos; 
campamento de troperos y boyeros; toldería de 
Índios “yanaconas”; cublerta de cueros sobre los 
cuales se exhibian los "frutos de la tierra”; llena 
de basuras; plagada de perros cimarrones, chan- 
chos y ovejas; con algún animal muerto; con ex¬ 
cremento de animales; con frutas, verduras y car¬ 
nes en descompo.siclón que los vendedores arro- 
jaban desaprensivamente en cualquier lado; eon- 
currida por negros, mulatos, indios y sirvientes; 
invadida por el olor de la matéria orgânica en 
descomposición, animales y sus excrementos. Esto 
fue la “joyita” de Plaza Mayor y de Armas que 
durante no menos de dos siglos tuvimos. 

En la vereda sur, entre Balcarce y Bolivar se 
encontraban las “bandolas”. Eran otra de las co¬ 
sas típicas de aquellos tiempos, que en cierto 
modo han Slegado a nuestros dias. Consistían en 
cajones de pino de unos dos metros de largo por 
uno de alto y otro tanto de ancho. Servian para 
guardar la mercadería como también para expo- 
nerla. Allí se vendia de todo: chucherias, abalo- 


Jura de la Constitución dei Estado de Buenos Aires, en la Plaza de May o, el 23 de fnayo de 1854. 
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rios, artículos de cuero, etc. Sus comerciantes eran 
tanto espanoles como mulatos y hasta negros que 
trabajaban a cuenta de sus amos. Muchas veces 
se hacian "trenzas” entre gente complotada que, 
a la inversa de los carteristas, escondia cosas en 
los bolsillos de los mirones; luego se los “sor- 
prendía” —aunque los más sorprendidos eran 
ellos— y los pobres mirones compraban para evi¬ 
tar el escândalo. 

Muchos de estos “bandoleros” hicieron fortuna, 
entre ellos Crisol, quien edificó en Bolívar e Hi- 
pólito Yrígoyen el conocido edifício conocido co¬ 
mo “altos de Crisol”. Se lo caracterizaba por su 
clásico mirador redondo y es uno de los prota¬ 
gonistas más repetidos en los grabados y dague- 
rrotipos de la Plaza y el Cabildo. También, cuando 
se alzó la recova, los "bandoleros” tuvieron allí 
“boutiques”. 

Antes dijimos que esas bandolas llegaron a 
nuestros dias, y es así, ya que con lógica adap- 
tación, hoy se las ve en las ferias municipales, 
en la Plaza Lavalle y los domingos en la Plaza 
Dorrego. 

Como si todo esto fuera poco, dei lado dei Ca¬ 
bildo se levantaba la provlsoria Plaza de Toros. 
Y como las diversiones eran escasas —al extre¬ 
mo que las ejecuciones eran espectáculo concu- 
rridísimo— de puro aburridos que estaban, cual- 
quier excusa era buena para una corrida. Coro- 
naciones, cambio de gobernador, arribo de obis- 
pos, visitas, fiestas de Santos —especialmente 
San Martin de Tours— hacian que se Ievantaran 
los tablados y surgiera el ruedo. En un tiempo 


las ruinas de algunas piezas dei primitivo Cabildo 
sirvieron de Toríl. Más tarde los balcones de aquél 
—que llegó a crecer bastante— y los dei nuevo, 
sirvieron de palcos para las autoridades y perso- 
nas “principales”. 

Así, Plaza dei Mercado y Plaza de Armas lle¬ 
garon a fines dei siglo XVIII, cuando don Fran¬ 
cisco Alvarez Campana propone, a su costo, cons¬ 
truir una arquería que separaria las dos man- 
zanas de la Plaza. No se le acepta, pero en 1774 
Vertiz inicia los trâmites para erigiria, los que 
siguen en 1776 con Ceballos, en 1778 de nuevo 
con Vertiz y culminan en 1802 con dei Pino. Lòs 
planos los traza don Agustín Conde y Juan Bau- 
tista Segismundo la construye en nueve meses, 
después de veintiocho afíos de papeleo. 

Se inaugura en 1803 y se la llama "La Recova” 
Tenía dos cuerpos de doce arcos cada uno, sepa¬ 
rados por un callejón. Seguia la línea de la vereda 
este de Defensa, con lo cual la Plaza de Armas 
quedaba un poco más pequena que la Plaza Mayor. 
Más tarde ambas arquerías se unieron por medio 
de un arco de dos pisos, flanqueado por dos 
laterales. 

Fueron designados Regidores de la Recova los 
senores Lezica y Zelaya, con la asignación de $ 200 
anuales, y su primer inquilino lo fue Leonardo 
de San Pedro y Pasos, con un puesto de dulces 
y licores. 

Pero esta recova tenía un precedente. En 1760 
con motivo de la coronación de Carlos III se 
construyó en ese mismo sitio una arquería de 
dos pisos, de madera y de cincuenta metros de 
largo ricamente ornamentada, que cobijó un Co- 
liseo y un Teatro. Fue iluminada con más de cua- 
trocientas luces durante los veinticinco dias que 
duraron los festejos. 

En la Recova de 1803 se instalaron puestos de 
comerciantes y puede decirse con Justicia que fue 
la “proto-galería” portena, precursora de las 
“boutiques”. Aunque algunos autores lo afirman, 
no tenía habitaciones en la parte superior. Los 
puestos eran una doble fila de cuartos ocupados 
por tiendas de ropa y comestlbles. Sus puesteros 
o comerciantes tenían asimismo intereses en las 
llamadas “bandolas”; la clientela era principal¬ 
mente sírvientes, paisanos y marineros. Era un 
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la primitiva Pirâmide de Mayo, antes de su 
remodeiamiento. 


pasaje muy útil, ya que permitia el cruoe de la 
Plaza protegido dei sol o de la lluvía y dei polvo 
o barro de su suelo. 

Por aquellos tiempos los tenderos se hacían 
traer la comida de las fondas de los alrededo- 
res, entre ellas la más famosa, la de la Catalana. 
La comida les era llevada en viandas entre las 
dos o tres de la tarde, hora en que se comia y 
que según Wilde, no se podia pasar por ella, pues, 
el olor era ínsoportable y el tufo a comida que 
salia de cada tienda volteaba como un escopetazo. 

La escasez de fondos para solventar la guerra 
contra Francia e Inglaterra y los gastos para la 
lucha contra los aliados al extranjero, hizo que 
el 27 de cctubre de 1835 se subastara. Fue ad¬ 
quirida en S 400.000 por los hermanos Murrieta; 
quienes el 29 de setiembre de 1836 la transflrie- 
ron a don Tomás de Anchorena, gracias a una 
ingeniosa maniobra de este último. 

Desde que aparece la Recova la horca se tras¬ 
lada a su arco central, y es allí también donde 
se realizan los fusilamiêntos. Por supuesto que 
la horca es de quita y pon, ya que a través dei 
arco de la Recova pasan los cortejos y comitivas 
que van o vienen dei Fuerte. 

En 1811 aparece otro gran protagonista o per- 
sonaje de la Plaza; la Pirâmide. 

El 25 de marzo de 1811 el Cabildo acuerda que 
el 25 de mayo hay que festejar el aniversario 
de Mayo; se crea una Comísión, (jcuándo no!), 
integrada por Ildefonso Paso, Manuel y Juan 
Aguirre, y Pedro Capdevilla. Se proyecta un mo¬ 
numento de madera y yeso, pero el vecino Juan 
Antonio Gaspar Hernández propone sea de la- 
drillo. Luego de una serie de peripécias se aprue- 
ba su erección con un presupuesto de s 6.000. Con 
inusitada rapidez en ias Obras Pública:, lo erige 


el Maestro Mayor Francisco Canete y sale $ 5.160 
y 6 reales. El original tenía 14,92 metros. El ala- 
rife que la construyó fue Francisco Canete. Las 
obras se iniciaron el 6 de abril, esto es al dia 
siguiente de la “revoluclón” dei Alcaide Grigeras 
que provoca el alejamlento de algunos miembros 
de la Junta y el nacimiento de ia Junta Grande. 

Su erección fue todo un acontecimiento en su 
época, ya que se trataba dei primer monumento 
erigido en 230 anos de La Trinidad. 

Aún no terminado, se Inaugura el 25 de mayo 
de 1811, colocado en el centro de la manzana 
oeste, o sea, en la entonces Plaza Mayor. La ubi- 
caclón Inicial sirvíó para determinar la localiza- 
ción geográfica de Buenos Aires y es: 34 < ?36’21” 
de latitud sur y 39^2r33” ;i de longltud oeste de 
Greenwich. 

El nombre oficial dei monumento fue “Colum- 
na dei 25 de Mayo”; su geometria es la de un 
obelisco, pero por una de esas desconocidas cau¬ 
sas se la llamó y llama "Pirâmide”, forma que 
nunca tuvo. 

El 31 de junio de 1811, la Junta ordena colocar 
una placa con los nombres de los dos primeros 
oficiales muertos en acción en la guerra de la 
independencia: Felipe Pereyra Lucena y Manuel 
Artigas. Luego de una serie le peripécias esa pla¬ 
ca se coloca el i24 de mayo de 1891! esto es, 
setenta y nueve anos y tres meses después dei 
decreto. 

En 1826, durante el gobierno de Rivadavia, se 
saivó raspando de la vesania oficial la cual quiso 
reemplazarla por una fuente de bronce, por Sey 
dei 10 de junio de 1826. 

En 1856 una comisión integrada por Sarmlen- 
to, Felipe Botet e Isaac Fernández Blanco eneo- 
mienda a Prílidiano Pueyrredón la tarea de re- 
mozarla. Se la eleva a 18,52 metros, se le coloca 
la estatua de la Libertad y se hacen otras re¬ 
formas que desaparecen con posterioridad. El 
costo dei arreglo fue de S 25.000. 

En 1870, el 22 de enero se nombra una Comi¬ 
sión integrada por Bartolomé Mitre, Enrique Mar- 
tínez y Manuel José Guerrico para estudlar la 
erección de un monumento al general Dr. Manuel 
Belgrano, ei tercero de la ciudad, ya que el se¬ 
gundo fue el dei general San Martin. El monu¬ 
mento es encargado al escultor francês Alberto 
Carrier BeUeuse —qulen más tarde erigiria el 
mausoleo dei Gral. San Martin— el cual solicito 
a su vez al escultor argentino Manuel de Santa 
Coloma —experto modelador de animales— la 
confección dei caballo dei prócer. Así, el francês 
realiza la figura dei prócer y el argentino la dei 
caballo. Se inaugurá e! 24 de septiembre de 1873. 

En 1875 se le sacan a la pirâmide cuatro es¬ 
tatuas de Duburdieu y se le colocan otras cuatro 
horriblemente simbólicas de la geografia, astro¬ 
nomia, navegación y mecânica, que —por supues¬ 
to— nada tlenen que ver con la pirâmide. 

En 1883 el intendente don Torcuato de Alvear 
—que arraso medio Buenos Aires— Ia toma con Ia 
Recova, la compra en S 22.000.000 a don Tomás 
de Anchorena, y con inexplicable frenesi la "hace 
polvo” en cinco dias. Así muere la Recova el 
17 de mayo de 1883 fecha en que ambas Plazas 
quedan unidas con el nombre de Plaza de Mayo. 

Y también la pirâmide se ve amenazada por un 
proyecto que proponía derribaria y erigir en su 
lugar un adefeslo alegórico de Juan O. Buschlaz- 
zo, que como todo lo de la época era un ma¬ 
marracho cursi, pero francês. Afortunadamente 
se saivó. 

Hasta 1890 la Plaza estaba dividida por la ca- 
lle Defensa, pero ese ano la calle se cerró. 

A ambos lados de la Pirâmide se hallaban unas 
íuentes de hierro que representaban al Rio de 
ia Plata. al Paraná, al Uruguay y al Salado. Ae- 
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tualmente ambas se encuentran en la Avenida 

9 de Julio, frente al Colón. 

En 1910 otro demencial monumento amenaza 
a Ia Pirâmide, y esta vez se ilegan a escavar los 
clmientos. El 25 de mayo de 1910 el presidente 
Figueroa Alcorta,’ el presidente Montt de Chile y 
la Infanta Isabel de Borbón colocan la piedra 
fundamental. Por suerte el proyecto también su¬ 
cumbe. Pero quedó el pozo para los cimientos. 
En 1912 se construyó un complicado aparato para 
trasladaria a ese lugar. Y asi la Pirâmide quedó 
en un pozo, lo cual es un absurdo, pero así es, 
ya que está en el pozo de los cimientos dei mo¬ 
mento que debía contenerla en su interior. El 
traslado fue dirigido por Anselmo Bowell. 

El 21 de mayo de 1942 por Decreto 140.412 es 
declarada monumento histórico, y el 9 de junio 
de ese mismo afio, el Decreto 122.096 declara lu¬ 
gar histórico a la Plaza de Mayo. 

Pero antes, en el centro de la Plaza se alzó 
un extrafio armatoste como pabellón de una ex- 
posición y que luego, llgeramente modificado pasó 
al zoológico como jaula de los cóndores. 

Hubo tamblén un “kiosko” para retreta, simi¬ 
lar al que aún se encuentra en las barrancas de 
Beigrano. También se intehtó instalar un uriná¬ 
rio como los de Paris. 

En 1913 se horadan sus entrarias y bajo ella 
se inaugura la cabecera dei subterrâneo Anglo- 
Argentíno de Plaza de Mayo a Plaza Once, 

Y no hablemos de lo que pasó allí en los casi 
cuatroclentos anos de su existencla, pues llenaría 
un volumen. También sus calles circundantes en- 
cierran media historia; el Fuerte, la Casa Ro¬ 
sada, la Aduana, el Congreso, el Cabildo, la Igle- 
sia Mayor y luego Catedral, su cementerio, el 
Coliseo, el primer teatro Colón, lo de Escalada, 

10 de Riglos, el Seminário, la Casa de Policia, 
lo de Uríoste y la sombrerería de Tartierre, la sas- 
treria de Lacombe y Dudignac, el Hotel de Faunch, 
la Casa amueblada, la Bolsa de Comercio, La 
Sonâmbula, las Empanadas Rey, los altos de Cri¬ 
sol, el Café de la Victoria, la Fonda de la Cata- 
lana, la Pulperia de Pirán, la Recova nueva, la 
cuadra de los Trucos, la casa de Hernandarias, 
la casa de Riglos y el Tribunal de la Inquisición, 
la casa de Juan A. Garcia, la de Olaguer y 
Feliú, la imprenta de la Província, el Hueco de 
las ánimas, la casa de Maria Basurco, la de Jua- 
na dei Pino y más, más y más... Fue Plaza, 
mercado, iglesia, cementerio, paradero de carre¬ 
tas, lugar de ejecuciones, centro de la vida po¬ 
lítica. Qulen conozca blen su historia conoce me¬ 
dia historia argentina, pues se puede deelr, que 
la Plaza de Mayo es el corazón de la República. 

LAS PLAZUELAS 

iCómo o de dónde nacieron las Plazuelas? La- 
fuente Machain nos lo explica: “era el nombre 
que se le daba al espacio libre de edificación 
existente frente a los templos, que se confundia 
con su atrio y servia para desahogo de los fieles 
al sallr de las ceremonias muy concurridas, or- 
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ganizar las procesiones, y eseuchar las lecturas 
de bandos. 

El mismo autor anade que era frecuente en las 
plazuelas erigir tablados para ofrecer obras de 
teatro. Se daban así obras de Calderón de la 
Barca y Moreto, intercalando música y canto. 

Era también frecuente que se instalaran ban- 
dolas para la venta de diversos objetos. 

Se quemaban en ellas los “Judas” en Pascua 
y se lanzaban cohetes y fuegos de artificio. Era 
común que, a causa de éstos hublera algún in¬ 
cêndio, debido a los numerosos techos de paja; 
el más famoso fue el dei Teatro de la Ranche- 
ría en una festividad, debido a un eohete dis¬ 
parado desde la Iglesia de San Juan, 

Pero no todas las “Plazuelas” se orlginaron 
frente a los templos, ya que Ia de Santo Domingo 
estaba a una cuadra de su iglesia, la Borrego 
nacló a cincuenta metros dei templo y más de 
cien anos antes que él, y la General Viamonte 
nacló, creció y subsiste huérfana de todo templo. 

Plazuela de San Francisco: junto con la Plaza 
de Mayo y con la Plazuela Dorrego es una de las 
tres más antiguas de La Trirfidad; cronologica¬ 
mente la tercera, aunque si consideramos sólo 



la Pirâmide en su primitivo emplazamiento. 





la planta de Garay es, entonces, la segunda. Na- 
ció sola; se mantuvo Dios sabe cómo, y aún sub¬ 
siste —aunque sin nombre— posiblemente sln que 
la municipalidad esté enterada. 

Desde hace cuatro slglos; “está en la calle de 
San Francisco, haciendo cruz con la casa de don 
Francisco Munoz, frente al Convento de Ias Once 
Mil Vírgcnes y a la capilla de los Padres de Nues- 
tro Senor San Francisco, sobre la calle Real al 
Puerto dei Riachuelo de los Navios, una calle aba- 
jo de la casa dei Gobernador Hernandarias, una 
calle antes de la calle dei Solar de la Higuera, 
y dos calles antes de la Casa dei hijo dei Fun¬ 
dador, don Juan de Garay —el Mozo —”, Esto 
significa, sobre la esquina noreste de Alsína y 
Befensa. 

En la sudoeste, donde estaba la casa de Fran¬ 
cisco Munoz, se encuentra la Farmacia y Drogue- 
ría de la Estrella, histórico local de princípios de 
siglo. Es heredera de la farmacia que en el siglo 
XIX fundó Demarchi, yerno de Juan Facundo 
Quiroga, en Defensa al cuatrocientos, calle por 
medio con el convento de San Pedro González 
Teimo y la Basílica de Nuestra Senora dei Rosa- 





. V durante su traslado al centro de la Plaza. 


rio de la Orden de Santo Domingo, más o menos 
donde hoy se encuentra un local sindical. 

Enfrente a la Plazuela, en la esquina noroeste, se 
encuentra una relíquia dei siglo XVTII —aunque 
muchos la ubican a principios dei XIX—, los 
“Altos de Altolaguirre”. Fue construída por el 
canónigo Saturnino Segurola, (el mismo que in- 
trodujera la vacuna), para su cunado. Posterior¬ 
mente fue de la família Jacobé y luego de los 
Altolaguirre, de quienes tomó su nombre. 

En la esquina sudeste, dos veteranas dei si¬ 
glo XVIII; la Iglesia de San Francisco y la Ca¬ 
pilla de San Roque. 

San Francisco se inauguro —luego de vários 
edifícios prévios— en 1754 y tuvo un derrumbe 
de sus torres a fines de 1807. Fue parroqula de La 
Trinidad varias veces, ya que reemplazaba a ia 
mayor cada vez que se la reedificaba o se derrum- 
baba. Es cronológicamente, el prinver templo sub¬ 
sistente, de los erigidos en la ctudad, ya que la 
prtmera se alzó en 1583, siendo erigida por Fray 
Juan de Rlvadaneyra, sacerdote fundador de La 
Trinidad *. 

San Roque se erigló en 1754; fue “Parroquia de 
los Irlandeses” ya que allí rezaba. su misa y pre- 
dicaba el padre Amtonio Domingo Fahy. Fue el 
padre Fahy, el que contra la costumbre de ia 
época, dotó a la Capilla de escanos, y —de su pecú¬ 
lio— de púlpito, confesionario y órgano. Uno de 
sus más conspícuos feligreses era el almirante 
Guillermo Brown. 

La Plazuela era, en aquellos tiempos Iniciales 
de la tierra, la tapia y el adobe, una prolonga- 
ción dei atrio de San Francisco. Y lo fue casl 
trescientos anos. En ella se pregonaba a la sa- 
lida de Misa Mayor; se leían los bandos dei Ca- 
bildo, se anunclaban tas muertes de los monar¬ 
cas, sus coronaciones, y todo otro asunto digno 
de ser hecho público. 

Cuando los sermones de San Francisco eran 
muy importantes, la gran afluência de público 
hacia que la nave de la iglesia fuese pequena; 
entonces eLsermón se predicaba en el atrio y en 
su prolongación, la Plazuela. 

Era lugar d.e tertúlia, no solamente a la salida 
de misa, sino cualquier dia y hora. Prlmero por 
su ubicación de privilegio, la calle Real de La 
Trinidad, por la cual pasaba todo el mundo; y 
luego por su proximidad con la Plaza Mayor. 
estando la Plazuela más reparada dei viento y 
dei sol —sinónimos de polvareda—, alejada así- 
mlsmo dei espectáculo y olores dei mercado de, 
aquélla y sin la presencia de índios, esclavos, mu¬ 
latos, boyeros y troperos. 

Se comentaban allí los últimos sucesos, los chls- 
mes de los Oficiales Reales, de los Cabildantes y 
dei Obispo y los Prelados. Se hablaba de lo que- 
pasaba en las casas de jüegos de truques y de 
timba; se discutia sobre las corridas de toros y 
las rifias de gallos. Se criticaban las tertúlias y 
los últimos recibos; en fin suplía a los aún no 
existentes cafés. 

También los Alcaides y Regidores recogían allí 
las inquietudes de la ciudad, de boca de las "per- 
sonas muy prlncipales”. 

En una época llegó a tener “bandolas” como 
la 'Plaza Mayor. Otra de sus características es 
que prácticamente nunca fue otra cosa, ya que 
existe casi desde “e! vamos” de La Trinidad. 


í 4) Vnj; “Lgm )'rinr»ems Imío-sírs <lr Io ciinltul La Triíiirlíti! 
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Hoy pasa casl desaperribida, como un mordis¬ 
co en el edificio dei Ministério de Bienestar So¬ 
cial (o cualquiera sea el nombre de turno), uti¬ 
lizado como playa de estacionamiento dei mis- 
mo. Recientemente se ha cerrado sobre el lado 
qüe da a San Francisco, instalándose allí una 
serie de estatuas, que no son otras que aquellas 
de Buburdieu de las que se había salvado la Pi¬ 
râmide. 

Plazuela dei Hospital: Extranará a muchos la 
existencla de esta Plazuela, ya que ha sido poco 
o nada nombrada por los que han escrito sobre 
La Trinidad. 

Se haiiaba en la esquina noreste de México y 
Defensa, frente a la Iglesia dei Hospital de Nues- 
tro Senor San Martin y Nuestra Senora de Co¬ 
pacabana. 

Nace esta Iglesia alrededor de 1610, siendo su 
propulsor y fundador el gobernador don Diego 
Marín Negrón. Estaba en la esquina sudeste de 
México y Defensa, con frente al norte y se inau- 
guró oficialmente el 11 de noviembre de 1614 
siendo bendecida por el padre Rodrigo Ortiz de 
Melgarejo. Estuvo en sus inícios a cargo de los 
doiqlnícos. 

La Plazuela cobraba singular importância los 
11 de noviembre, dia dei Santo Patrono de La 
Trinidad y de la Iglesia y Hospital. La procesión 
era solemne y grandes los festejos. Salían de la 
Iglesia y llegaban hasta la Mayor, para regresar 
nuevamente, siendo la Plazuela protagonista de 
diferentes funciones litúrgicas y luego asiento 
de los festejos y fuegos de artificio. En 1618 el 
que hace de trompeta en las fiestas dei Santo es 
Diego Rlvero, quien, según acta dei Cabildo, “se 
halla desnudo”, por lo que se dispone se le com¬ 
pre un vestido de “cordellate” de color y un ju- 
bón. Esta iglesia sobrevive hasta 1795. 

Haciendo cruz con la iglesia, en la esquina nor¬ 
oeste, don Dionlsio Torre Briceno comenzó la 
erección de la iglesia y convento de Santa Cata- 
lina de Siena en 1727, que no llegan a terminar- 
se. Mucho después se alzó en ese solar la casa 
de Aoiü, una de las más hermosas de la cíudad, 
a la que el arqultecto Noel propuso para ser mu- 
seo de la ciudad, pero iamentablemente cayó 
bajo la piqueta. 

En 1747, en la Plazuela se festeja la coronación 
de Fernando VI alzándose un tablado y repre¬ 
sentando una obra de teatro. 

Desaparece después de 1795, junto con el eclip¬ 
se de la iglesia de ia que era su apêndice. Se edi¬ 
fica el lugar y hoy nada queda. 

Plazuela de San Nicolás: También ha desapa¬ 
recido. Parte de su emplazamiento es hoy calle 
Corrlentes y parte lo ocupa una sastrería. 

Estaba ublcada, allá por los inicíos dei siglo 
xvm, en la intersección de la calle que pasa por 
la Plaza Nueva y la caile de San Nicolás. Esto es 
Carlos Pellegrini y Corrientes, esquina noreste. 
Frente, precisamente a la hoy también desapare¬ 
cida San Nicolás de Bari, que estaba en la nor¬ 
oeste, 

Náció por 1720 y también se Ia ilamó Plaza 
Nueva; su vida fue muy efímera ya que era muy 
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Iglesia de San Francisco, desde la Plazuela que 
lleva su nombre, anfes de que en ella instalaran 
las estatuas que fueron de la Pirâmide de May o. 



San Po que, frente a la Plazuela de San Francisco. 


pequena y fue absorbida su activldad por ia Pla¬ 
za Amarita que estaba muy cercana. 

La Iglesia de San Nicolás de Bari, la cual se 
haiiaba enfrente, fue erigida por don Domingo 
de Acasuso y Francisco de Araújo. El primero, 
dueno de tierras en los Montes Grandes, fun¬ 
dador de Io que hoy es San Isidro y de su primera 
iglesia. Araújo era su yerno y quien donó el te¬ 
rreno para San Nicolás. 

El templo se erigió entre 1710 y 1727 —fecha 
en que fue inaugurado— y su terreno abarcaba 
la manzana entera de Carlos Pellegrini - Co¬ 
rrientes - Cerrito - Lavalle. En ese templo fueron 
bautizados Mariano Moreno y Bartolomé Mitre y 
en él el 23- de agosto de 1812 flameó por primera 
vez la bandera argentina en Buenos Aires, cele¬ 
brando el descubrimiento de la conspiración de 
Alzaga. 

Finalmente, habiendo sido despojada de los 
terrenos linderos en 1822, cae bajo la piqueta en 
1931, con motivo de la apertura de ia Avenida 
9 de Julio; si bien pudo ser respetado con mu- 
chas más razones que el edificio de Obras Pú¬ 
blicas, cuyo único significado de entonces y de 








ahora es ser el "monumento al prisma cuadran- 
gular” y nada histórico, exeepto el negociado 
de su construcción. 

En esta Plazuela hacían alto las carretas que 
venían de los Montes Grandes (Belgrano, V. Ló- 
pez, S. Isidro) y Las Conchas (S. Fernando y 
Tigre); lo que, ya dijimos, fue absorbído por la 
Amarita. Estas carretas se guardaban en los te¬ 
rrenos detrás de San Nicolás. 

La Plazuela se ve todavia en los planos de 
Boneo y en el de Bertrés de 1822. 

Con motivo de Ia abortada conspiración de Al- 
zaga, se erigió en ella un tablado donde un coro 
de ninos, con banderas en la mano, entonó can- 
ciones a la pai que la bandera se izaba en la 
iglesía. 

■ Plazuela, General Viamonte: Esta Plazuela, hoy 
sobreviviente, es la que se olvido de su iglesia, ya 
que es la única que no la tuvo ni cerca, ni antes, 



ni después. Pero en cambio tenía su arroyo o 
zanjón propio. 

Su emplazamiento es la esquina sudeste de la 
calle de San Miguel y la de Santa Catalina; 
que entonees allí no era más que el lecho dei 
Zanjón Vercero dei Medio, o de Matorras por es¬ 
tar lindero a la quinta dei capitán Juan de Ma¬ 
torras, pariente dei general San Martin. Hoy 
está en Suipacha y Viamonte. 

Cómo y por qué nació, no lo sabemos. La man- 
zana era de Ia curia y ya existia como Plazuela 
en 1780 pues figura en los planos de ese ano. 
Estaba por tanto cuando el resto fue confiscado 
en 1822. En el plano dei reparto de solares de 
Juan de Garay figura sin dueho. 

En la esquina de Suipacha, el Zanjón de Ma¬ 
torras se salvaba por un puente de madera el 
que —según algunos autores— se conocía como 
“puente de los suspiros”. Otros ubican el puente 
de ese nombre en Florida y Paraguay; asimismo 
los orígenes que se atribuyen a su nombre son 
diversos y alguno no muy santo. 

Pero lo que si fue, indudablemente, de "los 
suspiros” durante ipucho tiempo fue la esquina, 
ya que, al sur de la Plazuela, estaba la sede dei 
Banco Muni cipal de Préstamos (hoy Banco de 
la Cludad de Buenos Aires) —el que naciera en 
la Casa de la Vlrreyna Vieja en Perú 380— y los 
suspiros eran de quienes llevaban algo a empenar 
para lograr unos pesos. 

En 1810 se instala .frente a la Plazuela un Par¬ 
que de Artillería y Taller de fabricación de fu- 
siles, carabinas y otras armas. 

En 1814 se la conoce como Plaza dei Temple, 
ya que ese era el nombre de la calle Viamonte 
en recuerdo dei edifício que slrviera de prisión 
a Luls XVI y su família; jváyase a saber por qué! 
Su superfície es de 630 metros cuadrados. Tam- 
bién fue víctima de los "engendros” de don Tor- 
cuato de Alvear —el que creó la gruta de la 
Recoleta y el castillo de los gatos de Consti- 
tución— y ostento un “horripilai te” járbol metá¬ 
lico! 

En 1905 reclbe el nombre de General Viamonte. 

En medio de esta Plazuela se inauguro el 24 
de julio de 1926 el monumento al coronel Dorrego 
de Rogelio Yrurtía. Claro que alguien se pregun- 
tará por qué no fue el dei general Viamonte, y al 
de Dorrego no lo hicieron en la Plaza homóni¬ 
ma; la respuesta es de portena lógica: el de Via¬ 
monte todavia no se hizo, y la Plaza Dorrego se 
hallaba en ese entonees "debajo” dei Canto al 
Trabajo, dei mismo autor. La estatua, ecuestre, 
tiene un basamento de casi nueve metros de 
altura adornado por las alegorias de la Fatalidad 
y la Historia. Arriba, Dorrego a caballo, guian¬ 
do a la Víctoria, claro que fue fusilado luego de 
una derrota, pero ;son las cosas de Buenos Aires! 

Plazuela de Santo Domingo: Esta si tenia igle¬ 
sia, pero a una cuadra, También desapareció, 
y hoy se halla parte en el ensanohe de Belgrano 
y parte edificada. 

Se la conocia asimismo como “la Plaza chiea” 
o "Plaza chica de Santo Domingo” y ocupaba 
la esquina noroeste de Bolívar y Belgrano. Era 
menos de un cuarto de manzana, y recibió su 
nombre de la cercana Comunidad de Santo Do¬ 
mingo que tenia y tiene su convento de San_Pe- 
•* dro González Teimo e iglesia de Nuestra Senora 
dei Rosário, en Belgrano y Defensa, una cuadra 
hacia el este. 

Por rara parçidoja, aparece solamente en el 
plano más errónfo de La Trinldad, el de Charle- 
voix, en el cual figura al sur de una denomina- 


Estaíua dei coronel Manoel Dorrego en la P/a- 
zuela General Viamonte. 
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ria “Casa dei Obispo” ublcada en el solar que 
,%nos más tarde ocuparia la casa de los Ezcurra 
primero y luego de Juan Manuel de Rosas, en 
Moreno y Bolívar. 

A mediados dei siglo XVIII esta, plazuela era 
el centro de las grandes ca. as de im.portación y 
exportación y de tos depósitos de vinos espanoles. 

Dando frente a la plazoleta, y con otro hacia 
la calle Perú estaba la casa de don Mateo Ramón 
de Alzaga, persona “muy principal”, Tenlente de 
Correo Mayor y Cabildante. Era don Mateo un 
comerciante de mucha importância y su negocio 
estaba tamblén en su casa. Era casado con dona 
Franqjsca de Cabrera y Saavedra, quien al en- 
viudaF, íue la primera esposa de su primo don 
Cornelio de Saavedra. Al casarse con Saavedra, 
dofia Francisca vendió su casa a don Anselmo 
Sáenz Valiente, alcaide de brillante actuación 
durante las invasiones inglesas y cuya esposa, 
dofia Juana Maria de Pueyrredón —hermana dei 
general— falleeió allí. Sáenz Valiente, precisa¬ 
mente por su actuación en las invasiones fue uno 
de los pocos propuestos para un título de noble- 
za, y la calle Cangallo llevó su nombre. 


Durante la Defensa, se instaló un obús en la 
Plazuela de Santo Domingo, y mientras desde lo 
de Sáenz Valiente se espiaba al enemigo, el obús 
disparaba contra la torre de la íglesla, la cual 
aún conserva las cleatrices. 

Lafuente Machaln es uno de los pocos autores 
que se ocupa de !a Plazuela y es él quien nos 
dlce que sobre ella estuvieron los comércios de 
Sáenz Valiente, • Juan de Souza Montero y más 
tarde Leopoldo Anacarsis, Teófilo y Juan Lanús. 

PLAZÂ MONTSERRAT 

Fue otra víetima dei progreso, devorada por 
la Avenida 9 de Julio. 

Corazón dei barrlo homónimo, íue una de las 
más famosas de la ciudad y protagonista de mul- 
tltud de hechos de la "petlt-histolre” de La Tri- 
nldad y luego Buenos Aires. 

Lafuente Maohaín, muy acertadamente, hace 
una aclaración sobre el término “Plaza”, el cual 
signlficaba algo muy diferente en La Trinidad a 
lo que. hoy llamamos así. Plaza era el sitio des¬ 
tinado a la parada de carretas donde se vendia 
todo tipo de mercaderías que éstas traian; era 
pues un “Alto de carretas” pero con mercado. 
Eran los mercados mayoristas y minoristas de 
los productos dei país, más conocidos como “fru¬ 
tos" dei país; de ahí su nombre de “Mercado de 
Frutos” —no de “frutas”— que significaba todo 
tipo de objetos o productos de orígen vegetal, 
animal, mineral o manufacturados en el país. 
En el Diccionario de Ramón Joaquín Domínguez 
de 1864 leemos: Plaza, s. f. Local más o menos 
ancho, más o menos espacioso, dentro de las po- 
blaciones, donde se venden géneros comestlbles 
y de otras clases, se tiene el trato común de los 


Plaza Monlserrat a principias de siglo. 
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Juzgado de Pax de la época de Rosas, que subsistia aún en 1930, frente a la PI aza Montserrat. 


vecinos y coniarcanos, se eelebran ferias, merca¬ 
dos, fiestas públicas, etc. 

Allí puluiaban los compradores, vendedores y 
gente de toda laya; blancos, mulatos, negros e 
Índios. Era un ‘maremagnum" de gente, merca- 
derías, &nimales, bichos, y toda clase de sucie- 
dad y basuras. 

Lafuente opina que de ailí pudo salir la frase 
"comerciante de tal o cual Plaza” y “precio de 
Plaza”. 

La Plaza Montserrat nace como “Plaza”, "Mer¬ 
cado de carretas”; debe su origen a la donación 
de los vecinos, antes de 1780 de media manzana, 
esto es un solar de 70 varas de este a oeste, por 
140 de norte a sur. La mitad de la manzana, lado 
este, de Belgrano - Lima - Moreno y Bernardo 
de Irigoyen. 

Pue donada pues los vecinos tenían dificulta- 
des en conseguir alimentos y deseaban un mer¬ 
cado. 

Pero el Cabildo les pide 140 varas por 87 1/2, 
más 11 varas para las calles a fln de establecer 
allí un "pósito” (depósito) y construir una recova 
con tiendas. Se provoca así una dlscusión entre 
el fiel ejecutor, don Gregorio Ramos Mexia, el 
regidor Juan de Blla, y el vecino don Isidro Lo- 
rea (el tallista dei retablo dei altar de la Cate¬ 
dral), Los vecinos aducen que el terreno es ma- 
yor que el de la Plaza Amarita, argumento que 
finalmente inclina el triunfo a su favor y logran 
la Plaza. 

Sobre el lado oeste de la Plaza, una calleja la 
unia con la calle Lima, y era sitio de pulperias. 

La Plaza, con sus carretas, anlmales, merca¬ 
do, gentes, olores, boliches y bailongos era una 
vecindad poco recomendable. A ello anadamos el 
camposanto de Montserrat en Lima y Belgrano, 
esquina noroeste. 


Todo esto hizo arrepentirse un poco a los ve¬ 
cinos de su donación e insistência para que se 
instalara la Plaza; se penso así, que si sc cons¬ 
truía allí una Plaza de Toros, la Plaza de Ca¬ 
rretas desapareceria, el barrlo elevaria su nível, 
y acrecentaría su comercio. 

En 1790 Raimundo Marlno y un grupo de ve¬ 
cinos solicltan y logran la erección de una Plaza 
de Toros. 

La media cuadra sur dei callejón que la unia 
con Lima, estaba ocupada por una casa de dos 
plantas, con recova y balconada en la plaeta 
aita, perteneciente a la familia Azcuénaga; era 
conocida como La Recova a La Balconada de 
Montserrat y subsistió hasta 1912, afio en que fut 
demolida. 

Esta balconada se aprovechó para palcos y el 
resto se levanto en madera; de la casa de Az¬ 
cuénaga, partia un arco de cai y iadrlllo que cru- 
zaba el callejón y servia como ornato de entrada 
a la Plaza de Toros. Este arco estaba adornado 
con cornisones y perillas de barro vidriado. 

La calleja sirvió de toril, por lo que se la co- 
nocía como calle dei Toril. 

La Plaza se hizo con capacidad para dus mil 
espectadores y comenzó a funcionar en feblero 
de 1791. El 20 de enero de ese ano, el virrey Ni- 
colás de Arredondo designa al regidor don Mar¬ 
tin de Alzaga y al capltán don Félix de la Rosa 
como veedores e inspectores dei espectáculo y la 
recaudación,. la que se destinãba a las obras de 
empedrado de las calles. 

Pronto se vio que era peor el remedio que la 
enfermedad; por un lado los anlmales que traí¬ 
dos el día anterior, no sólo daban maios olores 
sino que hacían un ruído insoportabie; por otro 
las aglomeraciones que alteraban la paz dei ba- 
rrio; y finalmente Ia cantldad de gente aventu- 
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rera e indeseable, ya al servicio de la plaza o dei 
delito, que sentó sus reales en el barrio. Pulu- 
laron las pulperías y las casas de mala fama; se 
Jugaba, se bebia y se bailaba más que nunca. 
Las peleas eran cosa de cada momento. Además 
la Plaza ocupaba todo el sitio y las casas que- 
daban prácticamente sobre ella, lo que las des¬ 
valorizo completamente. 

Se revertieron entonces las gestiones, y se di- 
rlgió un memorial al virrey, con fecha 9 de oc- 
tubre de 1798, donde expresaba el vecindario los 
inconvenientes que traía la Plaza al barrio, la 
falta de tranquilidad, la inseguridad que permitia 
la frecuente fuga de toros con el consecuente 
peligro, la suciedad, los olores, etc., etc. Pero el 
pedido era indudablemente justo, y tanto que así 
lo comprendió el virrey don Antonio de Ola- 
guer y Fellú quien expidió e! decreto dei 22 de 
octubre de 1799, por el eual se ordena su demo- 
Iición. Esto se inicia en enero de 1800 y termina 
en junio. Nace así la Plaza de Toros dei Retiro. 

En la Plaza Montserrat, ya libre de los toros, 
juraron parte de los miembros de los Regimien- 
tos de Fardos y Morenos durante el período de las 
invasiones inglesas. Por esto se la llamó “Plaza 
de la Fldelidad”. 

La vleja calle dei Toril se llenó de pulperías y 
casas de mala fama por lo que recibió el nombre 
de “Calle dei Pecado”. 

Entre 1830 y 1852 i>u reputación emporó ya 
que —según los enemigos de Rosas— era usada 
por los mazorqueros para ultimar allí a sus víc- 
timas; esto era en realidad más fantasia que 
verdad; lo clerto era que elementos de mal vivir 
que pululaban en las pulperías y lenocínios la 



Kiosco que estuvo emplazado en la Plaza 
Montserrat. 


eügieron como escenario de peleas y hechos de 
sangre. 

El barrio, cuando los vecinos se alejaron debido 
a la Plaza de Toros, se fue llenando de negros, 
mulatos e índios. Se agrupaban en “naciones” 
con sus “reyes” y “reinas”; estaban los Camun- 
dá, Munolos, Banguelas, Congos, Guineas, Casan- 
cha, Cabindá y varias más. De alii el nombre de 
“barrio dei tambor o dei eandombe” que se le dio. 

Los negros, por cualquier motivo: Semana San¬ 
ta, Carnaval, fiestas religiosas, flestas patrias o 
lo que sea, organizaban procesiones, bailes o mas¬ 
caradas cuyo principal escenario era la Plaza. 

Manuel Bilbao nos trae el recuerdo de la “Lo¬ 
ca Pandereta”. Entre 1839 y 1845 en la calle dei 
Buen Orden, eerquita de la Plaza —entonces "Hue- 
co de la Fidelidad”— estaba el cambalache “El 
hijo Pródigo” de Rocamora, quien en esos tiem- 
pos anteriores al Banco Municipal de Préstamos, 
era conocido como el Padre de los Pobres. Tri- 
nidad Tabares era una mulata criada en casa dei 
Dr. Rlvera, esposo de una hermana de Rosas 
y abuelo de Bilbao. Era muy piadosa, bonita y 
muy charlatana; y cuando pasaba por la recova 
de la calle dei Pecado, se persignaba para no 
caer en tentación. Era asimismo muy amiga de 
la diversión pero sus escasos recursos y su vida 
honesta no la dejaban disfrutar mucho de ella. 

Un dia se anunciaba una gran fiesta de can- 
dombe, con sortijas, y paio enjabonado cuyo es¬ 
cenario era el Hueco de la Fidelidad. La pobre 
Trinidad andaba escasa de dinero y queria so- 
bresalír en la fiesta. Un vecino no tuvo mejor 
idea que decirle que bailara con una pandereta. 
Y Trinidad termina en lo de Rocamora quien le 
vende una pandereta a cuatro veces su costo. 
Llegado su turno en la Plaza la linda mulata co- 
menzó su baile acompanándose con la pandere¬ 
ta y con tan poca graeia que recibió un manteo, 
debiendo salir eorriendo para evitar danos ma- 
yores. Cuando pasó por lo de Rocamora entró 
como una tromba y le tiró la pandereta a la 
cara, insultándole de arriba abajo y exigiendo le 
devolviera el importe. Como aquél se negó, entró 
a romper todo; polícia, y Trinidad termino presa. 
Trinidad se gano el mote de “la Loca Pandere¬ 
ta" y Rocamora tuvo que cerrar el cambalache. 

Las procesiones que los negros organizaban en 
Navidad eran majestuosas y en la Plaza se hacían 
pesebres vivientes con ángeles, pastores y Reyes 
Magos. En ese dia elegían sus reyes y reinas y 
luego, de adorarlos y rendirles pleitesia venían los 
bailes, las representaciones y las oraciones. 

En las procesiones, el lugar de honor era para 
Nuestra Senora de Montserrat, la Virgen Morena 
y San Benito de Palermo, el santo negro. 

En las fiestas tronaba el eandombe, con tam¬ 
bores y matracas; se invitaba a las autoridades, 
siendo conocida la frecuente coneurrencia a las 
fiestas dei gobernador, el brigadier general don 
Juan Manuel de Rosas y su família, los que eran 
adorados por la gente dei barrio. 

Las fiestas de Montserrat, subsistieron hasta 
princípios dei siglo XX. Incluso el “eandombe” al- 
canzó a fines de siglo y personas nacidas en las 
dos últimas décadas dei siglo pasado aún pueden 
relatarlos. 

La calle dei Pecado fue también asiento de 
saladeros, de barracas de cueros y de frutos y 
hortalizas, las que se descomponían y daban un 
hedor insoportable. Si a ello sumamos el hedor 
de los desperdícios que allí se arrojaban, el de 
los animales muertos y el de las inmundicias, no 
sólo de animales sino de humanos que la usaban 
como bano público, no deja de ser una ironia el 
nombre que se le impuso el 27 de noviembre de 
1893, de "Pasaje Aroma”. En realidad conmemo- 
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Antigua casa de Azcuénaga, recova y balconada que sirviá de palcos a la Plaza dfe Toros de Mont- 
serrat. La puerta y el hombre sentado en el umbral están sobre la Calle dei Pecado o Aroma, 

antiguo toril. 


raba Ia batalla homónima librada el 15 de no- 
viembre de 1810 entre el coronel Esteban Arce 
7 el coronel realista Fermín de Piérola de Arhuna. 

C uando el Ferrocarril dei Sud —hoy Roca— 
instalo su linea de tranvias para unir la fla¬ 
mante estación Constitución con el centro, una 
de sus lineas venia por Lima, tomaba por la 
calle dei Pecado y terminaba en la Plaza donde 
hablu un apeadero. 

Tuvo diferentes nombres: nació como Mercado 
de frutos de Montserrat o Plaza de Montserrat; 
en 1791 pasó a ser Plaza de Toros de Montserrat; 
en 1800 vuelve a ser Plaza de Montserrat, pa- 
sando en 1806 a ser conocida como Plaza o Hueco 
de la Fidelidad; en 1822 recibe, de la calle aleda- 
na (hoy Bernardo de Irígoyen) el nombre de 
Plaza dei Buen Orden; en 1886 algún obsecuen- 
te de turno -siempre los hay-~ logra que le 
pongan el nombre de Plaza dei Restaurador, nom¬ 
bre que por orden dei propio Juan Manuel de 
Rosas es cambiado en 1838 volviendo a ser dei 
Buen Orden; en 1852 pasa a ser Marlano Moreno; 
en 1856 San Martin; en 1874 General Manuel 
Belgrano; en 1905 recupera el nombre de Ma- 
riano Moreno, para recibir de nuevo su primitivo 
nombre de Plaza Montserrat después de 1910 y 
hasta ser barrida por la Avenida 9 de Julio. 

De todos estos nombres merece aclararse el de 
“Buen Orden”. Nace éste en 1822 durante el go- 
bierno de Martin Rodríguez y por decreto de 
Bernardino Rivadavia, como reconoclmiento a la 
conducta de los Colorados dei Monte, de Juan 
Manuel de Rosas, quienes entraron en 1820 a la 
ciudad por dicha calle; al llegar a ia calle Ca- 
seros —esquina de Pérez— su Jefe, Juan Manuel 
de Rosas, ordena al comandante de los Colorados, 
Vicente Gutiérrez “Carancho’el Monte”, que las 
tropas deben comportarse con correceión y en¬ 
trar en “buen orden” a la ciudad. Tanto lo hi- 


cieron que asombró a la pobiación su conducta, ya 
que estaban lamentablemente acostumbrados a 
las depredaciones, saqueos, desordenes y vtolacio- 
nes, que eran comunes con las demás tropas. 

Francisco L. Romay supone en cambio, que el 
nombre puede deberse a que en 1821 se formó el 
regimiento de milícias “Amigos dei Orden” los 
que hacían ejercicio en la Plaza. 

El 21 de setiembre de 1881 se coloco en la Plaza 
la piedra fundamental dei Monumento a la Im- 
prenta y de otro a Bernardino Rivadavia, los que 
nunca llegaron a erigirse. iQué montana se ha- 
ria con las piedras fundamentales que nunca 
“brotaron" y que están enterradas en el suelo 
de nuestro querido Buenos Aires! 

En 1910 con motivo dei Centenário se erigie- 
ron los monumentos a los integrantes de la Pri- 
mera Junta (que fue la segunda), tocándole en 
suerte a la Plaza Montserrat cobljar al de Hipó- 
llto Vieytes, obra de José Llanes. Fue inaugurado 
el 8 de julio. Con posterloridad se lo traslado 
a la Plaza Vieytes. 

La Plaza tiene 6.372 metros cuadrados de su¬ 
perfície, 

Su nombre, Plaza Montserrat, se ha perdido 
para los portenos, pero el dei Pasaje Aroma, en 
cambio, persiste allà por el Barrio Varela en otro 
pasaje que nace en Esteban Bonoripo, el que 
fracasa en su intento de llegar a los cien metros, 
y no alcanza a Rivera Indarte. 

PLAZA DE LA CONCEPCION 
DEL ALTO DE SAN PEDRO 

No sabemos a ciência cierta cómo nació, pero 
debió ser un Hueco que se inicio como parada 
de carretas allá por 1733 cuando don Juan Gui- 
llermo González y Gutiérrez de Aragón erige una 
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capllla en Tacuari e Independencia bajo la do¬ 
ble advocaeión dei Arcangel San Miguel y Nues- 
tra Senora de los Remedios. Seria entonces una 
plazuela, como las que ya vimos, pero en lugar 
de estar frente a la iglesla, se hallaba a su cos¬ 
tado. Ocupaba medio solar —o un poco menos— 
de la manzana Tacuari - Estados Unidos - Ber¬ 
nardo de Irigoyen - Independência y otro medio, 
cruzando Bernardo de Irigoyen, en la manzana 
de Bdo. de Irigoyen - Estados Unidos - Lima - 
Independencia. En la primera la mitad oeste y 
la este en la segunda. 

En el primer plano que figura es en el de la 
División Farroquial de 1769, luego en el dei 78 
de Cuarteles y en el dei 94 de veínte barrlos. Pe¬ 
ro tanto los planos de la división parroquíal, como 
el de los barrlos son reconstmcciones de Trelles, 
uno de 1856 y el otro de 1859. El de Cuarteles es 
también otra reproducción de 1929 de Juan Carlos 
Rodríguez, adaptada dei de Boneo. Por tanto, 
el primer plano autêntico en que aparece es el de 
Boneo de 1780 y el dei mismo autor de 1800. 

En 1738 Matías Piores y su esposa compran a 
la Hermandad de Ia Santísima Caridad la Ca- 
pillita de San Miguel y Nuestra Sefiora de los 
Remedios, ya que ésta se muda a Suipacha y 
Bartolomé Mitre. La rehabilitan con las debidas 
licencias dei obispo y la ponen bajo la advoca- 
clón de Nuestra Senora de la Inmaculada Con- 
cepcíón, y por hallarse en el barrio en que se 
encontraba el “Alto de San Pedro” (ver Plazuela 
Dorrego) —barrio que de él tomaba su nombre— 
queda como Iglesi^de Nuestra Seftora de la In- 
maculada Concepcron dei Alto de San Pedro. La 
Plaza aledana pasa entonces a Uamarse "Hueco 
de la Concepcíón dei Alto de San Pedro”. 

En 1781, al eriglrse la Plaza de Toros en la 
Plaza Montserrat, el Alto de Carretas y Mercado 
de Frutos pasa a la de la Concepcíón. 

Allí paraban las carretas que venían de Chas- 
comús, Tandil, el Tuyú, Tordillo, El Moro y Que- 
quén y el tropero más conocido era don Manuel 
Brandam. 

En 1769 pasa a llamarse “Plaza de la Concep- 
ción”. 

Como en todos los Altos y Plazas, los boyeros. 
troperos y companía, organlzaban bailes y lle- 
naban las pulperias, donde jugaban y se embo- 
rrachaban. Como bien dice Maroni, la vida allí 
era un verdadero ajetreo que comenzaba antes 
dei amanecer y contimiaba hasta bien entrada 
la noche. Esa noche que se veia iluminada por la 
luz de las pulperias, los faroles de Ias carretas 
y las fogatas de la Plaza. 

Así pasa un siglo, durante el cual el único cam¬ 
bio es el de su nombre que en 1820 pasa a ser 
“Plaza pidependencia”. 

El 29 de diclembre de 1852 fue escenario de los 
fusilamlentos de Ciriaco Cuitino — comisario de 
policia durante el goblerno de Juan Manuel de 
Rosas —Manuel Troncoso y Leandro Antonio 
Alen, padre de Leandro N. Alem, y abuelo de Hi- 
pólitó Yrlgoyen. Cuentan que en esa oportunidad, 
el comandante Cuitino pidió a su verdugos hilo 
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La cafie dei Pecado, Aroma, o dei Toríl poco 
antes de la apertura de la Avenida 9 de Júlio 
que arrasó con ella y con la Plaza Montserrat. 

y aguja de coser, explicando: “Coroo sé que hay 
salvajes unitários que después de mi fusilamiento 
tne van a colgar, no quiero hacer mala figura”. 
Obtenldos los elementos pedidos, se cosió el cha- 
leco al pantalón. 

En 1856 hubo gran oposiclón de los veclnos a 
que el Alto y Mercado se trasladara al nuevo 
Mercado de Frutos dei Sud (Plaza Constitución), 
ya que pensaban que el sitio se convertiría en 
un hueco baldio, lleno de yuyos, solitário y aban¬ 
donado, y que serviría como vaciadero de basu- 
ras. Aqui se ve algo curioso: en Montserrat los 
vecinos abominan el Alto y Mercado y piden la 
Plaza de Toros para alejar de allí las carretas; 
luego ante nuevos problemas de vagos, juego y 
borracheras traídos por la Plaza de Toros, pi¬ 
den también el desalojo, y queda como Hueco. Los 
vecinos de la Concepcíón, en cambio, no quieren 
que se lleven las carretas y sus secuelas. No cre- 
emos que las costumbres de los carreteros, tro¬ 
peros, boyeros, yanaconas y compania hubieran 





variado de una a otra Plaza, ya que eran los 
mismos cambiados de lugar, lo que hace pensar 
que la diferencia estaba en la “categoria” de los 
habitantes. Montserrat, más eéntrica, más cer- 
cana dei barrio de Santo Domingo —muy prin¬ 
cipal— tenía inicialmente mejor población que 
Concepción —más allá dei Zanjón— casi en 
éxtramuros. 

Pero, con oposición o sin ella, en 1864 las ca¬ 
rretas se desplazan iiacia el sur, a Plaza Cons- 
titución; y contra lo que se creia, el lugar se 
fue eonvirtlendo en paseo. 

Tampoco se erigió allí un edifício de Mercado, 
cosa que deseaban los vecinos, quienes a juzgar 
por lo que querian —primero las carretas con 
sus secuelas y luego un mercado con las suyas— 
debían de ser masoquistas. Baste recordar lo que 
son los alrededores dei Mercado de Abasto actual, 
para comprenderlo. Üna ley prohlbía que las Pla- 
zas fueran ocupadas por cualquier tipo de insta- 
laciones, y eso los salvó, aún contra su voluntad. 

Ya para 1885 era paseo, con árboles, jardines, 
bancos, plantas y hasta luz de gas, como dice 
Maroni. Los jubilados vinieron después. Pensa¬ 
mos que el veclndario, ante esto, debió sentírse 
frustrado. 

ÍMientras, en 1853, se erige un nuevo templo 
para la vecina iglesia, y la plaza queda separada 
de la misma en los anos siguientes y hasta la 
fecha, por edifícación particular, 

En 1910, el 29 de mayo, le toca dar marco al 
monumento a Juan José Paso, obra dei escultor 
Torcuato Tasso; estuvo alli hasta que en 1969, 
ante la amenaza de la Avenida 9 de Julio que 
venía devorando todo a su paso se la traslado a 
la Plazoleta Juan José Paso, situada en el solar 
comprendido entre las vias dei ferrocarril Mitre. 
Olaguer Felíú, Moldes y Zabala, en Colegiales. 

En la década dei 30 el subterrâneo ‘‘Chatíopyf” 
—actual línea C— de Constitución a Retiro, ho- 
radó sus entrarias de Norte a Sur; en la dei 60 
la linea E la atravesó de suroeste a noreste, Se 
entretejió así una marana de túneies y la vieja 
Plaza dei Mercado vio crecer bajo su suelo las 
mágicas esealeras mecânicas y sintió en sus en¬ 
trarias el cosqullleo de la oruga luminosa dei 
subterrâneo. 

Y también, cien anos más tarde, los vecinos 
se sacaron el gusto ya que en la Plaza se Instalo 
una feria franca, cosa bastante parecida a un 
mercado. 

En 1969 se le dio el nombre de Plaza de ia Con¬ 
cepción dei Alto de San Pedro, resultado de la 
"cruza” de sus primeros nombres “Hueco de la 
Concepción dei Alto de San Pedro” y “Plaza de 
la Concepción”. 

Por fin, llegó la Avenida que se llevó media 
Plaza, mientras la otra mitad —pese a la fa¬ 
mosa ley que prohibia cualquier tipo de instala- 
ciones en las Plazas- estaba ocupada por la 
feria. Luego la ocultaba el “obrador” dei subte¬ 
rrâneo E; hasta que un día, la media Plaza rea- 
parecló a los ojos de los portehos, como un di- 
vertículo de la Avenida 9 de Julio, pero debajo 
de una feria Internada. Solo en las Plazoletas de 
la 9 de Julio queda algún árbol anoso, viejo re~ 
cuerdo dei Hueco. 

PLAZA AMÀRITÂ 

Estaba en el solar de Cangallo, Carlos Pellegri- 
ni, Sarmiento y Carabelas, donde aetualmente 
se alza el edifício que fuera ei Mercado dei Plata. 

Nació de un “hueco” que se hallaba frente a 
ella, el “Hueco dei Curro” o “Hueco dei Curro 
Moreno”. 



Antigua Iglesia de San Nicolás de Bari —ya ma- 
marracheada por las "reformas", en 1931 —. 
Frente a su átrio se hallaba la Plazuela Nueva 
o de San Nicolás. 

En el plano de 1769 ya aparece. Pero lo cierto 
es que en 1732 don Pedro Ochón de Amarita y 
otros vecinos, maniíiestan al Cabildo que han 
comprado unos terrenos que completaban casi 
media manzana y deseaban ofrecerlos como Pla¬ 
za; pero como el dueno de uno de ellos, Juan Pé- 
rez, se oponía ya que deseaba erigir allí su vi- 
vienda, invitaban al Cabildo a que lo expropiara 
para completar el cuadrüátero, EU Cabildo, acep- 
ta la donación y recolecta el dinero para adqui¬ 
rir la fracción faltante; toma un préstamo de 
$ 1.000 a don Vicente de Azcuénaga, y compra 
así la parte de Juan Pérez, Benito Gainza y Fer¬ 
nando Caviedes, lográndose una superfície de 154 
varas por 54 1/2 varas. 

Pronto, las carretas de la Plazuela de San Ni¬ 
colás comenzaron a llegar hasta allá pues era 
más grande, y —sobre todo— más eéntrica. Asi 
se convíerte en Mercado de los frutos dei país, 
que venían de los Montes Grandes y Las Con¬ 
chas. Pero como era muy chica, las carretas se 
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guardaban detrás de la Iglesia de San Nicolás 
junto con las de la Pla 2 a Nueva. 

Entre ambas Plazas, la guarderia detrás de la 
Iglesla y Io solitário y poco edificado dei barrio, 
la zona no era muy buena. Estaba llena de anl- 
males y de sus suciedades, por lo que, a poco, el 
barrio recíbló el nombre de “Barrio dei Taco 
Verde”, nombre que no era muy dei agrado de 
los pocos vecinos. 

Como a fines dei siglo XVIII la Plazuela de 
San Nicolás no se llamaba más "Nueva”, heredó 
de aquélla este nombre, El hecho causa a veces 
confusiones pues a pocos anos de diferencia la 
Plaza Nueva fue la de San Nicolás o la Amaríta. 

En 1809 se la denomina Plaza de la Union, 
y en 1820 Plaza de las Artes. 

Algunas de las carretas se estacionaban en la 
Plaza y vendian ai menudeo; por la noche colo- 
eaban un farol, y cuando hacía frio no faltaban 
una que otra hoguera. Algunas carretas, las más 
pequenas, vendian a domicilio. 

Entre todas estas carretas, una de las que traia 
frutos de Las Conchas era la de las “Tres Ma- 
rífii”, madre, hija y nieta, asi llamadas y que 
eran también propletarias de la Pulperia “La 
Roldanita" situada en la esquina sureste de San¬ 
ta Fe y Rio Bamba. La nieta era conocida como 
"Maria Segunda" la dei Canal —pues allí tenía 
su asiento; la hija, "Maria Primera” y la abuela 
“Martlnica”. Antes dei ano diez, nos cuenta Pas¬ 
tor Obllgado, la abuela vlajaba dos veces al mes, 
más tarde, la hija y la nieta una vez a la se¬ 
mana, 

Un dia, allà por ei ano 40, Maria Limarino, la 
nieta de dona Maria Sayés de Bengochea, venía 
dei canal de San Fernando con la carreta car- 
gada hasta el tope. A poco de pasar el “Callejón 
de Ibánez" (actual Avenida San Lsidro), llegando 
al arroyo Medrano, (Cabildo y Republiquetas), 
se empantanó. Comenzó Maria a maldecir al go- 
bierno que no componía los camínos, cuando de 
pronto aparece un paisano joven, rublo, muy bien 
parecido y con rico apero que desenrollando su 
lazo y tirando de aqui y de allá, la ayuda a salir. 
Maria mezclaba sus voces para azuzar los bueyes, 
con sus maldicíones a! gobierno. 

— Gracias por su ayuda, senor —dijo dona Ma¬ 
ria. 

— Cómo no habia de ayudarla senora, sl la 
culpa la tlene el gobernador jEse don Juan Ma¬ 
nuel! - saludàndole cortésmente siguió su ca- 
mlno. 

La Limarino liegó a la Plaza de las Artes, des¬ 
cargo su caneta, la guardo detrás de San Nico¬ 
lás y se fue a "La Roldanita". Al dia síguiente 
apareció un soldado en la pulperia trayendo ima 
invitación de don Juan Manuel de Rosas para 
que Maria Limarino se presentara en Palermo. 
Extrahada, se preguntaba la buena mujer, que 
querría con ella el gobernador, a quien ni si- 
quiera conocia. Grande fue su sorpresa, cuando 
liegó, al ser recibida por el "paisano” joven y 
rubio que la habia ayudado a salir dei pantano. 
Rosas la favorecíó con el licenciamiento de uno 
dc sus hijos y destinando el otro al canal de 


San Fernando para que pudiera ayudarle. La 
anécdota es más jugosa, pero extenriernos más 
nos aparta de nuestra Plaza. 

Como en la Plaza Móntserrat, hubo problemas 
con los frentistas; se trato de edificar una reco¬ 
va, pero no prospero. Finalmente en 1856 se edi¬ 
fico allí un edificio para el Mercado, al que se 
lo llamó Mercado Nuevo y que en 1859 pasó a 
ser Mercado dei Plata. 

Y asi muríó la Plaza, que desapareció debajo 
dei mercado; hasta nuestros dias. 

PASEO DE LA ALAMEDA 
PLAZA COLON Y ALEDAflOS 

Inicialmente sólo eran la costa, toscosa dei rio. 
que se cubría con las grandes crecientes, lle¬ 
gando entonces el agua a lamer los murallones 
dei Fuerte. 

Con dificultades, ya que los accesos eran muy 
maios, llegaban allí los aguateros para cargar sus 
carros y las lavanderas a lavar su ropa. 

También en verano solían llegar hasta alli los 
pobladores de La Trlnidad para baharse en el 
rio. Las aguas eran bendecidas, al inicio de la 
temporada, por los dominicos o los franciscanos. 

En 1757, el gobernador Pedro de Cevallos dís- 
pone que se aplane el suelo al norte dei Fuerte, 
por donde hoy está la Avenida Leandro Alem, 
y hace plantar allí 1.500 sauces. 

Diez anos después, Francisco de Paula Bucare- 
lli hace arreglar las bajadas de las calles perpen¬ 
diculares al rio, para ello es necesario expropiar 
terrenos y ranchos, los que hace aún de su pro- 
pio pecúlio. Se facilitan asi los accesos. 

Vertíz continua las obras, hace plantar más 
sauces y algunos ombúes. Prohibe, además, que 
se suelten animales, se aten caballos o que las 
lavanderas cuelguen alli la ropa a secar. Era ya 
para ese entonces un verdadero paseo, con sau¬ 
ces y ombúes, paralelo a la costa desde Cangallo 
a Lavalle, Y a pesar de no tener ni un solo álamo, 
con portena lógica, se lo llamó “La Alameda”. 

Se le colocan bancos de piedra, los "poyos” de 
La Alameda, y los pobladores comienzan a fre- 
cuentarla, naciendo a su vera muchos tambos 
que vendian leche recién ordenada. 

Taullard dice que su belleza consistia en la 
perspectiva dei rio, en los accidentes de su ribera 
guarnecida de musgo, en sus barrancas, en sus 
toscas y en sus playas arenosas. D’Orbigny, en el 
primer cuarto dei siglo XIX dice que la hora 
dei paseo en La Alameda es el “rendez-vouz” obll¬ 
gado ya que se trata dei lugar más agradable 
de la ciudad por la frescura y pureza dei aire 
que alli se respira. No comparte en cambio esa 
opinión “Un Inglês" quien opina que La Alame¬ 
da está ubicada en un barrio de mala fama y 
es indigna de la ciudad, apenas tiene 200 yar- 
das de largo, arboleta de escasa altura y bancos 
de piedra honrados por quienes los usan para 
sentarse; los domingos por la tarde es muy con- 
currido y lo único que puede llevar a un extran- 
jero a ese sitio es la belleza e indumentária de 
las mujeres. 

Se inundaba con facilidad en las crecientes, y 
por ello el virrey Vertíz ordeno el estúdio de una 
obra que sirviese asimismo para conservar el es¬ 
tado de la calle. Poco a poco se fue urbanizando 
la zona, aunque dice Taullard que para la época 
de la "presidência” de Rivadavia habia dejado 
de presentar el maravilloso cuadro que entusias¬ 
mo a DGrbigny. 

Durante el gobierno de Juan Manuel de Ro¬ 
sas el gobernador encargo al jngenlero Felipe 
Senillosa la construcclón de un murallón que la 
protegiera de las crecientes. Este murallón esta¬ 
ba adornado por una verja de hierro. Se lo cono- 
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ció como el Muro de la Alameda, y su piedra 
fundamental se coloco el 18 de enero de 1847 
siendo madrina de la ceremonla Manuellta Ro¬ 
sas. Llegaba hasta la calle Tucumán y sus ladri- 
llos provenían de los hornos de los ‘‘Santos Lu¬ 
gares". Fue muy blen construído y su piso tfa- 
tado con el nuevo método de Mac’Adams, el cual 
se conocia como ‘‘macadamizado’’ siendo lo más 
progresista en matéria de pavimentos. Se la ar- 
boló y dotó de faroles, esandhando la calle. El 
15 de marzo de 1848 la Câmara de Representan¬ 
tes resolvió dar al Paseo el nombre de “Encar- 
nación Ezcurra de Rosas", esposa dei goberna- 
dor falleeida en 1838. Rosas se opuso terminante- 
mente a ello y pidió en cambio que se lo llamara 
‘Paseo de Julio” en conmemoraclón de la In- 
iependencla, Io que se aprueba el 30 de octubre 
de 1848. 


Como el muelle construído en 1805 había sido 
destruído en 1822, el de febrero de 1855 se em- 
pieza a construir uno nuevo, proyectado y eje- 
cutado por el ingeniero Taylor, a un costo de 
$ 528.622 y de una extensión de 210 metros. Fue 
inaugurado en setlembre de ese ano; se lo había 
heoho sobre el “Pozo de la Merced”, entre Bar- 
tolomé Mitre y Cangallo. Era de madera, tenía 
ktoscos para los inspectores de aduana, depósi¬ 
tos de mereaderías, y en su centro una via de 
ferrocarril. Tampoco fue de mucha utilldad ya 
que la falta de canales de acceso no permitia 
que llegaran a él las barcos. 

En 1853, el gobernador de Buenos Aires, Pas¬ 
tor Obligado, inicia las obras de la Aduana de- 
lante dei Fuerte. Para ello manda derribar parte 
dei mismo dei lado este y sur. El nuevo edifício, 
era de planta semicircular, con curva hacia ei 
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rio, dei centro de esa semicircunferencia salia 
un muelle. En la parte baja tenía una serie de 
galerias radiales que servían como depósitos. 

Por 1862 la “Buenos Aires Railroad Co. Lted.” 
construye una linea de tranvías que desde Re* 
tiro, donde está su estación, llega por Paseo de 
Julio hasta Bartolomé Mitre. Allí el 24 de agosto 
de 1868 inaugura una casilla de madera como 
estación. Sobre ese mlsmo recorrido, anos des- 
pués se prolongan las vias dei ferrocarril y se 
alza la Estación Centrai, en lugar de la casilla. 
Esta Estación fue devorada por un incêndio —dí- 
cese intencional— el 14 de febrero de 1897. La 
empresa lntentó reconstruiria pero el gobierno 
no lo permitió quedando Retiro como terminal. 

Con todo esto el Paseo iba desapareciendo para 
ser una calle con jardines. 

En 1870 se exhibió en Paseo de Julio el íamoso 
canón “El Criollo” fundido con las campanas de 
Asunción y tomado en la guerra contra el Pa- 
raguay. 

En 1872 la empresa “Las Catalinas” por medio 
de su presidente don Francisco Seeber obtiene 
la concesión para construir otro muelle, más cor¬ 
to, en la proiongación de la calle Paraguay, so¬ 
bre el “Pozo de las Catalinas”, para uso partícu¬ 
las de la Empresa. También tenía vias de ferro¬ 
carril y amplios depósitos que se alzaron allí 
hasta no hace muchos anos, sobre la vereda este 
de Leandro K. Alem, desde San Martin hasta 
Córdoba. Fueron demolidos en la década de 195D. 

Ya convertida en calle, se prolongo hasta Re¬ 
tiro y más tardfe hasta la bajada de la Recoleta 
donde empalmó con el camino a Palermo. Re- 
cíbió el nombre de Leandro Alem, el que hoy 
conserva, hasta Retiro. 

Con motivo de la construcción dei Puerto Ma- 
dero se ganaron terrenos hacia el Este, donde se 
edificó y surgleron plazas, como la Mazzini y 
Plazoletas como la que tiene el monumento al 
Almirante Brown. De ellas no nos ocuparemos 

Pero al norte de la Casa de Gobierno, en la ba- 
jada de Rivadavla nació otra Plazoleta que cobija 
desde el 11 de junio de 1915 el monumento a 
Garay, fundador de la “Ciudad de La Trinidad y 
Puerto de Santa Maria de los Buenos Aires”, 
quien tardó más de trescientos anos en recibir 
ese homenaje en bastante miserable marco para 
lo que se merece. 

Frente al Fuerte, o sus restos, mlentras, se alzó 
la Aduana. Pero no duró muchos anos, y a fines 
de siglo fue demolida al construirse' el puerto. 
Estas obras exigieron también el relleno de la 
zona, por lo que la planta baja con sus galerias 
radiales no se demolió sino, sencillamente se la 
enterro. 

En 1942, el ingeniero Sérgio Jatimzoff que tra- 
bajaba como director dei tendido de un tubo 
colector de Obras Sanitarias de Núiit/, a la Boca, 
redescubrió parte de esas galerias. Estas, junto 
con parte de un autêntico túnel colonial descu- 
bierto en mayo de 1962, forma parte dei Museo 
de la Casa de Gobierno, habilitado ei 12 de oc- 
tubre de 1957. 

Sobre la semicircunferencia que había sido la 
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aduana y siguiendo su forma se construyó la 
Plaza Colón, en la que el 15 de junio de 1921 se 
inaugura la estatua dei descubrldor de América, 
obra dei escultor Arnaldo Zocchi; esta estatua 
fue donada por la colectividad italiana, con mo¬ 
tivo dei Centenário de la Independeneia, pero 
diversos motivos retardaron su erecclón. Junto 
con la Plaza Colón, al rellenar nacleron las de- 
más plazas y plazuelas aledanas. 

Y asi, murío la Alameda y nació el Parque 
Colón. 

PLAZA DE LA REPUBLICA 

Se encuentra en Corrientes en su intersec- 
ción con la Avenida 9 de Julio. Su árbol princi¬ 
pal es el Obelisco. 

Allí, poco más o menos se alzaba la Iglesia de 
San Nicolás de Barl, de la cual hablamos al des- 
cribir la plazuela de San Nicolás. Al ampliarse 
Corrientes y construirse la 9 de Julio, se arre- 
metió contra San Nicolás de Bari en cuya torre 
se izó por vez prlmera la enseha nacional en 
1812. En el cruce de las nuevas avenidas nace 
una rotonda.. 

Las malas lenguas dicen que el “bloque” radical 
de ias Câmaras iba a presentar un proyecto para 
que en esa rotonda se erlgiera el monumento a 
Hipólito Yrigoyen. Pero, cierto o no, el intenden¬ 
te don Mariano de Vedia y Mitre, con una cele- 
ridad digna de mejor causa, encarga al arquitec- 
to Presbich la construcción de un “obelisco”; y 
antes que los porteftos reacclonaran, aparece el 
“artefacto”, el cual, con la rotonda forma el 
“Complejo Plaza de la República”. Estamos 
en 1936. 

A fuer de justos, debemos reconocer el alarde 
de ingeniería que constituye haber erigido seme- 
jante mole sobre los túneles de tres subterrâ¬ 
neos; es decir, sobre un subsuelo hueco y expues- 
to a las constantes vibraciones de los trenes. 

Inicialmente estaba revestido por unas “lajas”. 
El 20 de junio de 1938 se celebro en el lugar una 
eoncentración de escuelas primarias y secunda¬ 
rias con motivo dei Dia de la Bandera —reclen- 
temente instaurado para esa fecha—, y al pie dei 
obelisco, rodeándolo. se construyeron unas gra¬ 
das de madera para agrupar a los abanderados, 
Al final de la ceremonia, desde la Plaza Lavalle 
unas piezas de artillería efectuaron las salvas 
reglamentarias. Sea por las vibraciones de los 
canonazos, por las dei subterrâneo, o por ambas, 
esa noche dei 20 al 21 de junio, se desprendieron 
varias lajas dei lado norte dei obelisco. Las gra¬ 
das que estaban debajo quedaron pulverizadas, 
y no queremos pensar que hubiera sucedido de 
caer cuando allí estaban aún los abanderados. 
No queremos pensarlo, pues allí había estado el 
que esto escribe, como abanderado dei Colégio 
Nacional Nicolás Avellaneda. No nos tocaba to¬ 
davia. .. 

A raiz de ello se lo cubrió con el revoque actual 
en el que se simularon las “lajas”. 

Este obelisco fue centro de la "cachada" por- 
tena, y su erección fue dedicada a diferentes co¬ 
sas, como se lee en sus caras. Conmemora el 
cuarto centenário de la Fundación dei Real de 
Santa Maria de! Buen Ayre por don Pedro de 
Mendoza. Es homenaje de la Ciudad de Buenos 
Aires a la Nación. Rinde también homenaje a 
la Bandera Argentina. Finalmente aclara que 
en ese sitio se izó por primera vez en Buenos 
Aires la Bandera Argentina. Esto último se re- 
fiere, claro está, a lo ocurrido en San Nicolás de 
Bari; lo que nos hace pensar en la incongruência 
de arrasar con la relíquia donde se izó la ban¬ 
dera para erigir un obelisco que destaca, precl- 





samente ese izamiento. Es un poco asesinar a? 
abuelo y erigir un busto a su memória en el sitio 
dei crimen... 

Cuando nació la Plaza el trânsito automotor 
era bastante más escaso que el actual, pero la 
rotonda y las avenidas eran algo nuevo, y se 
monto un sistema de luces orientando la co- 
rriente, que se dirigia desde una casilla ubicada 
en una columna, a la cual, por su aspecto le 
llamaron “el pelicano”. 

Esta plazoleta, rotonda o como se liame, que 
rodea el obelisco sufrió infinidad de remodela- 
ciones. Dudamos que sitio alguno de Buenos Ai¬ 
res haya sido tantas veces modificado en tan 
poco tiempo. Fue redonda, ovalada, alargada con 
extremos redondeados, cortada y con “anexos” 
norte y sur, etcétera. 

En la actualidad ti ene algo de vegetación y 
algunos arbolitos que justifican en parte lo de 
nla 7A 


PLAZOLETAS DE LAS PROVÍNCIAS 

El proyecto de abrir una avenida de norte a 
sur cortando por el centro las manzanas entre 
Lima-Cerrito y Bernardo de Irigoyen-Carlos Pe- 
llegrini desde Leandro Alem a Caseros, era .fie - 
viejo cuno. Uno de los primeros en proponerla 
fue el intendente Francisco Seeber, carinosa- 
mente conocido como "Don Pancho”, allá por 1890. 

Se la ve como proyecto en un plano publicado 
como anexo de los tres tomos dei Censo de la 
Ciudad de Buenos Aires en 1910. Pero, por lustros 
durmió en el olvido. 

Apenas si allá, por Tucumán o Viamonte, entre 
Carlos Pellegrini y Cerrito, había un callejoncito 
cerrado que moria en el centro de la manzana, 
y que ostentaba una pomposa placa en la que 
se leia “Avenida 9 de Julio”. 

Tan dormido estaba el proyecto que las pro- 
pias autoridades, a princípios de la década dei 



San Nicolás de Bari durante su demolición. Ya se vislumbra la Avenida 9 de Julio y la Plaza de la 

República. 
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30 edifican en Uma entre Moreno y Aroma y 
con frente al callejón que da a la Plaza Montse- 
rrat, el edifício de Obras Públicas. Es éste el in¬ 
directo causante de las Plazuelas de las Provin¬ 
das y ya veremos por qué. 

Al ensancharse Corrientes, la fiebre de la pi¬ 
queta invade al intendente Marlano de Vedia y 
Mitre, quien expropia casas y abre una' avenida 
de 100 metros de ancho y qulnientos de largo, 
entre Cerrlto, Carlos Fellegrinl y de Tucumán a 
Bartolomé Mitre. Nace la Plaza de la República. 
Pero como la prolongación de Ia avenida arrasa¬ 
ria con el flamante edificio de Obras Públicas, 
se les ocurre hacer unas plazoletas de cien me¬ 
tros de largo por alrededor de veinte de ancho 
que separan la avenida central de Cerrito y de 
Carlos Pellegrini. Así, cuando llegara la avenida 
al edificio, éste quedaria, como quedó, en una 
plazoieta. Claro que también San Nicoíás de 
Barl pudo así haberse salvado, pero al intenden¬ 
te no le interesó conservar el templo donde se 
había bautizado a su abuelo, Bartolomé Mitre, 

Afios después se prolongó la avenida hacia el 
norte y hacia el sur. Así la “más ancha dei mun¬ 
do”, y a la cual los portefios por sus 500 m. llama- 
ban "la más corta", tomó forma. 

A esas plazoletas inventadas para, salvar al 
edificio de Obras Públicas, se les ha ido dando, 
últlmamente el nombre de las diversas provín¬ 
cias argentinas. 

La avenida se comió a su paso vários antiguos 
teatros. El Mayo, en Av. de Mayo y Lima, inau¬ 
gurado el 17 de novlembre de 1893 donde traba- 
Jaron actores como Rogelio Juárez y donde nació 
a la fama Lola Membrives; allí se estrenaron 
obras de Martin Coronado, Roberto Cayol y otros 
famosos. El Buenos Aires* de Cangallo 1043/57, 
inaugurado el 1? de julio de 1909, por Rosário 
Pino representando “La loca de. la Casa”; allí 
estrenó Belisario Roldàn “El rosal de las ruínas”, 
con Angelina Pagano, y “El punal de los trove- 
ros”; allí también se estrenó el tango "Ml nóche 
triste". El Comedia, en Carlos Pellegrini 248, 
inaugurado el 24 de abril de 1891; allí trabajó 
Jerónlmo Podestá y. se estrenó "M’hijo el dotor”, 
de Florencio Sánchez, y “Jettatore”, de Gregorio 
de Laferreré; y en su escenario murió repenti¬ 
namente el actor Abelardo Lastra, al fin dei dra¬ 
ma “El chiripá rojo”, de Enrique Garcia Velloso, 
el 21 de Junio de 1900. Fue una de las salas en 
que actuó Florencio Parravicini. Finalmente el 
Teatro Sarmiento, inaugurado en 1923, por Er¬ 
nesto Vilches e Irene López Heredia, en Cangallo 
1040; allí funcionó primero, en 1909, un salón 
liamado “Ultima Hora”, que daba cine y lucha 
grecorromana, el que- fue sucedido por el cine 
“Elysee Palace”, en 1913. Igual suerte corrió el 
Solís, en Bernardo de Irigoyen al 1500, que ape¬ 
nas llegó a existir cuarenta anos. 

Todos estos se hallan bajo la avenida y forman 
parte de la historia de estas aparentemente in- 
trascendentes plazoletas. Y hay mucho más, 
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comércios, templos —como San Nlcolás de Ba- 
ri—, escuelas, registros civiles, viejas casonas, edi¬ 
fícios antiguos, y hasta un cine, el “Select Buen- 
Orden” donde alguna vez, entre película y pe¬ 
lícula, cantó Carlos Gardel, 

PLAZA ROBERTO ARLT 

Al veria así: polimorfa, enlazando baldios par- 
quizados con frente a Rivadavia y a Esmeralda; 

: con ese. artefacto, al norte dei prédio —que se 
: nos ocurre sea el monumento al cafio— inaugu¬ 
rada en 1971, se nos hàce que “eso” no tiene 
historia. * 

Pero ivaya si la tiene! 

Empezamos con que ese solar fue en el reparto 
de Garay otorgado a Manuel Gómez de la Puerta 
y Saravla, padre de la esposa de Juan Domín- 
guez Palermo; quien dio su nombre al conocido 
barrlo porte rio, por tener allí sus tierras, here- 
dadas precisamente de su suégro. 

Pero dejemos pasar ün~ centenar y pico de 
anos. Llegamos así a 1738, afio en que la Her- 
mandad de la Santa Carldad de Nuestro Seflqr 
Jesucristo compra parte de la manzana y erige 
en Sulpacha y Bartolomé Mitre la segunda Iglé- 
sia de San Miguel Arcángel y Nuestra Se&ora de 
los Remedios, ya que la primera Ia habían eri¬ 
gido donde está la actual Inmaculada Concep- 
ción, en Tacuarí e Independencia. Estos terre¬ 
nos fueron ampliados por posteriores compras 
que completaron la propiedad de la manzana y 
que fueron eíectuadas por el padre Juan Gul- 
llermo González y Gutiérrez Aragón (blsabuelo 
dei general Belgrano), el padre José González 
Islas (tio abuelo dei general) y don Francisco 
Alvarez Campana. 

En esos terrenos se inaugura primero un Hos¬ 
pital de Mujeres con 12 camas, costeado por el 
- padre Juan Gulllermo con sus propios fondos y 
los conseguidos pldiendo Hmosnas. En 1755 nace 
allí el colégio y orfanato, obra dei padre José, 
de Francisco Alvarez Campana y de dona Teresa 
Bazán. Este colégio en realidad acogló no sólo 
alumnas y huérfanas, sino también "recogídas”, 
nlrias pupilas, mujerès peleadas con sus esposos 
y senoritas alejadas por su familia de novios 
indeseables. Era en verdad muy democrático, ya 
que recibe tanto a nifías de fàmillas “princípa- 
les” como a criadas y slrvlentas. Vemos asi en 
1789 que dofia Ana de Bracho paga “por sus dos 
hijas y una criada” y Antonio Andrada por “la 
niâa y la criada”. 

En 1768 el padre González Islas consigue dei 
gobernador don Francisco de Paula Bucarélll y 
Ursúa, el expulsor de. los jesuítas, que le edifique 
una sala para setenta y tres internadas, al lado 
dei Colégio de Huérfanas, 

Y ahora veremos cómo un sobrino medio estú¬ 
pido dei padre José y un loro charlatán y mal- 
hablado transforman el porvenir dei hospital, 
colégio y orfanato, y Hermandad de la Santa 
Carldad. 

Como seguían faltando fondos, el padre José 
González Islas decide viajar a Espana para pe- 
dírselos a Su Majestad Carlos III; y así un buen 
dia embarcan el buen padre, un sobrino medio 
estúpido, y un loro charlatán y malhablado. 

Llegan a Madrid sln un cobre, y lo que es peor, 
sin recomendaciones que le abrieran las puertas 
de la Corte. Vivían en un aposento que daba a Ia 
calle, desde la cual se veia y escuchaba al loro. 
Un buen dia en que el padre José había ido a 
golpear puertas buscando influencias, pasó por 
su casa la esposa dei ministro Gálvez, mujer de 
gran influencia sobre su marido, el cual la tenía 
a su vez sobre el rey. Ver y oir la buena senora 
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Ff Obelisco que el intendente Mariano de Vedia y Mitre hixo erigir en e I lugar en que te hallaba 
la igletia donde bautixaron a tu bisabuelo, el general Bartolomé Mitre, y que 61 mando demoler. 
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al loro, y decidirse a consegulrlo a cualquier pre- 
cio, fue todo uno. Para ello envio a su lacayo, 
que fue atendido por el tonto sobrino, quien 
no sólo se negó a la soücitud de la “ministra” 
sino que lo sacó con cajas destempladas. La 
dama se enfureció y se fue indignada, y si pocas 
posibilidades tenía el padre de tener éxlto, des- 
pués de lo que dijo de él la dama, tuvo menos. 

Grande fue la desazón dei buen cura, que vio 
frustrados todos sus sacrifícios, cuando se ente- 
ró de lo ocurrido; pero lluminándosele la mente 
no vaciló en llegar hasta la sefiora, y con gran 
alegria de parte de ella, le obsequió el loro... Leis 
simpatias de la “ministra" sufrieron un vuelco, y 
asi como antes había despotricado contra el “cu¬ 
ra indiano", ahora se convirtió en su protectora. 
Apoyada por su marido, éste “ablandó” en tal 
forma al rey que el padre logró mucho más que 
sus mejores suenos. El monarca expidió nada 
menos que ocho Reales Cédulas por las cuales le 
adjudicaba a la Hermandad de la Santa Cari- 
dad, entre otras cosas: la estancia de “Las Va¬ 
cas”, en la otra banda dei Rio de la Plata, cer- 
cana a Carmelo, cuyo administrador era el ca- 
pitán Juan de San Martin^ y donde habían naci- 
do Maria Elena, Manuèl Tadeo y Juan Fermín, 
padre y hermanos dèl general San Martin; la 
botica de los Jesuítas en Bolívar y Alsina; la 
suma de $2.000 anuales durante ocho anos; la 
dotación completa dei colégio; y finalmente la 
estancia de Nuestra Sefiora de los Remedios, cer- 
cana a La Trinidad, y que abarcaba parte de los 
que hoy es Villa Luro, Parque Avellaneda, Barrio 
Presidente Marcelo T. de Alvear, y parte de Villa 
Lugano, en el perímetro Rivadavia-Lacarra-Ria- 
chuelo-Escalada. 

En 1791 la Hermandad se traslada a la Iglesia 
de Nuestra Senora de Montserrat, mantenlendo 
la administración de las instituciones y bienes a 
su cargo. En 1822 la Hermandad es despojada 
de todo ello por el famoso decreto de Rlvadavia, 
el cual Junta todos esos bienes bajo la adminis¬ 
tración de una comisión de senoras a la que 
denomina “Sociedad de Beneficencia”. Esto es, 
“desviste a muchos santos, para vestir uno nuevo". 

Más tarde el hospital pasa a la calle Las He¬ 
ras donde se transforma en el Hospital Rivada- 
via, y el Colégio de Huérfanos es tamblén trasla¬ 
dado. Se demuelen los viejos edííicios; parte de 
los terrenos son vendidos y en el resto se cons- 
truye un nuevo edifício que aloja a la “Asisten- 
cia Pública”. 

En la década de 1960, en medio de un mare¬ 
moto de opiniones encontradas, se dlsuelve la 
Asistencia Pública, y el gobiemo, para evitar 
una “marcha atrás”, echa abajo todo y queda 
el polimorfo baldio. 

Se lo parquiza, se construyen escalones, se 
plantan arbolitos, se ensamblan varias toneladas 
de canos, se pinta de todos colores, y nace la 
Plaza Roberto Arlt. 
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ALTO DE LAS CARRETAS 

Con lo precedente hemos hablado de todas las 
plazas y paseos que hubo en lo que fue la planta 
urbana de Garay. Quedan en la actual Buenos 
Aires muchísimas plazas de interesante historia: 
San Martin, dei Retiro, Libertad, Vicente López, 
Constituclón, Lavalle, Lorea, dei Congreso, Mi- 
serere, Parque Lezama, Garay, Espana y muchas, 
muchas más. Pero aunque algunas están pega- 
ditas a la Planta de La Trinidad, quedan fuera 
de ella. 

Sin embargo, hemos de hacer una excepción. 
Hay una casi tan antigua como La Trinidad y 
su Plaza Mayor, una que antes de fundarse la 
ciudad vio en sus inmediaciones al fundador y 
sus colonos, y quizás su suelo fue hollado por 
ellos. Se trata de la actual Plaza Dorrego. 

Nació fuera de la planta urbana de Garay; y 
es cronológicamente la segunda de la ciudad, 
pues ya existia en 1586. 

También nació sola, de los hechos, allí donde 
el camino al puerto dei Rlachuelo de los Navios 
torcia al este y bajaba la barranca. Poco des- 
pués de vadear el Zanjón Tercero dei Sur, en lo 
que hoy es la calle Chile. 

Allí se detenían las carretas que venían dei 
puerto, luego de subir la barranca, y antes de 
enfrentar el zanjón; a la inversa las que iban 
hacia él. A veces pernoctaban y hacían allí cam- 
pamento, de donde el nombre de “Alto de las 
Carretas”. Aqui “alto” no significa altura, sino 
"parada, detención o descanso”. 

Poco después, hacia el sur surgió el “Molino 
de los Flamencos”, de los hermanos Alexandro 
y luego otros, lo que aumento el trânsito de ve- 
hículos que llevaban grano y traían harina. 

En 1600, en la manzana de Chile-Bolívar-Mé- 
xico y Perú, se instala el primer Convento de los 
Dominicos, puesto bajo la advocación de “San 
Pedro González Teimo” (el cual ni es santo, ni 
es Teimo), y el barrio dei “Alto” lo adoptó pasan- 
do a llamarse el lugar "Alto de San Pedro” o 
“Alto de San Pedro González Teimo”. 

Después la Calle de los Molínos de Viento, como 
se llamó Defensa a partir de Humberto IV, se 
prolongó con la barranca de Marcó (actual ba¬ 
rranca dei Parque Lezama) y oblicuando por lo 
que hoy es Martin Garcia se convirtió en el ca¬ 
mino de acceso al sur, empalmando la Calle Lar¬ 
ga de Barracas o Camino de la Ensenada de 
Barragán (actual Montes de Oca). 

A partir de la segunda década de 1700 se erige 
la Residência de los Jesuítas y la Iglesia de Nues¬ 
tra Senora de Belén, también conocida como 
Iglesia de la Residência; la futura plaza es en- 
tonces también llamada “Alto de la Residencla”. 

Volvemos a insistir que el nombre de San Pe¬ 
dro González Teimo está ligado al convento do- 
minico —que aún se llama asi— y no a la iglesia 
mal llamada San Teimo, ya que ese nunca fue 
su nombre, sino Nuestra Senora de Belén, y es 
asiento de la parroquia de San Pedro González 
Teimo, recién a partir de 1806. 

En 1745 el Cabildo ordena desmontar un cerco 
de tunas que estorba el solar al oeste de la Calle 
Real “por ser conveniente que ese solar sirva de 
plazuela para ei vecindario y desahogo para las 
carretas". Con lo que la Plaza Dorrego seria una 
plazueia a 50 metros de una iglesia y que nació 
más de cien afias antes que la misma, en contra 
de lo que en general fueron las plazuelas. 

Frente a ella, en el 1066 de Defensa había 
vivido Gregorio Garcia Tagle, quien vendió su 
casa en 1772 a Patrício French, el cual se instalo 
en ella con su esposa y puso negocio de harinas. 



Al lí nacleron sus hijos, entre ellos el que más 
tarde seria el coronel Domingo French. 

A su alrededor crece un callejón que la cir¬ 
cunda, y que no tlene nombre, pese a haber 
tantos nombres olvidados. A princípios dei siglo 
XIX se llama Callejón de Lanteri, por un 
comerciante en vinos que tenía allí su destilería, 
en,lo que hoy es Defensa 1067. En ese callejón, 
en Humberto 1? 443, nacló el 2 de setiembre de 
1805, Esteban Echeverría. Hoy no existe ninguna 
de las dos casas. En lo de Lanteri hay un garage 
y una casa de antigüedades, en lo de Echeverría 
la casa dei escultor Bigattl y su esposa la pintora 
Raquel Forner. 

La plaza fue testlgo en 1810 de la concentra- 
ción de los Chlsperos de French. En 1818, el 13 
de setiembre, luego de vários dias de lluvia que 
postergaron la ceremonla programada para el 30 
de agosto, se Jura allí la Independencia. Este 
juramento lo repiten las mismas autoridades que 
antes lo habían hecho en la Plaza de la Victoria. 
Lo que no sabemos es iquién fue el organizador 
de un acto al aire libre para el dia de Santa Rosa? 

En 1814 recibe ofícialmente el nombre de Plaza 
de la Residência. 

Echeverría jugó en ella de nino, y de mozo 
rasgó allí muchas veces la guitarra, aquella de 
la cual dijera: 

“Tú que has sido siempre 
“mi fiel companera 
"justo es que te cante, 

“sonora vihuela...” 

Tampoco fue rara la presencia dei poeta en la 
pulpería de Defensa 1001, que subsistió, según 
Llanes, hasta 1812. 

Tamblén a esa altura, sobre Defensa, estuvo la 
primera casa en que vivió Bernardino Rávadavia 
luego de dejar la casa paterna. 


En 1820 la plaza recibe el nombre de Plaza Co¬ 
mercio, debido al auge dei comercio en su zona, 
ya que era el centro comercial más Importante 
luego de la Plaza Mayor. 

Su superfície es de 1.800 metros cuadrados que 
ya no varlarán, y en 1861 esa superfície desapa¬ 
rece bajo las instalaciones dei “Mercado dei Co¬ 
mercio”, cuarto Mercado de Abasto de la cludad 
El primero era el dei Centro, en donde estuvo el 
Teatro de La Ranchería en Perú y Alsina, El 
segundo el dei Norte, en el Hueco de dofia En- 
gracia, luego Plaza Libertad y el tercero el Nuevo 
y luego dei Plata, en la Plaza Amarita. Pero la 
Dorrego fue más afortunada que la Plaza Ama¬ 
rita, ya que en 1894 se sacó de encima el merca¬ 
do al construirse en Carlos Calvo y Defensa, el 
Mercado San Teimo, de propiedad particular. Y 
asi resucitó la plaza. 

En la esquina de Humberto 1? y Defensa aún 
subsiste el edifício que fuera dei almacén de 
Domingo Bessio, en cuyos altos, donde hoy hay 
una cantina, se fundó el 6 de octubre de 1889 el 
Club Independlente de la Uníón Cívica de la 
Parroquia de San Teimo. De él fueron presiden¬ 
tes honorários Bartolomé Mitre y Leandro N. 
Alem, y en su comisión íiguró Pierre Benolt, de 
quieh se decía era Luis XVII, hijo de Luis XVI y 
Delíín de Francia. 

En la calleja Lanteri, y sobre la plaza dlcen 
que nació Gabino JEzeiza; su guitarra y su voz 
también resonaron en la plaza, en ei almacén 
de Bèssio y en la pulpería de enfrente. 

En 1905 pasa a llamarse Plaza Dorrego, nombre 
que todavia conserva. 

En 1923' la plaza casi vuelve a desaparecer, esta 
vez bajo la mole dei monumento "Canto al Tra- 
bajõ”, de Rogelio Yrurtia; realmente era poca 
plaza para él, lo que afortunadamente es com- 



El Paseo de la Alameda, las vias dei ferrocarril, la Aduana y su muetle, el muelle de pasajeros y 
sus kloscos. A la derecha una huella sobre lo que hoy es la Avenida Leandro Alem , 







LAS FLAZAS DE BUENOS AIRES 


prendido por las autoridades, qulenes el 12 de 
mayo de 1937 lo trasladan a su actual emplaza- 
miento de Independencia y Paseo Colón. 

Modernamente han vuelto a brotar en ella las 
"bandolas”, que como a la Mayor y de San Fran¬ 
cisco, otrora la cubrieran. Es un poco el retorno 
al pasado. 

Se lo ha querido comparar con el Mercado de 
las Pulgas de Paris, y cabe la misma si se lo toma 


aislado. Pero no lo está. Está inmerso en un 
contexto de tradiclón e historia. Es un mordisco 
de manzana que supo dei sudor de Oaray y de 
los fundadores; es un mordisco que hlcieron las 
carretas en 1586; es el olor dei charqui, de las 
empanadas y deí carlón de las pulperias; es la 
taba, la timba, las borracheras y el duelo criollo; 
las guitarreadas de Echeverría y Gabino Ezeíza; 
los Chisperos de French y los Civlcos de Alem; 
nifios que Juegan y parejas noviando; noches po- 
bladas de cantos y olor a claveles, jazmines, mag- 
nollas y glicinas; sus árboles y su aljibe; el fan¬ 
tasma de las viejas ‘^bandolas”; el crujir de los 
ejes de las carretas y los rezos de las procesiones; 
las voces de La Trinldad, de un pasado que se 
resiste a morir. Porque tiene vigência pese a 
creerlo olvidado, y brota como las gemas de un 
árbol. Por eso no es, ni puede ser el Mercado 
de las Pulgas de Paris. Es sólo un eco que replte: 

"Soy dei Barrio de San Teimo 
“donde llueve y no gotea 
“a mi no me asustan bultos 
“ni sombras que se menean..." ♦ 
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El Parque Colón el 23 de ociubre d» 1956, en momentos en que tomo tierra en él ol helicóptero "Pi- 
ca flor cie Plata" de Estados Unidos, y el cual, piloteado por José Mashman fue el primero en cruzar 

la cordillera de Los Andes. 
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JIMENA SAENZ 



Desde meses atrás tentamos la angustiosa sensación de que inexorablemente 
habría de llegar el momento de escribir lineas como éstas, destinadas a despedir a 
nuestra querida amiga y colaboradora Jimena Sáem. Semana a semana âeclinaba 
su salud, aunque parecia increíble que su juventud y su ansiedad de vivir no 
puãieran sobreponerse al mal que la estaba abatiendo. Tan cruel y absurda pa¬ 
recia la posibilidad de su derrota, oue todos los que seguíamos sus alternativas 
confiábamos, contra la frialdaã de los diagnósticos, en una mejoria que habría 
de ser la restauración de lo lógico y natural en una vida que recién empezaba a 
realizarse en plenituá. 

Se había casado hace poco más de un ano. Tenía en preparación un volumen 
para la colecdón "Memorial de la Patria”, Estaba üusionada con la próxima 
aparición de una obra a la que había dedicado anos de trabajo: un estúdio sobre 
ta vida y obra de Miguel Angél Asturias que debió haberse publicado hace muchos 
meses por EU DE BA y que saldrá dentro de pocas semanas. Jimena queria vivir, 
aunque sõlo fuera para ver editado este libro, que había trabajado con el amor, 
la inteligência y la honradez intelectual que la caracterizaban, pero que además 
implicaria el reconocimiento de su definitiva madurez como escritora. Ni siquiera 
esta alegria pudo serie dada. 

Colaboraba en TODO ES HISTORIA desde el n9 20. A través de treinta y dos 
notas publicadas en estas páginas fue perfeccionando un estilo cada vez más fluido 
y atractivo, ameno y suelto, enriquecido con un sutil sentido dei humor y una 
capacidad de observación que le permitian formular lúcidos análisis detrás de una 
fachada aparentemente frívola. Las notas de Jimena eran de aquéllas que contri- 
buyeron a dar un inconfundible perfil a TODO ES HISTORIA. Desde diciembre de 
1968, cada dos o tres números, cosi invariablemente, aparecia una colaboración 
suya que los lectores apreciaban en toda su rica sustancia. 

Pero no queremos evocar a Jimena Sáenz como colaboradora de esta revista. 
Queremos recordar, por sobre todo, a una amiga entraüable, una mujer sensíble 
a todo lo que fuera hermoso y delicado, tímida y a la vez segura de sus posibili- 
dades creadoras, alegre y sin embargo un poco a la defensiva siempre, como si 
intuyera que sus dias habrian de ser injustamente cortos. Una mujer joven y 
bonita que queria aprovechar todas las cosas gratas que el destino le ofrecía pero 
que sabia obligarse al trabajo y la investigación cuando así lo exigia su respon- 
sabilidad profesional. Una argentina cabal, por origen y por modalidad propia, que 
sin dejar de serio sabia apreciar todas las sugestiones de la cultura universal. 
Una egresada de Filosofia y Letras que nunca se atrincheró tras el saber libresco 
y en cambio supo liberar su capacidad creadora a través de la espontaneiãad de 
sus elaboraciones. 

Y sin embargo, nada de esto puede definir a Jimena, la que hemos conocido 
y querido a través de anos de empresas y esperanzas comunes. Frente al desenlace 
de su vida todas las palabras parecen supérfluas y vanas. Ahora nos queda sola- 
mente el eco de su compleja y tierna personalidad, a través de un recuerdo que 
no se marchitará nunca en el carino de nadie que Ia haya conocido. 

FELIX LU NA 
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La Dirección de TODO ES HISTORIA agradece a las autorida- 
des y personal dei ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, MUSEO 
NACIONAL DE BELLAS ARTES y MUSEO HISTORICO NACIO¬ 
NAL, cuya diligencia y eficacia han permitido ilustrar la mayoría 
de las notas publicadas en esta edición. 


LECTORES 

AMIGOS 



BANDONEON (I) 

Senor Director: 

Me dirijo a usted como lector 
de “Todo es Historia” para re- 
ferirme ai artículo aparecido en 
el N<? 87: “Una historia dei ban- 
doneón”, que entre parêntesis 
fue muy interesante para los que 
seguimos con fervor nuestro 
tango; les diré que en dicha nota 
o mejor dicho en las biografias 
de esos músicos no figura el me¬ 
jor exponente dei bandoneón: 
el maestro Juan Cambareri, co- 
nocido "como el mago dei ban¬ 
doneón”, durante anos fue ban- 
doneonista dei cuarteto de Ro¬ 
berto Firpo, desvinculándose de 
éste se distinguíó' como solista 
y además dirige su cuarteto, re- 
corriendo distintos países euro- 
peos como así también Japón. 

Actualmente su magia en el 
instrumento es difícil de supe¬ 
rar, porque si Pacho ejecutaba 
las Czardas de Monti, este senor 
también lo hace porque yo ten- 
go en mi poder, grabaciones, 
aparte de esa y olras melodias 
clásicas. 

Me gustaría que esto se publi¬ 
cara para así recordar a quien 
se les pasó por alto. 

.Oscar Canavari 

Sanduty 3735 

Ituzaingó - Peia. de Bs. As. 


HANSEN 

Senor Director: 

Con la esperanza de aportar 
nuevos elementos de juicio pa¬ 
ra la historia de nuestra ciudad 
y específicamente sobre el casi 
mitológico tema dei "Café de 
Hansen”, hago llegar a Ud. pa¬ 
ra su conocimiento y eventual 
difusión por la publicación que 
dirige, una carta (fotocopia), 
manuscrita y original de Juan 
Hansen. La carta está datada en 
Palermo y lleva la fecha 4 de 
mayo de 1877 y está dirigida al 


Presidente de la Comísión dei 
Parque Tres de Febrero. Esta cu¬ 
riosa nota, la descubrí en el Ar- 
chivo Histórico que depende dei 
Instituto Histórico Municipal, y 
que está a cargo dei Sr. Alberto 
O. Córdoba. 

Por sugerencla de la “Junta 
de Estúdios Históricos San Be- 
nito de Palermo” (de la que 
forma parte), informo a Ud. dei 
contenido de esta carta, dei que 
también he informado a la Aca¬ 
demia Portena dei Lunfardo) ya 
que considero que contesta a in¬ 
quietudes y dudas que sobre el 
Café de Hansen han hecho pú¬ 
blicas distinguidos investigado¬ 
res, como Jorge Alberto Bossio, 
en su libro “Los cafés de Buenos 
Aires” y Ricardo M. Llanes (“La 
Prensa”, 28 de agosto de 1966), 
entre otros, sin olvidar el muy 
buen trabajo de Miguel Angel 
Scenna, en “Todo es Historia”, 
N9 21, de enero de 1969. 

Adjunto fotocopia de la nota 
y asimismo —para certificar mi 
interés sobre los temas porte- 
nos— hago saber a Ud. que soy 
el autor de los libros de la se¬ 
rie “Cuadernos de Buenos Ai- 
ress”, editados por la Municipa- 
lidad con los títulos: “La Cha- 
crita de los Colegiales”, “His¬ 
toria y leyenda dei arroyo Mal- 
donado”, “El barrio de Villa 
Crespo”, “El .barrio de Villa Ur- 
quiza”. 

Diego A. dei Pino 

Humboldt 2294, T?-B 

Capital Federal 


Se comunica a los 
avisadores de TODO ES 
HISTORIA que en ade- 
lante deberán dirígirse 
al senor Miguel Díaz 
Vélez para todo lo refe¬ 
rente a la publícídad en 
estas páginas, todos los 
dias hábiles de 10 a 18 
horas, por teléfono 
(99-2323 ó 90-5653) o 
parsonalmente en Méxi¬ 
co 4256, 


Texto de la Carta: 

Palermo 4 de mayo de 1877. 

Al senor Presidente 

de la H. Comísión dei Parque 

3 de Febrero. 

Senor: 

Penetrado dei deseo de cum- 
plir mis obligaciones para con 
la H. Comísión que Ud. preside 
y ansioso de complacer al pú¬ 
blico que favorece mi estable- 
cimiento, ofreciéndole la como- 
didad de una casa más espacio- 
sa y agradable, la presente tie- 
ne el objeto de solicitar a la Co- 
misión, se digne alquilarme por 
el término de seis anos o un 
período mayor, la casa situada 
tras de la que actualmente ha¬ 
bito y que antes fue ocupada por 
el mayor Roa. 

El propósito que tengo, si fue- 
ra aceptada esta mi solicitud, es 
de transformar dicha casa en 
un Café Restaurant, haciendo 
las refacciones que sean nece- 
sarias y además: 1? edificar un 
Salón inmediato a la pieza si¬ 
tuada al nor-oeste. 

2? Poner una galeria sobre la 
azotea para dar vista dei lado 
dei Parque. 

39 Reemplazar el piso existen¬ 
te, ya destruido por uno de bal- 
dosas. 

49 Ensanchar las ventanas 
para dar más aire y mayor co- 
modidad y alegria a la casa ha¬ 
ciendo estas obras dei mejor mo¬ 
do posible, no omitiendo nada 
que pueda dar un aspecto her- 
moso y las conveniências de una 
casa restaurante decente. 

En esta virtud, senor Presi¬ 
dente, abrigo Ia esperanza que 
la H. Comísión considerando los 
gastos considerables que tendré 
que hacer para sacar la casa 
donde actualmente tengo mi ne¬ 
gocio y los que exigen los tra- 
bajos que dejo indicados (los 
que según datos que me han si¬ 
do suministrados, ascenderán a 
más de $ 40.000), aceptará be¬ 
névola esta solicitud alquilándo- 
me dicha casa al mismo precio 
como la tenía el mayor Roa. 

Mas, si Ia H. Comisión tuvie- 
ra a bien el alquilármela por 
un término mayor de seis anos, 
me comprometeria a pagar un 
alquiler más elevado. 

Espero senor Presidente, que 
merecerá la consideración de la 




‘•o 


H. Comlsión la circunstancia 
•que desde los ocho anos que ten¬ 
go mi estableclmiento en Paler- 
tno, no he faltado nunca a mis 
obligaciones, ni a la Adminis- 
tración anterior, ni a la H. Co- 
misión actual, y que nunca he 
dado lugar a queja alguna. 

Esperando la decisión de Ia H. 
Comlsión, tengo el honor de ofre- 
cerme a Ud. 

S. at. y S.S. 

Juan Hansen, 


BANDONEON (lt) 

Senor Director: 

De tanguero a tanguero feli¬ 
cito calurosamente al Sr. Mi¬ 
guel Angel Scenna por su bien 
elaborada "Historia dei bando- 
neón”. Pero difiero con él cuan- 
do afirma enfáticamente que el 
más común de los apodos afec- 
tlvos dei bandoneón se dice y 
se escribe “slembre con «y»”, 
nunca con “11”. 

El llamar "fueye” al fuelle es 
simplemente un portenismo, co¬ 
mo lo son “gayo”, “caye” o “ga- 
ylna”. Quienes gustamos dei 
bandoneon en el interior dei 
país lo llamamos “fuelle”, sin 
ninguna clase de complejo. 

Pero el verdadero motivo de 
la presente es reíerirme a la 
discuslón ortográfica en torno al 
apellido “Vértiz” o “Vertlz”, sus¬ 
citada entre el Sr. Jullo Luqui 
Lagleyze y el Sr. Manuel León. 
quien pretende corregirlo en el 
N9 87 de su prestigiosa revista. 

De la lectura de las cartas de 
ambos surge que los dos están 
equivocados: 

1) El Sr. Lagleyze se equivoca 
cuando dice que las palabras 
terminadas en “lz” son agudas. 

2) El Sr. León se equivoca al 
pensar que sólo un erudito o la 
Academia Argentina de Letras 
pueden aclarar el asunto. 

3) Se explica que el Sr. León 
no haya encontrado la solución 
en un manual dei secundário, 
ya que en 4? grado dei primário 
se ensefia que "palabras agudas 
son aquéllas que se acentúan en 
la última sílaba", y "llevan acen¬ 
to ortográfico las palabras agu¬ 
das terminadas en vocal o con- 
sonantes "N” o "S”. 


Por lo tanto, no llevan acento 
ortográfico las palabras agudas 
terminadas en otras consonan- 
tes, como “actriz”, "perdiz”, 
"hotel”, “Simbad”. Quiere decír 
que si el apellido dei Virrey debe 
pronunciarse como palabra agu¬ 
da, según asevera el Sr. Lagley¬ 
ze, no necesita acento. 

Y eso es todo. Pldo dlsculpas 
por distraer su tlempo en cosas 
tan elementales. Pero con los 
elementos se hacen las cosas, y 
pienso que aprender y defender 
nuestro hermoso Idioma es una 
manera de hacer patrla. 

Walter D. Quirós 
Córdoba 412 
Resistência (Chaco) 


MOREIRA 

Senor Director: 

La tardanza con que envio es¬ 
tas lineas tiene casi visos de 
descortesia para con la desusa¬ 
da amabilidad, en estas lides, 
dei lector Juan M. íMéndez Ave- 
llaneda al referirse en el N<? 88 
de "Todo es Historia” a mi tra- 
bajo en torno al padre de Juan 
Moreira aparecido en el N 1 ? 86 
de la misma publicación que 
Uíd. dirige con tanta perspicá¬ 
cia. Esa tardanza se debió a la 
falsa presunción de creer que 
la numerosa falanje de morei- 
ristas podia chairar sus plumas 
para la réplica. Hasta este mo¬ 
mento nada ha sucedido. Por 
eso debo, sin más dilación, con¬ 
testar las dos consideraciones 
expuestas por el senor Méndez 
Avellaneda en su amable carta. 

La homonímia en la historia 
argentina crea, en muchas opor¬ 
tunidades, sérios conflictos al 
buscador de noticias. Tengo re¬ 
gistrados nombres similares en 
buena cantidad y calidad. Pue- 
do agregar al caso ofrecido por 
el lector, referido al soldado de¬ 
sertor llamado Juan Moreira, 
otros muchos. Podríamos, por 
ejemplo, citar uno, hablar dei 
grumete Juan Moreira. Tam- 
bién, por otro lado, agregar el 
de un Juan Bautista Alberdi, 
contemporâneo dei autor de 
LAS BASES, preso por ideas po¬ 
líticas, pero que es un operário 
italiano. Dejemos de lado, por 
ejemplo, la infinidad de los 11a- 
mados Juan Cuello que pululan 
en nuestro pasado, sin olvidar, 
al mismo tiempo, a un Hilário 
Ascasubi, un Cajlos Tejedor, un 
Belisario Roldán, un José Her- 
nández y, para no incurrlr en 
desmesurada nómina, cerrar la 
retahila con un Francisco Sola- 
no López y un José de San Mar¬ 
tin. Los genealogistas no han 
podido hasta el presente diluci¬ 
dar los problemas que plantea 


el caso dei apellido Martínez de 
Hoz. 

Con respecto al ano de naci- 
miento de Juan Moreira nada se 
puede af irmar como bien lo ha- 
go notar en mi desmesurado 
trabajo que tuvo la gentileza de 
hacer conocer el senor Direc¬ 
tor. Acepto, en principio, que 
pudo nacçr hacla 1840 dado que 
por 1838 se registran las prime- 
ras actuaciones de su padre Ci- 
rilo Moreira. Rechazo, en conse- 
cuencia, que al morir tuviera 46 
é 48 anos, Hasta tanto no se 
encuentren otros datos concu- 
rrentes o la partida de bautis- 
mo, lo asertórlco queda exclui- 
do. La coincidência homonímica 
dél desertor propuesto con el 
célebre cuchlllero al servicio de 
caudillos políticos queda expli¬ 
cada en el segundo párrafo de 
estas lineas. 

J. A. de Diego 

Velasco 206 - 5»-17 

Capital Federal. 

FACULTAD DE DERECHO 

Senor Director: 

Hace ya muchos anos —des¬ 
de su primer número— soy asi- 
duo y disldente parcial de su 
interesante revista. Esto último 
porque a pesar de anunciada 
imparcialidad, no lo es tanto, o 
al menos no la exteriorizan mu¬ 
chos de sus colaboradores, cuan¬ 
do cargan las tintas sobre gran¬ 
des figuras de nuestro pasado, 
sín reconocer que con aciertos 
o errores entendieron hacer el 
bien para la Argentina. 

Como en ciertas películas 
norteamericanas de la “post- 
guerra”, en donde los alemanes 
son todos maios y los ingleses o 
americanos todos buenos, en su 
revista Dr. Luna, casi todos sus 
cronistas califican a los unitá¬ 
rios y a los liberales de “vende- 
patrias”, "entreguistas” o “eu- 
ropeizantes” (como si esto úl¬ 
timo fuera un denuesto), mien- 
tras que los caudillos son siem- 
pre buenos, valientes, patriotas 
y honestos. Así no se escribe la 
historia. La veracidad y la im¬ 
parcialidad deben ser, en mi opi- 
nión —fuera de la versación 
desde luego—, las condiciones 
fundamentales de todo historia¬ 
dor o cronista histórico y, lo rei¬ 
tero, muchos de sus colaborado¬ 
res carecen de aquéllas dos con¬ 
diciones. 

No entraré a calificar la con- 
ducta o las condiciones de mu¬ 
chos de nuestros caudillos, pues 
no es ese el propósito de esta 
carta. Lo dicho viene a cuento a 
raiz dei artículo dei Sr. Hora- 
cio Sanguinettí denominado 
“HISTORIA POLÍTICA DE LA 


TODO ES HISTORIA NP 90 



Dos opckmes para 
ganar «w LS10: 

seroyente 

o anunciante. 

Los comentários más ju qosos^ 

(El Show dei Minuto, con Hugo 
Guerrero Maiihineilz. - El Buen Día - 
El Espectáculo en el Mundo - 
Presencia 74). 

Y los servicios más útiles a la 
comunidad.La Danza de la Fortuna 


Si es anunciante, gana 
porque por esas 
mismas razones, LS10 gana 
más oyenies. 

LtlO RADIO ML PLATA 

La Radio con más ganas de ser primera. 


Si es oyenie, gana porque 

en LS10 encuenira 

los mejores programas. 

La música que Ud. desea escuchar. 

(Argeniinísima - El fabuloso Mundo de 
la Música - Un Mundo Maravilloso 
de Sonidos - Domingo Fiesta y Jotas y 
Toríugas). 


Las noticias más recientes. 

(Noíiciero 8 - Panorama Mundial de 
Radionoiicias dei Plaía). 





FAOULTiAD DE DERECHO”, 
porque durante cuatro anos de 
un agitado período fui protago¬ 
nista y participante directo en 
muchos episodlos políticos de 
esa casa de estúdios en ml ca¬ 
rácter de Secretario dei Partido 
Nacionalista Universitário que 
presidio el brülante estudiante 
y hoy esclarecido profesor e his¬ 
toriador, Dr. Ricardo Zorra- 
quin Recú. 

El artículo en cuestión —en¬ 
tre otras muchas falias, parcia¬ 
lidades e inexactitudes que no 
sehalaré “in extenso” en obsé¬ 
quio a la brevedad {si es que la 
puedo lograr)— es una defensa 
permanente de la izquierda uni¬ 
versitária y, sobre todo, de la 
extrema izquierda, que como 
siempre y muy hábilmente, se 
infiltraba en honestos y since¬ 
ros grupos de reformistas que 
también los hubo. 

Por ejemplo, se complace en 
reiterar las agresiones de las 
que —según su concepto— era 
víctima el hoy Dr. 'Majtín Aberg 
Cobo, sin senalar en ningún mo¬ 
mento, la destacada y valiente 
acción que le cupo al frente dei 
Círculo Argentino de Estudian- 
tes, al extremo de que con ella 
puso muchas veces coto a de- 
senfrenos ideológicos o de ae- 
ciõn. 

Incurre el cronista en un ga¬ 
rrafal error (t deliberado?) 
cuando al referirse al incidente 
entre fracciones adversas, dice 
que fue en Callao y Melo, el 27 
de setiembre de 1934, y en que 
resultaron lesionados los nacio¬ 
nalistas Martin Aberg Cobo y 
Arturo Palenque. 

Es .inexacto; el episodio en 
cuestión (dei que participé) ocu- 
rrió en septiembre de 1930, es 
decir cuatro anos antes, y en 
donde 30 estudiantes de centro- 
derecha fuimos agredidos por 
un grupo de 100 izquierdistas. Es 
verdad que Aberg Cobo fue le¬ 
sionado, desde que por su desta¬ 
cada actuación era el principal 
blanco de aquéllos, pero lo que 
no dice Sanguinetti, es que los 
30 "nacionalistas” retribuímos 
con creces la agresión y que a 
pesar de la desproporción nu¬ 
mérica, nuestros adversários re- 
cibieron lo suyo. 

Caliíica más luego al Dr. Car¬ 
los Rodríguez Egana, interven¬ 
tor de la Facultad en 1931/ co- 
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mo Teniente de Granaderos, con 
propósitos fácilmente percepti- 
bles. Es también inexacto, El Dr. 
Rodríguez Egana, hoy nonage¬ 
nário, era Auditor dei EJército, 
asimilado, y goza hoy de un bien 
ganado retiro como General-Au- 
ditor, lo que prueba que la aíir- 
mación de Teniente de Grana¬ 
deros corre por cuenta dei cro¬ 
nista. 

Pero donde culmina sus des- 
aclertos, es en el capítulo deno¬ 
minado “EL FASCISMO”, y en 
el que pretende hacer creer que 
todos aquéllos que nos oponia- 
mos a teorias ajenas a nuestra 
nacionalidad y bregábamos por 
los tradiclonales valores de la 
patrla, éramos fascistas. El cen- 
tro-derecha estaba compuesto 
de muchos estudiantes indepen- 
dientes que deseaban, como la 
gran mayoría, estudiar y reel- 
birse. Los llamados "fascistas” 
por Sanguinetti, es decir contra- 
rios al izquierdismo apátrida, 
nos agrupamos en dos fraccio¬ 
nes, lejos de ser como aquél las 
caliíica “multltud de agrupacio- 
nes reducidas”, y que eran el 
ya nombrado Partido Nacionalis¬ 
ta Universitário, y la Agrupa- 
ción Nacionalista de Estudian¬ 
tes de Derecho (ANED), presidi¬ 
da por el Dr. Lorenzo J. Butler; 
ambas desarrollaron una inten¬ 
sa y provechosa campana entre 
los anos 1932 a 1936 y luego se 
fusionaron, fundando el Centre 
Argentino Estudiantes de Dere¬ 
cho, que obtuvo, durante vários 
anos (también ignorados por ei 
cronista) senalados triunfos en 
el campo estudiantil obteniendo 
consejeros estudiantiles en elec- 
ciones iimpias, y sin artiluglos 
electorales, con el apoyo maslvo 
de la hoy llamada "mayoría si¬ 
lenciosa”. Agregaré que nunca 
exlstió el llamado Círculo Na¬ 
cionalista, a quien sin duda el 
Sr. Sanguinetti debe confundir 
con el ya citado Círculo Argen¬ 
tino de Derecho, que presidia el 
Dr. Martin Aberg Cobo, y cuyos 
Integrantes ál ir obteniendo sus 
respectivos diplomas, abandona- 
ron la lid universitária dejando 
paso a generaciones más jóve- 
nes. También oculta cuidadosa 
y deliberadamente la acción de 
una agrupación comunista lla¬ 
mada Insurrexit, a quien los es- 
tudtantes anti-comunistas, y es¬ 
to sí es cierto, "con permanen¬ 
tes grescas”, impidieron desarro- 
llara su nefasta acción en la 
Facultad. 

Obtentdos nuestros diplomas, 
abandonamos la Facultad, por 
lo que lo que ocurrió desde 1939 
en adelante no puedo opinar, 
pero sí puedo afirmar que no 
son todos males los que ha acu- 
nadn nuestra Facultad, y que de 
ella han salido hombres patrio¬ 
tas, capaces, honestos y traba- 


jadores. No olvidemos que si la 
profesión de Abogado está muy 
ligada al quehacer nacional (co¬ 
sa que parece molestar profun¬ 
damente al Sr. Sanguinetti) es 
porque el universalismo de sus 
estúdios la hace apta para ello. 
Por eso disiento también con la 
transcrlpta opinión de Doll 
cuando califica a los abogados 
como "agentes defensores de la 
plutocracia”, lo que me parece 
tan absurdo e injusto como 11a- 
marlos "defensores de crimina- 
les” cuando entre sus clientes se 
encuentren asesinos, estafado- 
res o terroristas. No se puede ge¬ 
neralizar ni menos agravlar. 

Discrepo, por último, con el 
autor dei artículo, cuando ge¬ 
néricamente mete en la misma 
bolsa a maestros dei derecho ta¬ 
les como Lafaille, Bielsa, Castro, 
Ramos, Paz y tantos otros, a cu- 
yo lado se formó una destaca¬ 
da pléyade de abogados honra¬ 
dos y trabajadores. Pero ello no 
es de extranar cuando sostie- 
ne que a partir dei 25 de mayo 
de 1973 y bajo la dirección de 
Mario Kestelboim, se ha inicia¬ 
do un proceso cuyo desarrollo se 
encuentra en una "fluida etapa” 
(sic). Por el contrario, no creo 
que haya habido una gestión 
más desacertada que el deca- 
nato de Kestelboim; que haya 
desjerarquizado más la carrera 
de Abogacia, y que, salvo algunas 
excepciones, la haya hecho caer 
en un nivel didáctico e institu¬ 
cional como el que ha ostenta¬ 
do hasta hoy de tan bajo. 

Sólo resta desear que sus ac- 
tuales autoridades restablezcan 
los valores quebrados, y que la 
Facultad de Derecho se trans¬ 
forme nuevamente, para bien 
de nuestra patria, en produeto- 
ra de sérios valores morales, in- 
telectuales y jurídicos recupe¬ 
rando los niveles perdidos. 

No sé Dr, Luna, si esta carta, 
por su orientación y extenslón 
será publicada. No lo creo, pero 
he querido, aunque sea parcial¬ 
mente, restablecer la verdad y 
cumplír con mi conciencia. 

Discrepâncias a un lado, feli¬ 
cito a f Ud. por su revista, por su 
contrihución valiosa a los estú¬ 
dios históricos, y porque, con 
errores o sin ellos, permite este 
diálogo esclarecedor. 

Juan Carlos Lenhardson 

San Martin 424. 

Capital Federal. 


P. S. Al cerrar ésta, leo en los 
diários la noticia dei fallecimien- 
to dei Sr. Carlos Rodríguez Ega¬ 
na. Como puede verse, ya e; n 
1927 era General-Auditor 
nuestras Fuerzas Armadas,, j 0 
que desmiente palpable^nénte 
que en 1931 fuera “Teniente de 
Granaderos”... 


IVANOSKI 

Senor Director: 

Asiduo lector de “Todo es His¬ 
toria” desde su aparición en Ml - 
yo de 1967, me es grato saludar 
a TJd. a quien me dirijo a los 
efectos de poner en su conoci- 
miento algunos errores que se 
hacen en ese relato —no con 
ânimo de polémica, sino de co- 
laboración y esclarecimiento— 
lamentando por las tristes cir¬ 
cunstancias conocidas, la de au¬ 
tor y colaborador. 

El senor Terzaga, refiriéndose 
ai General Iwanowski —como Io 
escríben los polacos—, menciona 
“la madrugada dei 25” como la 
fecha que lo asesinaron, cuando 
en realidad fue el día 24, y tam- 
poco a la madrugada, sino des- 
pués de mediodía. 

Su Mausoleo en el Cementerio 
local, realizado a instancias de 
la Câmara de Diputados de la 
Nación, con intervención dei 
Tte. Cnel. Julio Ruiz Moreno 
—autor de la iniciativa— en car¬ 
ta de fecha 30 de marzo de 1875, 
a su superior, el Cnel. Rufino 
Victorica, y con la posterior in¬ 
tervención dei Gral. Julio A. Ro¬ 
ca, Guillermo Klein, Cnel. Adol¬ 
fo Alsina, Gral. Luis Maria 
Campos y otros, consiguen el 3 
de diciembre de 1875, que el 
Presidente de la República Dr. 
Nicolás Avellaneda, firme el de¬ 
creto correspondiente, debiendo 
llevar en una de sus caras la le- 
yenda “24 de septiembre de 
1874 dia en que fue asesinado”, 
como figura en la actualidad. 

También Terzaga se suma a 
los que no se orlentaron en la 
investlgación de su verdadero 
nombre, que por la falta de es¬ 
pado, sólo me voy a referir 


como figura en la ficha dei Es¬ 
tado Mayor dei Ejército Argen¬ 
tino, que es "rVANOSKI”, de 
nacionalidad “Polaco”, y no ale- 
mán como con gran difusión re- 
latan sus companeros militares 
Fotheringham, Orlandini, el his¬ 
toriador Gez y tantos otros. 

Tengo en preparación un fo- 
lleto que oportunamente le haré 
llegar sobre este militar, su ori- 
gen, su nombre y su muerte. 

José Ignacio Muruzeta 
Ram iro Podetti 2017 
Mercedes - San Luis 

PALACIOS 

Senor Director: 

En “Todo es Historia” de este 
mes, el senor Ricardo Z. Gonzá- 
lez Pesoa felicita a Ud. por la 
publicaclón de un articulo don¬ 
de, según dice, con una sola fra¬ 
se se contribuye a derribar a 
uno de los tantos mitos que nos 
legara nuestra oligarquia: Al¬ 
fredo Palacios. 

Creo que el corresponsal ha 
errado en la elección dei epíteto. 
El mito se forja con elementos 
irracionales, místicos y fabula- 
torlos ciertamente incompati- 
bles con la personalidad dei pró¬ 
cer. Pero es cierto que algo tiene 
que ver con él la oligarquia pues 
a eila debemos Ia ley dei sufrá¬ 
gio universal bajo cuya vigência 
resultó electo el priraer diputa- 
do socialista de América. Ya se 
ve que no todo su legado ha sido 
deleznable. Conviene aclarar que 
esas elecciones se verificaron en 
comicios llmpios, sín inhabilita- 
ciones ni abstenciones, presidi¬ 
dos por un gobierno de pura ce¬ 
pa oligárquíca. 

La frase que el Sr. González 
Pesoa estima demoledora perte- 


nece a un trabajo de Alberto 
Biasi Brambilla, publicado en el 
N 1 ? 85 de “Todo es Historia” y di¬ 
ce así: “Pedro Uriburu... se reu¬ 
nia con una larga lista de civlles 
con quienes tramaban el golpe. 
Entre ellos eran infaltables Al¬ 
fredo Palacios, etc.”. 

Disconforme con ias objecio- 
nes que a esta afirmaclón opo- 
nen los senores M. R. Salomone 
y P. Mittino en sendas cartas 
publicadas en “Todo es Histo¬ 
ria” de agosto pasado, el Sr. 
González Pesoa cita una Re- 
solución emanada de la Facul- 
tad de Derecho de Buenos Ai¬ 
res, con fecha 5 de setiembre de 
1930 firmada por su decano Al¬ 
fredo Palacios, documento que 
a su juicio probaría que su fír- 
mante era efectlvamente un 
conspirador. 

Parece poco verosímil Ia con- 
ducta de este conspirador que a 
menos de 24 horas de haberse 
declarado tal, emite otra Reso- 
luclón negando la validez jurí¬ 
dica dei gobierno de facto, re¬ 
nuncia poco después al decana- 
to como acto de protesta y casi 
inmediatamente es encarcelado 
por sus propios camaradas de la 
víspera. 

No quito ni pongo rey, pero 
pienso que la nota incriminada 
se cursó con la idea de que la 
la dimisión voluntária dei presi¬ 
dente podría haber evitado la 
intervención armada que lo de- 
rrocó. 

Debe tenerse en cuenta que en 
marzo de 1930, en las elecciones 
de la Capital, el partido Radical 
había sido relegado al tercer lu- 
gár en el escrutínio (S. E. u O.), 
ocupando el primer puesto —con 
una abrumadora mayoría —el 


CARRETERO Andrés, Origenes de !a 
dependencia económica argentina, 
1974, Rca. 38. 

DUARTE Maria Amalia, Urquiza y López 
Jordán, hacia la revolución de 1870 
en Entre Rios, 1974, Rca. 56. En pren¬ 
sa. 

ALONSO PlifiEIRO Armando, Dramas y 
esplendores de ia historia argentina. 

GALMARINi HJgo Raúl, Negocios y po¬ 
lítica en la época de Rivadavia. Brau- 
lio Costa y la burguesia comercial 
portena. 

CARRETERO Andrés, Liberalismo y de¬ 
pendencia. 

CHiAPELLA Armando O., Los destinos 
dei empréstito Baring. 
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1973, 90 páginas. 
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Aires, 1974, 256 páginas. 

BRITANIA DEL SUD por Fermin Elizate, Junin, Província 
de Buenos Aires, 1973, 35 páginas. 

URQUIZA Y LOPEZ JORDAN por Maria Amalia Duarte, Li- 
breria Editorial Platero S.R.L., Buenos Aires, 1974, 213 páginas 





partido Socialista Independien- 
te, de vida efímera, al que Nico- 
lás Repetto callficó premonito- 
riamente de "flor de un dia” y 
que estaba íntegramente consti¬ 
tuído por los artífices civlles dei 
golpe setembrino. 

Por esa época el gobierno ha- 
bía sufrido un enorme deterioro 
en su prestigio. Se había hecho 
carne en la opinión pública la 
idea de su lneíicacia atribuída 
a la edad provecta dei presiden¬ 
te, o a la incapacidad de sus 
colaboradores, o a su aislamien- 
to en medio de una supuesta ca- 
marilla que lo rodeaba en la 
Casa Rosada, o a su inoperancia 
frente a una grave crísis eco¬ 
nómica que no acertaba a supe¬ 
rar. En todas partes se anuncia- 
ba desembozadamente la inml- 
nencia de una revolución. 

Retornemos a Palacios. 

Comillas aparte, coincido con 
el Sr. González Pesoa en que 
nadie puede negarle a ese emi¬ 
nente cludadano continuidad en 
sus ideales, aunque no me expli¬ 
co por qué comenta tan despec- 
tivamente su participación en la 
"Marcha de la Constitución y la 
Libertad” y su presencia frente 
al Circulo Militar el 12 de octu- 
bre de 1945. 

El “Maestro de América” no 
ignoraba que el capitán que en 
1930 había colaborado activa- 
mente con el comando revolu¬ 
cionário de Uriburu, integrando 
su "grupo fascista”, como lo 11a- 
ma el Sr. González Pesoa, se pre- 
paraba quince anos después, con 
el grado de coronel, a poner en 
marcha la formidable maquina¬ 
ria electoral que habia montado 
a lo largo de aproximadamente 
30 meses, en los que para su 
promoción personal utilizo los 
enormes recursos que tuvo a su 
alcance gracias al ejercicio lnln- 
terrumpido durante ese lapso, 
de los cargos de secretario de 
Trabajo, ministro de Guerra y 
vlcepresidente de la Nación, si¬ 
multânea o sucesivamente, con 
carácter efectlvo, amén de algún 


lnterinato presidencial, a los que 
arrlbó gracias a la inhabilitación 
total de los comidos y a su pri- 
vanza en los círculos áulicos con 
el “Cerebro y Nervio” de la re¬ 
volución dei 43, y con su “Cóndor 
Andino”. 

Palacios se mantuvo invaria- 
blemente dentro de la linea de¬ 
finida por el binomio Echeve- 
rria - Moreno, diametralmente 
opuesta a la de Rosas - Perón. 
El hecho de que sean opuestas 
no impide reconocer la validez y 
legitimidad de ambas. 

El insigne demócrata conside- 
raba que la libre expresión, di- 
fuslón y discusión de las ideas 
era no sólo un derecho sino un 
deber dei hombre y dei ciuda- 
dano. Opinaba que en una de¬ 
mocracia autêntica el elector de- 
bia estar capacitado para votar 
por los candidatos que según su 
personal saber y entender fue- 
ran los mejores, y no por los que 
le ordenara un Supremo Hace- 
dor y Dispensador de Bienes 
encaramado en la cúspide de la 
verticalidad. 


Sabia también que la dema¬ 
gogia es un virus mortal para 
las democracias incipientes, a 
las que puede llegar a transfor¬ 
mar en una expresión teratoló- 
gica dei individualismo. 

El demagogo procura —por 
todos los médios — inculcar en 
las masas la adhesión incondi¬ 
cional y si es posible la devoción 
fanática hacia su persona. Una 
vez dueno dei paquete mayori- 
tario lo deposita en las urnas, 
seguro dei triunfo, porque sabe 
que el escrutinio diferirá muy 
poco dei que se verifica en cual- 
quier Socledad Anónima. 

El 12 de octubre de 1945 fren¬ 
te al Círculo Militar, este infati- 
gable defensor de los derechos 
individuales, don Alfredo Pala¬ 
cios, equivocado o no, pero fiel 
a sus princípios, celebra jubilo¬ 
samente la defenestración de un 
mito en cierne. 

Rubén F. Bano 
Parral 91 - 4?-B 
Capital Federal 
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